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Las universidades, como tantas instituciones y organizaciones 

en donde el trabajo colectivo y cooperativo es fundamental, sufren 

el prolongado impacto de la pandemia de Covid-19, fenómeno que 

en los países comprendidos en Arquisur se ha extendido mucho 

más allá de toda previsión y deseo. 

Podría suponerse, que una publicación electrónica no debiera 

sentir el impacto de la crisis sanitaria puesto que la modalidad que 

ahora se ha generalizado –el teletrabajo, la virtualidad)- ya era pro-

pia de este medio. Sin embargo, detrás de una modalidad de tra-

bajo están los actores, sufrientes humanos cuyas vidas personales 

y sociales se ven ampliamente alteradas por las circunstancias. 

Sirva el número Diecinueve de ARQUISUR Revista como recono-

cimiento y estímulo a los investigadores y docentes, estudiantes y 

becarios, autoridades y personal universitario en su conjunto, por 

el esfuerzo para sostener la vida académica. El resultado de tal 

esfuerzo se demuestra, entre otras cosas, en la posibilidad de dar 

continuidad a esta publicación a pesar de los tiempos que corren.

Ignacio Damián Montaldo, perteneciente a las Universidades de 

Buenos Aires y San Martín, de Argentina, presenta un artículo de 

reflexión sobre los materiales del proyecto –morfológicos, espacia-

les, estructurales, soluciones de cerramiento y acondicionamien-

to– entendidos como los recursos específicos de un hacer. Toma 

como referencia la Lever House (1952), obra del estudio SOM ubi-

cada en la Park Avenue de New York, caso en el que estos mate-

riales encuentran una ajustada articulación que el autor estima 

como una contribución significativa para la profesión en el siglo XX.

Carlos Pantaleón Panaro, de la Facultad de Arquitectura, Dise-

ño y Urbanismo de Universidad de la República, Uruguay, se pre-

gunta qué miran algunos arquitectos, ejemplificando con algunas 

personalidades paradigmáticas de la modernidad, cuando miran 

el exterior desde el interior de sus casas. En realidad, la observa-

ción es hacia el interior personal, una introspección productiva en 

la que se entrecruzan especulación, razonamiento, análisis y libre 

elaboración. El autor no duda en plantear su propio asombro como 

una emergencia positiva del trabajo más sistemático de investiga-

ción, cuestión que se expresa en este texto que puede considerar-

se como un conjunto de anotaciones y reflexiones personales de 

un investigador ya experimentado.

Herminia Alías y Guillermo Jacobo de la Facultad de Arquitec-

tura y Urbanismo, de la Universidad Nacional del Nordeste, Argen-

tina, presentan un artículo de investigación sobre los recursos de 

adaptaciones térmicas que ponen en práctica ocupantes de vivien-

das producidas por el Estado en el nordeste argentino. Para ello, 

se concentraron en el estudio de cinco casos seleccionados den-

tro de un repertorio más amplio y en encuestas realizadas a sus 

moradores. Luego de determinar y correlacionar variables compa-

raron las respuestas obtenidas con las respuestas previstas según 

dos modelos: de confort adaptativo y de constancia. Concluyen en 

que existe un muy amplio rango de adaptación a las condiciones 

climáticas cálidas con consecuencias poco favorables en términos 

de eficiencia y confort.

Gervasio Andrés Meinardy, de la Facultad de Arquitectura, Di-

seño y Urbanismo de la Universidad Nacional del Litoral, Argenti-

na, reflexiona sobre el concurso de arquitectura para la nueva 

sede de la Unión Industrial Argentina en Buenos Aires realizado 

en 1968. Destaca que el ideario desarrollista en plena época de 

posguerra generó una situación de contexto favorable para la rea-

lización de concursos no sólo por parte del Estado sino también 

del sector privado, como en este caso. Refuerza el hecho de que 

los concursos son recursos efectivos para la innovación, la ruptura 

y transformación de los modos de producción de la arquitectura.

Márcia Azevedo de Lima y Patrícia de Freitas Nerbas Programa 

de Pós-Graduação em Planejamento Urbano e Regional y del Pro-

grama de Pesquisa e Pós-Graduação em Arquitetura de la Univer-

sidade Federal do Rio Grande do Sul, Brasil, reflexionan sobre la 

importancia de buscar soluciones que mitiguen los problemas de 

seguridad alimentaria a través de un diseño urbano más adecuado 

de las ciudades de la región. Proponen la recalificación de centros 

urbanos consolidados con la incorporación de huertas comunita-

rias en espacios vacíos o interiores de manzanas para propender a 

un desarrollo sustentable, mejorar la calidad de vida y contribuir a 

la inclusión, resiliencia y salubridad de las ciudades, condiciones 

actualmente agravadas por la pandemia de Covid-19.

Julián Stramigioli, perteneciente al Instituto de Investigaciones 

en Desarrollo Urbano, Tecnología y Vivienda de la Facultad de Ar-

quitectura, Urbanismo y Diseño de la Universidad Nacional de Mar 

del Plata, Argentina, trabaja la situación de la ciudad argentina de 

Villa Gesell como locus preferencial de la reproducción del capital 

a partir de la reestructuración económica mundial comenzada en 

1970. Analiza críticamente la normativa desarrollada en el muni-

cipio desde su creación en 1978.

Alejandro Román Folga Bekavac y Claudia Beatriz Espinosa Al-

puy, de la Licenciatura en Diseño de Paisaje de la Facultad de Ar-

quitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de la República, 

Uruguay, analizan de forma sistemática los recursos gráficos adop-

tados para ilustrar publicaciones de divulgación y manuales de es-

pecies vegetales realizadas en publicaciones académicas destinadas 

a profesionales de la arquitectura entre 1963 y 1993. Observan en 

particular cómo las ilustraciones contribuyen a considerar la dimen-

sión tiempo en cada caso.

En nombre del Comité Editorial y en el propio se agradece a los 

autores y evaluadores que con sus aportes han contribuido a este 

número de ARQUISUR Revista. 
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Este artículo asume a la arquitectura moderna como un tema nodal en la con-

formación de la disciplina, aún en permanente revisión y debate. Se propone 

reflexionar sobre los materiales del proyecto, entendidos como los recursos es-

pecíficos de un hacer, a partir de analizar y reflexionar sobre el edificio en torre 

para las oficinas para la sede principal de la empresa de jabón de origen britá-

nico Lever Brother Company, conocido como «Lever House», proyectado y cons-

truido por el estudio de arquitectura norteamericano SOM, durante 1951 y 1952, 

en la ciudad de New York, en el 390 de la Avenida Park Avenue.

Lever House, the glass skyscraper. The type's canonization

This article assumes modern architecture as a nodal issue in the conformation of 

the discipline, still in permanent review and debate1 It is proposed to reflect on 

the materials of the project, understood as the specific resources of a doing, from 

analyzing and reflecting on the tower building for the Offices for the main head-

quarters of the soap company, of British origin, Lever Brother Company, Known as 

«Lever House» designed and built by the American architecture studio SOM, during 

1951 and 1952, in New York City, at 390 Park Avenue.

Lever House, el rascacielos de cristal. 
La canonización del tipo ¹01
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INTRODUCCIÓN

Lever House is not, of course, the first all–glass build-

ing; the faumus Cristal Palace and the more recent 

Daily Express Building, on Fleet Street in London, 

antedate it. But is the first office building in which 

modern materials, modern construction, modern 

functions have been combined with a modern plan. 

(Mumford, 1956)

El edificio de oficinas para la sede principal de la 

empresa de jabón de origen británico, Lever Brother 

Company, conocida como «Lever House», fue construi-

do, durante 1951 y 1952, en la ciudad de New York, 

en el 390 de la Avenida Park Avenue y las calle 53 y 

54 Este. La obra es un proyecto del estudio de arquitec

tura norteamericano SOM, Skidmore, Owings and Me-

rrill, y los arquitectos principales a cargo del proyecto 

dentro de la firma fueron Gordon Bunshaft y Natalie 

Griffin de Blois. Este edificio se encuentra ubicado en 

diagonal, frente al edificio Seagram construido por Mies 

van der Rohe y Philip Johnson y finalizado 6 años más 

tarde. Cuenta con 24 pisos altos y alcanza una altura 

de 94 m. (Fig. 0 y 4)

Como describe Arthur Drexler (1957), la Casa Lever 

combina una disciplina de detalle Miesiana con un con-

cepto básico desarrollado por Le Corbusier hacía 30 

años; el edificio urbano de gran altura era primero redu

cido a un prisma chato vidriado enmarcado en muros 

cabeceros macizos. Luego se lo levantaba del suelo 

para que el parque y los caminos continuasen por de-

bajo (Hitchcock, Drexler, 1957:24).

Lewis Mumford (1956), en su texto House of Glass, 

propone que Bunshaft, con la planta baja libre, una 

plaza abierta para las personas, rompe con la manera 

tradicional de construir un edificio comercial de ofici-

nas al sacrificar el espacio comercial y rentable de la 

planta baja para dárselo a la ciudad y a sus habitantes. 

El proyecto se organiza a partir de la intersección de 

dos volúmenes, un bloque con dos niveles de oficinas 

con un patio central y una torre en forma de placa con 

21 pisos altos. El primer volumen se eleva un nivel del 

suelo y ocupa la totalidad del terreno y el patio central 

permite la llegada de la luz a la planta baja, que es to-

talmente libre y abierta hacia la calle y la ciudad salvo 
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por el hall de acceso, un área de servicios y un pequeño 

jardín que organiza y estructura la composición desde 

una posición central. La cubierta de este primer bloque 

es ajardinada y configura un nuevo espacio público desde 

donde surge la placa vidriada de oficinas que se ubica 

de forma perpendicular a Park Avenue. El edificio Le-

ver House es uno de los primeros con cerramiento de 

vidrio hermético, sin ningún tipo de ventana practica-

ble, donde toda la ventilación es mecánica. 

La idea arquitectónica proviene de una propuesta 

realizada por Owings en 1947 para la revista Skyscra-

per Management y el National Real State and Building 

Journal en 1948 (Adams, 2019). Ese proyecto se con-

formaba también con dos partes, los tres primeros pi-

sos cubrían totalmente el terreno y una torre en placa 

se posaba en uno de los lados del terreno. En ese ca-

so, la planta baja estaba ocupada con locales y en la 

terraza se encontraban espacios recreativos. La envol-

vente de vidrio también era totalmente cerrada.

LA ESTRUCTURA, ¿AL SERVICIO DE LA 

CONSTRUCCIÓN VISUAL?

La retícula neutral de espacio delimitada por el es-

queleto de la estructura nos proporciona un símbolo 

particularmente convincente y persuasivo, por lo cual 

resulta que la estructura ya establece relaciones, de-

fine una disciplina y genera una forma. La estructura 

ha sido el catalizador de una arquitectura; pero debe 

advertirse que la propia estructura también se ha con-

vertido en arquitectura, que la arquitectura contem-

poránea es casi irreconocible sin ella. (Rowe, 1999)

Claramente, el edificio Lever House es un caso ya 

avanzado, elaborado y refinado de la construcción ar-

ticulada de la arquitectura moderna, entendiéndola en 

términos muy amplios como el paso de la construcción 

monomaterial, en la cual las funciones térmica, estan-

ca y estable de la envolvente se reducen a un solo ma-

terial, el que a través de su espesor resuelve todos 

problemas relacionados al confort (I. Paricio), a una 

construcción de la diferenciación de las envolventes, 

en donde cada capa va a cumplir una función especí-

fica con el menor espesor y peso posible. Primero el 

FIGURA 01  |  Lever House, Skidmore, Owings & Merrill, New York, NY 1952. Fotografía Erza Stoller. 
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hierro y luego lentamente el hormigón armado fueron 

permitiendo soportar una edificación a partir de una 

grilla estructural. La arquitectura especulativa produci-

da entre 1880 y 1900 en el Loop de Chicago produjo 

un desarrollo de la tipología estructural para el edificio 

de oficinas que, según C. Rowe (1999), logra una ex-

traña magnificencia, estructuras que no establecen 

compromiso alguno con el observador; no son capricho-

sos ni urbanos y muestran una autenticidad tan com-

pleta que estamos dispuestos a aceptarlos como hechos 

naturales, más como manifestaciones geológicas que 

como éxitos arquitectónicos.

En el proyecto de Bunshaft, en cambio, la voluntad 

de representación (abstracta) pondrá en tensión en di-

ferentes aspectos la simplicidad de la estructura en pos 

de lograr los aspectos estéticos y visuales que deman-

da la propuesta arquitectónica.

Si nos planteamos analizar la obra a partir de la re-

lación dialéctica planteada por Karl Bötticher entre Ker-

nform y Kunstform como declinación del principio de 

verdad (Rigotti, 2009, abril), lo que Kenneth Framton 

(1999) traduce como Forma–Nucleo y Forma–Artísiti-

ca, la estructura de Lever House funciona dentro del 

marco conceptual de Kernform, en donde las propieda-

des resistentes del material son explotadas, determi-

nando las formas de las partes que cumplen un rol de 

sostén e interrelacionándolas en un sistema que se po-

ne en tensión con el cerramiento, Kunstform, una for-

ma artística que esconde la estructura para materializar 

una idea de volúmenes que levitan y evitan mostrar có-

mo. El proyecto no expresa la estructura en su exterior, 

trabaja sobre la misma con diferentes artificios bus-

cando el efecto de levitación de los dos volúmenes 

principales que conforman el edificio. El volumen del 

basamento que busca flotar sobre la planta baja a cua-

tro metros del suelo y el volumen de oficinas, que se 

despega a su vez de la terraza ajardinada del zócalo 

urbano que conforma el volumen horizontal.

Si Bötticher planteaba que el esqueleto de la Kunst-

form debía ser capaz de revelar y aumentar la esencia 

del núcleo constructivo (Frampton, 1999), en este ca-

so la operación de esconder la estructura para resaltar 

volúmenes que no apoyan en el suelo resalta la idea 

de que el cerramiento ya no es el que conforma la es-

tructura, ahora esta es independiente y el muro es una 

cortina que cuelga de ella.

La estructura portante del edificio, proyectado con 

la colaboración del estudio de ingeniería Weiskoff & 

Pickworth, se resuelve con una estructura reticular con-

formada por perfiles laminados de acero tipo H y un 

núcleo vertical rígido. La disposición del núcleo en una 

de las puntas de la placa conlleva a una solución dife-

rente del rascacielos típico en donde el núcleo vertical 

toma completas las cargas de viento. Esta simetría de 

las posición del núcleo conduce a adoptar una solución 

mixta en donde en el lado oeste de la torre las cargas 

horizontales son tomadas por el núcleo, mientras que 

en el lado este las cargas son tomadas por las vigas y 

columnas que, mediante unas costosas conexiones pa-

ra rigidizar los nudos, funcionan como pórticos que asu-

men el doble papel de transportar cargas verticales al 

suelo y participar en la resistencia a los esfuerzos ho-

rizontales producidos por el viento.

Si Robin Evans (1997) planteaba que en los departa-

mentos Lake Shore Drive (1941–1951), Mies realizaba 

todos los esfuerzos para que la estructura no tuviera que 

ver con el peso, la gravedad, la compresión, la dilata-

ción o la flexión, buscando manifestar un concepto de 

ingravitación, en el caso de la Lever House la estructu-

ra ya no va a expresarse en la volumetría, como en el 

caso de Mies, sino que los volúmenes van a levitar de 

manera ingrávida. Mies lograba la paradoja de mostrar 

la estructura y de expresarla pero de una manera tal 

que no representara a la gravedad como una mera es-

tructura mecánica sino como una estructura conceptual. 

Bunshaft corre la estructura hacia adentro y solo apa-

rece en la planta baja pero retirada del perímetro y re-

vestida de acero inoxidable para desaparecer en los 

reflejos.

Los edificios siguieron teniendo carácter tectónico 

antes que escenográfico y se puede decir que son un 

acto de construcción antes que un discurso predi-

cado sobre la superficie, el volumen o el plano. Po-

dríamos decir que un edificio es ontológico antes que 

representativo; en palabras de Heidegger, una «cosa» 

más que un «signo». (Frampton, 1990) 

FIGURA 02  |  Lever House, Skidmore, Owings & Merrill, New York, NY 1952. Fotografía Erza Stoller.

Desde esta mirada de Kenneth Frampton, Lever Hou-

se sigue, en una delgada línea que los separa, teniendo 

un carácter más escenográfico que tectónico, buscando 

el signo por sobre la cosa, buscando la apariencia de la 

representación por sobre la expresión tectónica del fun-

cionamiento de su estructura reticular. (Fig. 2)

EL ESPACIO ISÓTROPO DEL ESTILO INTERNACIONAL

Por arquitectura se entenderá, no un conjunto de es-

pacios interiores, no un mero refugio contra el frío y 

el peligro, ni un recinto cerrado fijo o una invariable 

disposición de habitaciones, sino un elemento orgá-

nico de la vida, una creación en el dominio de la ex-

periencia espacial. (Moholy Nagy, 1963)

La idea de espacio es reciente en la historia de la ar-

quitectura. Schmarsow (1994) define que el espacio es 

«el» tema importante de la arquitectura. La arquitectu-

ra es el espacio interior, es lo que se hace adentro con 

el espacio; y lo material, estructuras, vigas, columnas, 

techos, pisos, solo interesan para construir el espacio. 

Y el espacio está definido por nuestra corporeidad y el 

movimiento. El espacio es vectorial y tiene dirección, 

adelante, atrás, derecha, izquierda; el espacio es mo-

vimiento. 

La exigencia de la imaginación espacial encierra la 

necesidad de superar lo estrictamente funcional… 

Su esencia consiste en tratar el volumen en el espa-

cio de manera que entre cada uno de los sólidos, sus 

superficies y las separaciones entre ellos se establez-

can relaciones de las que surge una nueva unidad. 

(Giedion, 1958)

LE
V

ER
 H

O
U

S
E,

 E
L 

R
A

S
C

A
C

IE
LO

S 
D

E 
C

R
IS

TA
L.

 L
A 

C
A

N
O

N
IZ

A
C

IÓ
N

 D
EL

 T
IP

O 
//

 I
G

N
A

C
IO

 D
A

M
IÁ

N
 M

O
N

TA
LD

O

A
R

Q
U

IS
U

R
 R

E
VI

S
TA

 /
//
 A

Ñ
O

 1
1

 /
//
 N

° 1
9

 /
//
 J

U
N

 2
0

2
1

 –
 N

O
V 

2
0

2
1

 /
//
 P

Á
G

. 
1

8
–3

1
 /

//
 I

S
S

N
 I

M
P

R
E

S
O

 1
8

5
3

-2
3

6
5

 –
 I

S
S

N
 D

IG
IT

A
L 

2
2

5
0

-4
2

0
6

LE
V

ER
 H

O
U

S
E,

 E
L 

R
A

S
C

A
C

IE
LO

S 
D

E 
C

R
IS

TA
L.

 L
A 

C
A

N
O

N
IZ

A
C

IÓ
N

 D
EL

 T
IP

O 
//

 I
G

N
A

C
IO

 D
A

M
IÁ

N
 M

O
N

TA
LD

O

A
R

Q
U

IS
U

R
 R

E
VI

S
TA

 /
//
 A

Ñ
O

 1
1

 /
//
 N

° 1
9

 /
//
 J

U
N

 2
0

2
1

 –
 N

O
V 

2
0

2
1

 /
//
 P

Á
G

. 
1

8
–3

1
 /

//
 I

S
S

N
 I

M
P

R
E

S
O

 1
8

5
3

-2
3

6
5

 –
 I

S
S

N
 D

IG
IT

A
L 

2
2

5
0

-4
2

0
6

22 23



La primera mirada tiene que ver con los dos espa-

cios que se generan a partir de la articulación de los 

dos volúmenes principales del proyecto. El vacío de la 

planta baja y el retranco en la carpintería en la planta 

de la terraza que genera la separación de la torre y po-

ne de relieve el nuevo espacio exterior ajardinado del 

segundo piso. 

El proyecto de la Lever House, de haber ocupado to-

do el terreno, con un edificio compacto con patio cen-

tral, se hubiera podido construir en aproximadamente 

8 pisos. La propuesta se toma de una normativa que 

permite la construcción en altura con la condición de 

no ocupar más del 25 % del terreno. Los propietarios 

de la empresa Lever (Unilever) querían que el edificio 

fuera solo para ellos y que la planta baja funcionara 

como un lugar de encuentro y esparcimiento que die-

ra la bienvenida a los clientes y usuarios del edificio 

(Adams, 2019). 

Lewis Mumford (1956) plantea que el edificio pro-

pone una nuevo tipo de competencia entre los hombres 

de negocios de la ciudad, ya no por construir el edifi-

cio más alto, sino por una competencia por proveer es-

pacios abiertos y retornar a la escala humana de los 

edificios. 

La primera operación espacial que podemos desta-

car del proyecto es la planta baja libre. Una reinterpre-

tación de la planta libre propuesta por Le Corbusier 

años antes pero inserta en el medio de la densidad de 

la ciudad. El cuerpo bajo del edificio en el primer piso 

ocupa todo el terreno para poder tomar posesión del 

lote completo. La función de este cuerpo es generar y 

dar escala apropiada al espacio liberado en la planta 

baja. Sin este volumen flotando sobre el terreno no se 

confirmaría el tipo de espacio de la planta baja. El hall 

completamente vidriado y transparente se coloca de 

manera tal que puede accederse desde las tres calles 

que rodean el lote.

El otro elemento de importancia en ese espacio car-

tesiano producido en la plaza publica de la planta baja 

es el diseño del solado, que acompaña la geometría y 

la modulación de la estructura y además incorpora un 

estratégico jardín, que originalmente estaba diseñado 

por el escultor Isamu Noguchi, con agua en el solado y 

sus esculturas de piedra. Aunque este trabajo no se 

concretó fue el inicio de una larga colaboración entre 

Bunshaft y Noguchi.

El espacio de la planta baja está entonces definido 

por el plano del cielorraso y fuga hacia la calle e incor-

pora un espacio para la contemplación en el medio del 

ruido y el trajín urbano. 

«La estructura reticular había sido para los arquitec-

tos modernos un paradigma constructivo ligado unívo-

camente al rascacielos y al espacio isótropo» (Ábalos, 

Herreros, 1999).

El espacio interior no tiene límite, es un espacio car-

tesiano infinito, modular, recortado ligeramente por la 

envolvente de cristal. Es un espacio sin función que va 

a organizarse a partir del mobiliario y de las divisiones 

livianas. Entre el piso y el techo es limpio, solo una fila 

de columnas colocada de modo asimétrico interfiere en 

su organización. Las vigas, las instalaciones, están es-

condidas en un plano técnico para no generar ningún 

tipo de predeterminación en la ocupación del espacio. 

La planta tiene un ancho de 15 metros con tres de sus 

lados vidriados con vistas abiertas hacia la ciudad y el 

cielo. Ningún lugar de la planta está a más de 7,5 me-

tros de la envolvente. (Fig. 3)

El aire acondicionado hace innecesario que se abran 

las ventanas de la torre y como los paños de cristal 

llegan al cielorraso y continúan en tres lados de ca-

da piso, proporcionan una vista notable de toda la 

ciudad. También produce una curiosa ilusión óptica 

ya que el observador tiene la sensación de hallarse 

en un avión mirando directamente sobre Park Ave-

nue. (Hitchcock, Russell, 1957:24)

LA ENVOLVENTE. EL MURO CORTINA COMO TEXTIL. 

DESDE LA FIGURACIÓN A LA ABSTRACCIÓN; ENTRE LA 

REPRESENTACIÓN Y LA VERDAD 

«The all–glass skyscraper was something about which 

more tan one architect, going back to Mies’s Berlin skys-

crapers, had dreamed» (Adams, 2019). (Fig. 07)

A mediados el siglo XIX, con los textos Der Dtil y En-

tretiens sur l’Architecture, Semper y Viollet–le–Duc 

definen dos líneas teóricas fundadoras en la historia 

de la cultura arquitectónica, centradas, la de Sem-

per, en la idea de la transfiguración de la estructura 

y de los materiales constructivos a través del reves-

timiento, y de la de Viollet–le–Duc en la idea de una 

FIGURA 03  |  Lever House, Skidmore, Owings & Merrill, New York, NY 1952. Fotografía Erza Stoller. 

FIGURA 07  |  Ludwig Mies van der Rohe. 
Glass Skyscraper project (Vista de la 
maqueta). 1922. MOMA.  
© 2021 Artists Rights Society (ARS),  
New York / VG Bild-Kunst, Bonn.
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directa correspondencia entre estructura y forma ar-

quitectónica. Dónde estas líneas se desarrollan de 

manera autónoma, sus intérpretes llegan a poéticas 

caracterizadas por una extrema coherencia, ya se tra-

te del virtuosismo de la superficie de un Josef Hoff-

mann o de la verdad de la estructura de un Aguste 

Perret. (Fanelli y Gargani, 1999:12) (Fig. 07)

Fanelli y Gargani (1999) plantean que la intuición 

crítica de Semper sobre el origen textil de la pared ha-

bía adquirido una extraordinaria riqueza de significados 

y de implicaciones en la fase histórica del desarrollo de 

nuevos materiales y de las nuevas tecnologías del hie-

rro, el hormigón armado y el vidrio. El objetivo ideal de 

ligereza, que en principio se había alcanzado a través 

de medios gráficos, encuentra en tales materiales nue-

vas posibilidades de expresión hasta el punto de reali-

zarse en términos de transparencia absoluta. 

El proyecto de envolvente de Lever House va a ser 

uno de los primeros muros cortinas modernos que al-

canza un alto grado de refinación a partir de lograr un 

alto nivel de síntesis con la desmaterialización de la 

montante hacia la cara interior del cerramiento. 

Frampton (Frampton, Futagawa, 1983:194) describe 

que la primera aplicación de un muro cortina comple-

tamente vidriado en Estados Unidos se hizo 6 años des-

pués que la Fábrica de Turbinas AGV de Peter Berenhs 

en Berlín. El Hallidie Building, proyectado por el arqui-

tecto Willis Jefferson Polk y construido en San Francis-

co en 1918, es el primer gran ejemplo de un muro 

cortina aplicado en un edificio de gran escala. (Fig. 08)

Apenas un año antes de la Lever House, se iniciaba 

la construcción del muro cortina de edificio de las Na-

ciones Unidas, proyectado por Le Corbusier, Oscar Nie-

meyer y Wallace Harrison. Una torre placa de 39 pisos 

altos que se conforma con dos testeros ciegos y las fa-

chadas este–oeste con un muro cortina vidriado. 

FIGURA 08  |  Hallidie Building, San Francisco. Willis Polk, Arquitecto. 1918
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Mientras Mies estaba perfeccionando el sistema de 

composición a partir de la expresión del mullion o mon-

tante en el exterior del cerramiento, utilizándolo como 

expresión formal, Ábalos y Herreros (1992) plantean 

que esa resolución no tenía un sentido exclusivamente 

técnico y que era utilizada por Mies para dotar de re-

lieve y tectonicidad maquinista a las fachadas de vidrio.

El curtain wall de Lever va a trasladar la montante 

hacia el interior y logrará fundir la montante con la car-

pintería y reducir al mínimo el espesor de la misma que 

sobrepone al plano del vidrio. De esta manera, consi-

gue una superficie más plana y continua, que acentúa 

el concepto del volumen por sobre el del estriado ver-

tical de la montante miesiana. Otra de las característi-

cas que ponen de relieve la pureza del prisma es la 

eliminación del aventanamiento practicable. Así no hay 

posibilidad de que la fachada se mueva o modifique, 

es una cortina delgada y fija que se expresa solamente 

a partir de los reflejos. La envolvente es completamente 

cerrada y toda la ventilación es confinada a los sistemas 

de ventilación mecánicos y al acondicionamiento térmi-

co artificial. Ya Le Corbusier había proyectado sobre la 

base de una idea de idea de Gustave Lyon el concepto 

de respiración exacta y el muro neutralizante que con-

sistía en un sistema mecánico de ventilación.

El Lever es uno de los primeros edificios de oficinas 

que funcionó con una envolvente completamente ce-

rrada y con un sistema completo de aire acondicionado 

central, provisto por la empresa Carrier, Carrier conduit 

weathermaster system, que se encarga de realizar la re-

novación de aire a partir de la incorporación de aire 

exterior mezclado con el de renovación, filtrándolo y 

deshumidificándolo.

La ubicación del equipo de aire acondicionado en el 

perímetro va a afectar la envolvente con un antepecho. 

Banham (1975) resalta la elegancia y cierta honestidad 

en la expresión de las fachadas de la instalación de ai-

re acondicionado. El proyecto muestra en la composi-

ción de la envolvente las dos fajas ciegas tratadas con 

vidrios coloreado y las divide con una pieza metálica 

para expresar el tamaño del sector superior, que es el 

antepecho donde se apoyan los equipos de aire acon-

dicionado, y el sector inferior, que toma la altura del ni-

vel del cielorraso del piso inferior. 

Dentro de la volumetría, los últimos tres niveles son 

pisos técnicos para la instalación y el funcionamiento 

principalmente de los equipos de aire acondicionado.

Otra innovación técnica que produjo el diseño de es-

te tipo de cerramiento, y que luego sería utilizada en la 

mayoría de los edificios del tipo, es la incorporación de 

un sistema de andamio colgado desde la cubierta para 

la limpieza de los vidrios desde el exterior. 

Mientras este edificio producía un punto de inflexión 

de la tipología de la estructura independiente y la envol

vente liviana y transparente, pasando de la figuración 

a la abstracción, en donde la relación entre la hones

tidad de la estructura y el cerramiento y la expresión 

artística y enmascaramiento alcanzaban un punto de 

gran sofisticación y equilibro estético, Banham (1975) 

rápidamente le relama que esa supuesta honestidad 

constructiva no era más que una expresión estética y 

que no incorporaba todo el sistema de instalaciones 

que se ocultaba en todas partes del edificio y no for-

maba parte de la expresión y la composición.

LA MEDIDA, EL MÓDULO Y LA RETÍCULA. 

CONSTRUCCIÓN MATERIAL. CONSTRUCCIÓN VISUAL 

Regidos por una matemática primaria. Hay medidas. 

Para construir bien, para repartir bien los esfuerzos, 

para lograr la solidez y la utilidad de la obra, las me-

didas condicionan todo. (Le Corbusier, 1923:53)

Le Corbusier (1923) inicia el texto con los trazados 

reguladores en Vers Une Architecture, donde plantea 

que los ritmos son determinados por las distancias de 

respectivas de los objetos y que son una construcción 

visual. Poco después relaciona la medida con la forma 

en que construimos nuestro mundo ligado a las leyes de 

la naturaleza, sometiéndose a ellas. Las leyes de la gra-

vedad, de la estática, de la dinámica, se imponen por la 

reducción al absurdo, dice, sostener o derrumbarse. 

Estas dos variables, la medida como construcción 

material y la medida como construcción visual se arti-

culan con el concepto de retícula. 

Krauss (1985) señala que la retícula es una estruc-

tura que aparece a principios del siglo XX y rápidamen-
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FIGURA 05  |  Lever House, Skidmore, Owings & Merrill, New York, NY 1952. Redibujo de retícula de curtain wall por Ignacio Montaldo.
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FIGURA 04  |  Lever House, Skidmore, Owings & Merrill, New York, NY 1952. Redibujo de retícula planta por Ignacio Montaldo

2.  El concepto de sostén 
estático y sostén estético está 
desarrollado por el profesor 
Manuel Ignacio Net y publicado 
en el libro Arquitectura y 
Naturaleza.

te se convierte en emblema de los anhelos modernos 

de las artes visuales. La retícula es planteada como la 

voluntad de silencio del arte moderno frente a la narra-

ción y el discurso. 

Allanada, geometrizada y ordenada, la retícula es an-

tinatural, antimimética y antirreal. Es la imagen del 

arte cuando este vuelve la espada a la naturaleza. En 

la monotonía de sus coordenadas, la retícula sirve 

para eliminar la multiplicidad de dimensiones de lo 

real. (Krauss, 1985)

Si la retícula es una determinación estética, es una 

forma de orden que se impone sobre las diferencias de 

los objetos materiales a través de la matemática y de 

la abstracción, el edificio Lever House es un modelo 

canónico del tipo. 

En planta, en el sentido norte–sur, la retícula se con-

forma a partir de un módulo de 6,40 m (21') que con-

forma el eje de la estructura y el diseño del piso. Solo 

se altera en el sector de la torre, que se resuelve con 

dos intercolumnios, uno de 6,40 m y el otro de 9,04 m 

(9' 3") para permitir el armado de planta en doble crujía 

y absorber el mismo ancho útil de 6,40 más la circula-

ción. En el sentido este–oeste la planta se organiza con 

una retícula de 8,55 m (28' 1"). 

Las columnas tienen en planta baja una dimensión 

de 60 x 60 cm, y en el sector de la torre 80 x 80 cm, 

dimensiones a filo terminado, que incluyen la protección 

ignifuga y el revestimiento de acero inoxidable. Esta re-

tícula de organización de la estructura y del espacio no 

es solamente auxiliar para el trabajo del arquitecto, pa-

ra generar el orden, sino que se convierte en elemento 

físico, se dibuja en el solado de piedra, en la planta ba-

ja y arma bandas de aproximadamente 150 cm de an-

cho que corren en las dos direcciones, absorben la 

llegada al suelo de las columnas y ponen de manifies-

to el artificio. Las medidas conservan un orden que es 

estético, compositivo, pero también material, es la luz 

estructural acomodada para una solución eficiente y 

económica del problema. Podemos pensar que cada 

elemento está dimensionado en su doble condición de 

medida material que produce el sostén estático y en su 

dimensión visual que produce el sostén estético de la 

obra.2 (Fig. 4)

El muro cortina es un entramado conformado por los 

mullions y los travesaños. En este caso ambos traspa-

san el vidrio con la misma profundidad de un par de 

centímetros, lo que produce una retícula que tiene el 

mismo valor en la composición tanto en vertical como 

en horizontal. 

El módulo de eje de columna de 8,55 m se divide en 

6 paños de 1,425 m (4' 8”), lo que permite la coordina-

ción modular entre estructura y montantes. En eleva-

ción, la medida entre piso terminado y piso terminado 

es de 3,75 m; y entre piso y cielorraso, 2,75 m. El en-

tramado expresa la línea de antepecho, la de cielorra-

so y la de losa, con las medidas a eje de 2,03 m + 

0,86 m + 0,86 m. (Fig. 5)

EL COLOR

«Volumes lives by the effect of shadow». (Le Corbu-

sier, 1923)

El primer uso del color que tal vez podemos definir 

en la Lever House es la sombra. Es un manejo del co-

lor que se produce por la ubicación de los diferentes 

filos de los cerramientos. Así, el proyecto busca exa-

cerbar las sombras que van a resaltar la ingravedad de 

los volúmenes principales. 

Loos (1993:154) definió el principio del revestimien-

to a partir de una ley que dice que la posibilidad de que 

el material revestido se confunda con el revestimiento 

debe ser excluida en cualquier caso (la madera puede 

pintarse con cualquier otro color menos con uno: el co-

lor madera). 

La policromía de la Lever House es de un cuidado 

preciso, en donde se resaltan las virtudes de los colo-

res y las texturas de los materiales naturales, el pavi-

mento pétreo en la planta baja, el color natural de las 

piedras del proyecto de las esculturas de Noguchi, el 

acero pulido del revestimiento de las columnas, que no 

buscan expresar o representar el acero de los perfiles 

que están revistiendo sino que hacerlas desaparecer en 

los reflejos brillantes del metal pulido. 

28 29
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FIGURA 06  |  Vista Nocturna. Fotografía Erza Stoller.

FICHA TÉCNICA
Dirección: 390 Park Avenue, New York, NY 10022.
Estudio de arquitectura: Skidmore, Owings & Merrill.
Socios a cargo: William S. Brown, coordinación; Gordon Bunshaft, diseño.
Contratista general: George A. Fuller Co.
Ingeniería mecánica: Jaros, Baum & Bolles.
Ingenieros estructurales: Weiskopf & Pickworth.
Diseño Interior: Raymond Loewy Associates.
Medidas del terreno: Sobre Park Avenue: 60,96 m; Sobre 53thth: 47,24 m y sobre 54thth: 58,52 m.
Medidas de la placa en torre: 54,86 m x 15,24 m.
Superficie del terreno: 3200 m2 / 34,830 ft2.
Superficie total construida: 26 900 m2 / 289 584 ft2.
Superficie útil de oficinas: 12 170 m2 / 131 000 ft2.
Ningún escritorio está a más de 7,50 m de la fachada vidriada.
Altura de piso a piso: 3,76 m (12' 4").
Fecha: 1950–1952.
  
PREMIOS
1982  Landmark Designation. Landmarks Preservation Commission.
1980  National 25–Year Award. American Institute of Architects (AIA).
1958  National Plant America Award. American Association of Nurserymen.
1954  Best Building Award. Fifth Avenue Association.
1952  Gold Medal. Architectural League of New York.
1952  First Honor Award. American Institute of Architects (AIA).
1952  Office of the Year Award. Administrative Management Magazine.
1951  Oscar Dooley Award. University of Miami.

En el proyecto Lever el color está usado en el vidrio. 

Por un lado, el spandrel glass de color verde que re-

cubre los paños entre losa y antepecho y losa y cielo-

rraso, escondiendo las instalaciones y generando el 

reflejo en el exterior. El spandrel glass es un vidrio con 

un recubrimiento opaco en el lado protegido, se utili-

za en muros cortina para ocultar los elementos estruc-

turales e instalaciones que de otro modo serían visibles 

entre los pisos.

Rosana Rubio (2015), en su estudio sobre el vidrio, 

afirma que el primer vidrio tintado empleado en el si-

glo XX por sus prestaciones técnicas fue producido en 

los Estados Unidos en los años 30 y era de color verde 

pálido. El objetivo de ese vidrio, que surgió primero pa-

ra la industria automotriz, era el de mejorar su funcio-

namiento térmico. Ese vidrio verde se producía por la 

incorporación de óxido de hierro en cantidades contro-

ladas que tiene propiedades de absorción de los foto-

nes en el espectro infrarrojo cercano, menciona Rubio, 

quien también indica que el primer edificio en usar ese 

vidrio fue Lever House. 

Finalmente, la envolvente de cristal no era transpa-

rente sino que iba a funcionar más bien como un sóli-

do que, con su color verdoso, desde el exterior iba a ser 

puro reflejo. El tema de la construcción del reflejo lo 

elaboró muy bien Josep Quetglass en su libro El horror 

cristalizado, sobre la obra de Mies. 

La transparencia va a aparece en la noche, cuando 

otra forma de color va a definirse por la temperatura de 

la iluminación artificial que teñirá de un color amari-

llento el interior y desaparecerá el volumen para predo-

minar el contraste entre bandas horizontales oscuras y 

bandas iluminadas. Un color que no va a ser el del pig-

mento que devuelve el reflejo de la luz natural del sol 

sino el color resultante de la luz artificial producida por 

el hombre y la máquina. (Fig. 6) 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

ÁBALOS, I.; HERREROS, J. (1990). Le Corbusier, Rascacielos. Ayuntamiento de Madrid. 

— (1999). Técnica y Arquitectura en la ciudad contemporánea. 1950–2000. Nerea.

— (2003). Tower and Office. From Modernist Theory to Contemporary Practice. The MIT Press.

ADAMS, N. (2019). Gordon Bunshaft and SOM: Building Corporate Modernism. Yale University Press. 

BANHAM, R. (1975). La arquitectura del entorno bien climatizado. Infinito. 

DANZ, E.; MENGES, A.; DREXLER, A. (1974). La Arquitectura de Skidmore, Owings & Merrill, 1950–1973. GG

DE MIGUEL GARCÍA, S. (2016). Rascacielos, donde se rompen las nubes. Librería Técnica CP67. 

EVANS, R. (1997). Las simetrías paradójicas de Mies van der Rohe. Traduccción de Tadeo Lima. 

Architectural Association. 

FANELLI, G., GARGIANI, R. (1999). El principio del revestimiento. El origen textil de la pared y el principio del 

revestimiento. Akal Arquitectura. 

FRAMPTON, K. (1990). Llamado al orden. En defensa de la tectónica. Arch. Design, 60(3–4).

— (1999). Estudios sobre cultura tectónica. Poéticas de la construcción en la arquitectura de los siglos  

XIX y XX. Akal Arquitectura.

FRAMPTON, K.; FUTAGAWA, Y. (1983). Modern Architecture 1851–1945. Rizzoli International Publications. 

GIEDION, S. (1958). Arquitectura y comunidad. Nueva Visión.

GREENBERG, C. (2006). La pintura moderna y otros ensayos. Siruela.

HITCHCOCK, H.–R.; DREXLER, A. (1957). La Arquitectura Moderna en los Estados Unidos. Víctor Lerú.

https://gd2tech2014.files.wordpress.com/2014/10/lever-house-report.pdf

KRAUSS, R. (1985). La originalidad de la vanguardia y otros mitos modernos. Alianza Forma.

LE CORBUSIER (1923). Hacia una arquitectura. Poseidón. 

LONSWAY, B.; JOELSON, A.; LOUI, M.; WILLIAMS, D. (s.f.). Lever House. Technical Report. Columbia.edu. 

http://www.columbia.edu/cu/gsapp/BT/LEVER/report.html

LOOS, A. (1993). El principio del revestimiento. Escritos 1, 1897/1909. El croquis. 

MUMFORD, L. (1956). From the Ground Up. Observations on Contemporary Architecture, Housing, Highway 

Building, and Civic Design. Harvest Books. 

NET. M.I. (2008). Arquitectura, Naturaleza y Diseño. Ed. Nobuko.

PARICIO, I. (1995a). La construcción de la Arquitectura II, los elementos. Institut tecnología Construccio.

— (1995b). La construcción de la Arquitectura III, la Composición. Institut tecnología Construccio.

— (2004). La construcción de la Arquitectura I, las técnicas. 4ta. ed. Institut tecnología Construccio.

QUETGLAS, J. (2001). El horror cristalizado: Imágenes del pabellón de Alemania de Mies van der Rohe. ED Actar.

RIGOTTI, A.M. (Dir.) (2009, abril). Carl Bötticher y la ciencia de la tectónica. En Módulo IV. Teorizaciones 

sobre Espacio, Estructura y Envolvente en las primeras formulaciones teóricas de la arquitectura 

moderna. Cuaderno del Laboratorio de Historia Urbana, (4). Proyecto ANPCyT: PICT Nº 33975/2005. 

SCYT UNR PIP 19 A094. Laboratorio de Historia Urbana Centro Universitario de Investigaciones Urbanas 

y Regionales Facultad de Arquitectura, Planeamiento y Diseño. Universidad Nacional de Rosario.

ROWE, C. (1999). La arquitectura de Chicago. En Manierismo y Arquitectura Moderna y otros ensayos. GG

RUBIO, R. (2015). El vidrio y sus máscaras. El sueño de la arquitectura de cristal. Tesis doctoral.

RUEGG, A. (2005). Le Corbusier. Polychromie architecturale. Birkhauser Verlag AG.

SCHMARSOW, A. (1994). Essence of Architectural Creation. In Empathy, Form, & Space. Malgrave & 

Ikonomou. 1893.

SULLIVAN, L.H. (1896, march). The tall office building artistically considered. Lippincott's Magazine, 57.30 31

https://gd2tech2014.files.wordpress.com/2014/10/lever-house-report.pdf
http://www.columbia.edu/cu/gsapp/BT/LEVER/report.html


Se trata de investigaciones breves y exploratorias, en su mayoría fortuitas, surgidas 

de otras muchas investigaciones, heterodoxas en su corte metodológico, que 

apelan a la reflexión personal más que al rigor indagatorio de carácter positivista.

Por ese motivo, al ser la reflexión la tarea principal de este trabajo, se desarrolla 

sobre miradas hacia el interior del propio investigador y articulista y al asombro 

que estas miradas le provocan. Un trabajo de reflexión que, si bien parte de do-

cumentos primarios y secundarios, es esencialmente una tarea de especulación, 

razonamiento, análisis y elaboración libres de un material básico, no necesaria-

mente abundante ni extenso. Como en toda investigación, también se recurre a 

fuentes que, aunque no se mencionan, inciden en la ejecución del artículo, que 

entretejen un sustrato de imágenes recordadas no siempre con total exactitud.

Este trabajo es solo un fragmento, un recorte de una larga historia de miradas con 

las que se vuelve a interrogar al objeto de estudio. Un recorte que enfoca única-

mente algunos aspectos que, por razones de extensión, deben seleccionarse entre 

otros muchos y sintetizarse.

Serendipia. Inward gazes

These are brief and exploratory investigations, mostly fortuitous, arising from many 

other investigations, heterodox in their methodological nature that appeals to 

subjective reflection rather than to the rigor of the positivist investigation.

For this reason, as reflection is the main task of this work, it is developed on the 

inward gazes of the researcher and writer himself, and the astonishment that these 

gazes provoke in him. A work of reflection, that although it starts from primary and 

secondary documents, is developed as a task of speculation, reasoning, analysis 

and free elaboration of a basic material, it is not necessary abundant or extensive. 

As in all researchs, sources are also used that, although they are not mentioned, 

affect the execution of the article, sources that interweave a substrate of remembered 

images, not always with total accuracy.

This work is only a fragment, a clipping of a long history of views with which the 

object of study is once again questioned and investigated in some way. A clipping 

that focuses only on some aspects that for reasons of limited length of the article 

must be selected from many others and synthesized.

Serendipia. 
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INTRODUCCIÓN

Siempre me pregunté qué miran los arquitectos des-

de el interior de sus casas. 

¿Observa Philip Johnson crecer los árboles de las le-

janas praderas de New Canaan? ¿Miran Ida Lillemor y 

Halldor Gunnløgsson las quietas aguas del Estrecho de 

Sund mientras recuerdan el mar de arena de Ryoan–ji? 

¿Abandona Lina Bo Bardi su mirada en los bosques de 

Morumbí que avanza en torno a su Casa de Cristal? ¿Le 

Corbusier divisa el azul Mediterráneo desde Le Caba-

non, imaginando tierras lejanas donde difundir sus 

teorías y su arquitectura? ¿Imagina Amancio Williams 

nuevas arquitecturas desde la ventana de su estudio 

rodeado de los jardines de Belgrano? ¿Y acaso Antonio 

Bonet intercambia vistas entre alguna calle de Barce-

lona y la bahía de Portezuelo, soñando con las calas de 

la costa catalana? Todos observan el exterior, como si 

el interior ya no les proporcionara regocijo y los aprisio-

nara, como si fuese necesario salir y conquistar ese ám-

bito que se muestra lejano y ajeno.

Cinco arquitectos miran, desde el interior de sus ca-

sas, al exterior. ¿Qué buscan en ese exterior, en esa 

pradera, en esos bosques, en ese mar, en esas sierras? 

Tal vez, insatisfechos de su obra, buscan una nueva ca-

sa, un nuevo hogar. ¿Pero miran realmente al exterior 

o sus miradas se vuelven, apenas nacen y se proyectan, 

hacia el interior, hacia su propio interior? No lo pode-

mos saber desde aquí, ni podemos ya preguntarles, pe-

ro yo creo que no miran, o miran pero no ven, o no ven 

lo que parece que miran. Creo que reflexionan. Enton-

ces no miran al exterior, reflexionan. Miran hacia su in-

terior porque reflexionar es mirar hacia nuestros propios 

interiores.

«Miradas al interior» procura recoger, mediante su-

cesivas reflexiones, una serie de observaciones dispa-

res, de muy diversa índole y origen, que surgen en los 

recorridos de las investigaciones sobre temas determi-

nados a priori.

«Miradas al interior» constituye un puñado de peque-

ños descubrimientos, serendipias o hallazgos casuales 

que podrían dar origen a otras muchas investigaciones 

y a otras tantas búsquedas.

Se trata de investigaciones breves y exploratorias, 

consecuencia de otras investigaciones, heterodoxas en 

su corte metodológico, que apelan a la reflexión más 

que al rigor indagatorio de carácter positivista.
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Por ese motivo, al ser la reflexión la tarea principal 

de este trabajo, se desarrolla sobre miradas hacia el in-

terior del propio investigador (y articulista) y al asom-

bro que estas miradas le provocan. Es un trabajo de 

reflexión que, si bien parte de documentos primarios y 

secundarios, se desenvuelve esencialmente como una 

tarea de especulación, razonamiento, análisis y elabo-

ración libres de un material básico, no necesariamente 

abundante ni extenso.

Este trabajo es solo un fragmento, un recorte de una 

larga historia de miradas con las que se vuelve a inda-

gar el objeto de estudio después de haberlo recorrido. 

Un recorte enfocado en algunos aspectos que, por ra-

zones de extensión del artículo, deben seleccionarse, 

de entre otros muchos, y sintetizarse.

Durante los procesos de investigación surgen, con 

frecuencia, estas pequeñas revelaciones que, como can-

tos de sirena, nos seducen y nos desvían, nos hacen 

encallar en lugares desconocidos y muchas veces peli-

grosos de los que solo una pleamar podría sacarnos y 

reconducirnos por el canal debido. 

Pero esos arrecifes ocultos, que solo se revelan por 

azar, ¿no constituyen acaso el corazón de una investi-

gación? Los dejamos pasar, así no más, sin reparar en 

ellos como en un don gratuito que nos da la oportuni-

dad, el azar, el sino.

«Miradas al interior» intenta rescatar esos encalla-

mientos en los que nos detenemos a reflexionar sor-

prendidos por un descubrimiento, como la liebre de 

Bachelard,1 maravillados por una coincidencia que solo 

nuestra mente ata (con hilos invisibles) como conse-

cuencia de procesos de comparación, significación y 

resignificación a veces inexplicables.

«Miradas al interior» procura recobrar esos episodios 

intrascendentes que se nos escapan y que con obsti-

nación nos persiguen en nuestra mente, nos desarman, 

quiebran el andamiaje que nos construimos hasta crear 

otro nuevo, imponiéndose y conduciéndonos por otros 

caminos diferentes de los que nos propusimos.

«Miradas al interior» son, así, miradas azarosas (ca-

suales, furtivas, peligrosas) pero miradas al fin que pue-

den generar otras miradas (propias o ajenas), desde 

otros ángulos, con otros encuadres e intenciones.

1.  En La Poética del Espacio.

FIGURA 01  |  Ana María Martí Abelló, esposa del arquitecto Antonio Bonet, en la escalera de acceso a La Rinconada, 
Punta Ballena, Maldonado, Uruguay (c.1950). Fuente: https://www.urbipedia.org/hoja/Casa_La_Rinconada34 35

https://www.urbipedia.org/hoja/Casa_La_Rinconada


FIGURA 03  |  Arq. Amancio Williams, Arq. Antonio Bonet.  
Fuentes: https://tecnne.com/tag/amancio-williams/page/2/ – http://arquitectobonet.blogspot.com/p/recopilacion-de-textos.html

FIGURA 02  |  Ida Lillemor y Halldor Gunnløgsson, Philip Johnson, Le Corbusier, Lina Bo Bardi. 
Composición fotográfica realizada por el autor a partir de diferentes fuentes.
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No se trata de invenciones, de creaciones en el sen-

tido divino, sino de descubrimientos. ¿Qué es acaso la 

investigación sino el encontrar lo perdido, descubrir lo 

oculto, lo que ya existe y que por algún motivo estaba 

escondido?

Se dice comúnmente que el investigador hace visible 

lo invisible. Lo invisible no es solo lo oculto, lo que no 

se ve, puede ser también algo cuya apariencia es muy 

visible pero en lo que nuestra mirada distraída no se 

detiene lo suficiente como para poder advertir. En ese 

caso, el investigador ayuda a redirigir esa mirada, a de-

tenerla el tiempo suficiente, y lo hace a través de dife-

rentes recursos. El discurso escrito, la fotografía, el 

dibujo, los esquemas ayudan en esa orientación de la 

mirada hacia donde pretendemos posar la atención, 

nuestra y ajena, y a descubrir lo que estaba esperando 

ser descubierto.

La piedra que oculta el tesoro se nos presenta ante 

nuestros ojos de mil formas diferentes. Solo basta que 

un destello nos deslumbre y nos seduzca, o simple-

mente nos haga llamar la atención. La palabra de un 

texto, la imagen de una foto, el comentario de alguien 

durante una conversación informal bastan para que 

los artilugios de nuestro pensamiento los vinculen con 

evocaciones de cosas olvidadas —vistas o leídas no 

se sabe dónde ni cuándo— y las traigan nuevamente 

a nuestro presente.

Así pues, los mensajes de las imágenes —incluyo 

en este término tanto las imágenes reales como las 

mentales, pues del vínculo entre ellas se trata— ad-

quieren categorías diferentes que deben presentarse 

ordenadamente, a modo de causa y efecto, para pro-

ducir su fruto. 

En una primera instancia, solo percibimos la aparien-

cia, lo puramente visual, lo que se hace explícito, aque-

llo que en efecto se muestra y de lo que hacemos una 

lectura literal.

En una segunda instancia, fundamental y decisiva, 

la imagen nos envía un mensaje diferente, complejo, es 

lo connotado o simbólico. Este mensaje simbólico, vin-

culante, abre la imagen única en una multiplicidad de 

imágenes, la despliega en tantas facetas posibles se-

gún las capacidades de quien la reciba, pues conlleva 

una serie de significados culturales asociados al men-

saje revelado. Son las diversas lecturas que, con dis-

tintos niveles de profundidad, se pueden hacer de los 

elementos denotados. Esta instancia podría equiparar-

se a levantar la piedra que oculta, a atrapar lo que está 

detrás (o debajo), a reconocerlo como un descubrimiento, 

como una constatación que se produce en el momento 

mismo en que acuden todos los elementos vinculados.

En este sentido, los modos y los medios a través de 

los cuales se nos presenta la imagen pueden llegar a 

ser decisivos en la aprehensión de tal o cual fenómeno, 

cualidad o rasgo de una o más obras. A veces se requie-

re de un detenerse, de un tomarse más tiempo para ir 

más profundo; a veces es necesario realizar ciertas ope-

raciones, ciertos movimientos que, como las manos 

diestras de un mago, terminan por revelarnos lo que no 

veíamos.

En el cielo vemos todas las estrellas que nuestra vi-

sión nos permite ver, pero basta que alguien nos diga 

que ese conjunto de estrellas forma tal o cual conste-

lación para que veamos a un guerrero o a un cazador 

blandiendo su espada y protegiéndose con su escudo. 

Hay obras que generan connotaciones sorprendentes 

que solo pueden ser explicadas por el espíritu de una 

época, es decir, por las simples coincidencias de para-

digmas.2

Casa sobre el Arroyo, conocida como Casa del 

Puente (1943–1945) del Arq. Amancio Williams Paats 

(1913–1989). Casa La Rinconada (1948) del Arq. 

Antonio Bonet Castellana (1913–1989)

La Casa sobre el Arroyo en Mar del Plata, Argentina, 

conocida comúnmente como la Casa del Puente, es una 

fuente de ideas y de referentes, una obra indudable-

mente inspiradora y única en muchos aspectos. En su 

conjunto y en sus detalles nos remite a obras dispares 

que constituyen entre todas constelaciones particula-

res. Una de esas constelaciones particulares la confor-

man La Casa Farnsworth (1946–1951) de Ludwig Mies van 

der Rohe; la Casa de Cristal (1949) de Philip Johnson, 

ambas en Estados Unidos; la casa propia del arquitec-

to danés Halldor Gunnløgsson (1958) en Rungsted Kyst, 

Dinamarca; y muy especialmente La Rinconada (1945–

1948) del arquitecto español Antonio Bonet Castellana, 

en Uruguay, todas ellas contemporáneas o posteriores 

en el tiempo a la Casa sobre el Arroyo.3 Además de ser 

viviendas unifamiliares, poseen la particularidad de su 

forma, la distribución de sus espacios específicos y su 

especial equipamiento, a la vez que el modo en que 

2.  En este caso, «paradigma» 
está utilizado con el sentido 
de episteme. Por episteme 
(ΕπιστημηΕπιστημη) se entiende el 
conjunto de relaciones que 
puede unir en una época 
determinada las prácticas 
discursivas que originan ciertas 
figuras epistemológicas.
3.  En el proyecto y realización 
de la Casa sobre el Arroyo 
colaboró con el arquitecto 
Amancio Williams su esposa, 
la arquitecta Delfina Gálvez 
Bunge.

FIGURA 04  |  Casa Sobre el Arroyo (1943–1945), Mar del Plata, Provincia de Buenos Aires, Argentina – Arq. Amancio 
Williams Paats y Delfina Gálvez Bunge. Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de diferentes fuentes)

FIGURA 05  |  Casa La Rinconada (1945–1948), Punta Ballena, departamento de Maldonado, 
Uruguay. Arq. Antonio Bonet. Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de diferentes fuentes)

FIGURA 06  |  Imágenes de las plantas de las viviendas comparadas. Plantas esquemáticas 
de las cinco viviendas analizadas a la misma escala. Dibujo: Carlos Pantaleón.
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este contribuye a calificar los espacios interiores de lo 

que, en principio, podría describirse como un contene-

dor prismático neutro. (Figs. 1-6)

El prisma contenedor

En todos los casos ejemplificados, la forma predomi-

nante de la vivienda es la de un prisma recto de dife-

rentes proporciones según cada una de las casas. 

Ese espacio, en principio indeterminado, se califica 

por medio de diferentes elementos, recursos que perte-

necen a distintas escalas y calidades de la arquitectura. 

En todos ellos existe un componente del equipamiento, 

llamémosle dominante, que sirve para caracterizarlo, ca-

lificarlo y otorgarle distintas funciones en cuanto a sus 

espacios específicos. 

En todos los casos, y en menor o mayor grado, la 

función del equipamiento dominante se ve apoyada o 

reforzada por otro equipamiento secundario o comple-

mentario que termina de definir las distintas funciones 

de los espacios específicos que albergan las diversas 

actividades. Por lo general, ese equipamiento secunda-

rio está compuesto de piezas móviles, mientras que el 

equipamiento dominante es una única pieza fija.

FIGURA 07  |  Planta del mueble interior de la Casa Farnsworth (1946–1951), Illinois, Estados Unidos. Arq. Ludwig Mies van der Rohe. 
Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de las fotos). Fuente: https://fotos.habitissimo.es/foto/interior-casa-farnsworth_992008

FIGURA 08  |  Planta del mueble interior de la Casa de Cristal (1949), New Canaan, Estados Unidos. Arq. Philip Johnson. Dibujo: Carlos 
Pantaleón (restitución a partir de las fotos). Fuente: https://www.plataformaarquitectura.cl/cl/886083/casa-de-cristal-philip-johnson

FIGURA 09  |  Planta del mueble interior de la Casa Halldor Gunnløgsson (1958), Rungsted Kyst, Dinamarca. Arq. Halldor Gunnløgsson. 
Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de las fotos). Fuente: https://www.urbipedia.org/hoja/Casa_Gunnlogsson

El equipamiento dominante o mueble principal tiene 

la capacidad de calificar el espacio en términos gene-

rales (en zona íntima y zona de relación, por ejemplo) 

y determinar la ubicación de los espacios específicos. 

En ese sentido, su localización con respecto a los lími-

tes del espacio prismático interior, que en un principio 

y sin equipamiento alguno resulta más o menos inde-

terminado, es estratégica. Esta ubicación estratégica 

tiene por primer objetivo proporcionar las dimensiones 

de los distintos espacios específicos según sus funcio-

nes y las actividades que albergarán. (Figs. 7-11)

Contenidos del equipamiento dominante

Analizados los contenidos del mueble dominante, 

notamos que estos son de diferente índole. En la Casa 

Farnsworth, el mueble contiene los baños, el equipa-

miento de la cocina y la estufa de leña, además de un 

sector de abastecimiento y desagües; mientras que, en 

la Casa de Cristal, el mueble dominante, que es de for-

ma cilíndrica, agrupa el baño y la estufa, y la cocina 

se separa como espacio a partir de un mueble isla ba-

jo. Un placard independiente se ubica tangencialmen-

te al cilindro para definir el espacio del dormitorio, 
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FIGURA 10  |  Planta del mueble interior de la Casa sobre el Arroyo (1943–1945), Mar del Plata, Argentina. Arq. Amancio Williams. 
Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de las fotos). Fuente: https://www.plataformaarquitectura.cl/cl/926369/restauraran-la-
emblematica-casa-sobre-el-arroyo-de-amancio-williams-en-mar-del-plata

FIGURA 11  |  Planta del mueble interior de la casa La Rinconada (1945–1948), Punta Ballena, Uruguay. Arq. Antonio Bonet. Dibujo: 
Carlos Pantaleón (restitución a partir de las fotos). Fuente: https://www.urbipedia.org/hoja/Casa_La_Rinconada

otorgándole mayor intimidad al ocultarlo de la zona 

del acceso.

En la casa del arquitecto Halldor Gunnløgsson, el 

mueble contenedor comprende los baños, el espacio 

cocina y su equipamiento completo, los depósitos pa-

ra la ropa y una biblioteca. En este caso, la estufa de 

leña se separa del mueble dominante para calificar 

una zona de escritorio, próxima al acceso, y una zona 

de living en la parte opuesta. Contribuye a proteger al 

living de la visión oblicua desde el acceso principal a 

la casa, otorga a la zona de relación un cierto grado 

de intimidad sin que el espacio pierda continuidad y 

fluidez y provoca la aparición de un vestíbulo–recibi-

dor muy abierto que el arquitecto transformó en su 

propio estudio. 

El grado de esencialidad del mueble principal depen-

de de la capacidad para definir por sí solo el carácter 

de los espacios específicos en función de los objetos 

que contiene y su proyección en el espacio.

Tal como se mencionó, resulta diferente la capacidad 

del mueble principal de la Casa Farnsworth del de las 

casas La Rinconada o la Casa del Puente, o incluso la 

propia Casa de Cristal de Johnson, en los que son uti-

lizados otros recursos (además de la ubicación del mue-

ble dominante) para calificar los espacios, lo que le 

otorga también mayor complejidad a estas viviendas.

En la casa proyectada por Mies, la calidad del mue-

ble principal y especialmente su ubicación en el inte-

rior del contenedor prismático alcanzan para calificar 

la diversidad de espacios específicos y para solucionar 

todos los problemas del equipamiento fijo. Si bien exis-

te un placard que cierra aún más el ámbito del dormi-

torio, la ubicación del acceso en el extremo opuesto del 

prisma contribuye a mantener la intimidad del dormi-

torio ubicado allí.

En La Rinconada o en la Casa sobre el Arroyo, el ám-

bito cocina no se genera exclusivamente por el equipa-

miento fijo sino que este se ve reforzado por tabiques 

que lo rodean. Del mismo modo sucede con los baños. 

Estos espacios de servicio se disponen en un ámbito 

propio, habitaciones destinadas a funcionar como ta-

les: baños y cocina no se encuentran contenidos en un 

mueble sino en una habitación específica. En estos sec-

tores, el espacio pierde continuidad y fluidez debido a 

su compartimentación.

En el caso de La Rinconada, el hogar se separa para 

generar un ámbito propio en uno de los extremos del 

prisma sobre el testero sur, opuesto al acceso, y los ba-

ños y la cocina también conforman ámbitos calificados 

no solo por el equipamiento sino por la disposición de 

tabiques.

Hay que destacar que tanto en la Casa Farnsworth 

como en la Casa de Cristal hay un solo dormitorio, he-

cho que simplifica el problema para mantener la inti-

midad interna de la casa y obtener a la vez un espacio 

más integrado.

En todos los ejemplos, una de las funciones esencia-

les del mueble contenedor dominante parecería ser la 

de camuflar la diversidad de locales y funciones que 

contiene, de manera de otorgar al conjunto cierta ho-

mogeneidad material y visual que contribuya a simpli-

ficar la imagen, a minimizar y ordenar los componentes 

del paisaje interior de la vivienda, reduciéndolos a muy 

pocos elementos jerarquizados.4

Perímetro del prisma contenedor 

El tratamiento material del perímetro del prisma con-

tenedor, límite entre el espacio exterior e interior de la 

casa, resulta, en todos los casos, producto de diferen-

tes criterios y posibilidades de implantación. Mientras 

que en la Casa Farnsworth y la Casa de Cristal, al igual 

que en la Casa sobre el Arroyo, la transparencia del vi-

drio está predeterminada en todo el perímetro vertical 

del prisma, sin modulación alguna sea cual sea la orien-

tación de sus caras, o las tensiones provocadas por el 

acceso o las vistas, o incluso por la función de los es-

pacios interiores, en la casa Gunnløgsson los límites 

laterales del terreno (medianeras), relativamente es-

trechos, obligan a tratar las caras más cortas como 

testeros opacos. Sin embargo, podría pensarse que, 

al disponer todos los componentes del equipamiento 

fijo en una isla interior, la vocación de la casa es la de 

tener un perímetro totalmente vidriado si se lo hubie-

se permitido el predio, como sí ocurre en los tres ejem-

plos anteriores, insertos en un lote menos riguroso o 

exigido desde el punto de vista de las dimensiones y de 

la proporción de su forma geométrica. 

En cambio, en La Rinconada, ubicada en un predio 

que aparentemente ofrece gran libertad de resolución, 

su autor califica el perímetro según las tensiones del 

4.  Este aspecto es propio de 
la arquitectura de Mies van der 
Rohe, para quien siempre está 
presente la famosa fórmula 
«menos es más», fórmula que 
hace suya gran parte de los 
arquitectos del Movimiento 
Moderno del siglo XX, tales 
como el propio Philip Johnson.
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lugar y del espacio exterior —orientación, topografía, 

vistas predominantes, accesos y linderos—, y de las 

tensiones del interior provocadas por las actividades 

que se desarrollan en los distintos espacios específi-

cos. Este último aspecto hace que en esta obra la re-

lación interior–exterior manifieste un ritmo diferente al 

de las anteriores. En este sentido, el espacio de estar, 

desarrollado en una de las mitades del prisma conte-

nedor, se expresa como balcón hacia el paisaje, hacia 

la cadena de cerros y la bahía de Portezuelo con su pla-

ya y los pinares. Los dormitorios y los servicios (baños 

y cocina), en la otra mitad del prisma, se orientan ha-

cia el sentido opuesto, hacia el este y la ladera de la 

Punta Ballena, donde las vistas están limitadas por el 

propio terreno que desciende. También se limita la aper-

tura del ventanal hacia el sur (el extremo de Punta Ba-

llena) en la pared donde se encuentra la estufa de leña, 

seguramente por razones de acondicionamiento térmi-

co y para preservar la intimidad del estar de las vistas 

desde las casas vecinas.

Recorridos perimetrales internos

Interiormente, existe una diferencia sustancial en 

cuanto a las posibilidades de recorridos. Mientras que 

en las casas Farnsworth y de Cristal se podría recorrer 

el perímetro interior sin ningún tipo de interrupciones 

dado que ningún tabique toca ese perímetro vidriado, 

en las casas de La Rinconada y del Puente el recorrido 

se vería interrumpido por una serie de tabiques perpen-

diculares al plano de fachada. Estos tabiques son los 

que conforman los dormitorios y los servicios en ambas 

casas.

Accesos 

A su manera, cada una de las casas plantea un re-

corrido de acceso que constituye un verdadero ritual de 

aproximación al interior y a la privacidad, tan importan-

te en una vivienda.

En tanto que a la Casa de Cristal se accede directa-

mente desde el exterior, sin otra mediación que una pla-

taforma escalonada que contiene en sí todo el peso 

semántico del pasaje de lo terrenal y salvaje del espa-

cio exterior a la domesticidad cultivada del interior, a la 

Casa Farnsworth, cuyo nivel interior está a una altura 

bastante mayor, se ingresa por una plataforma interme-

dia que conduce a un porche desde el que se accede al 

espacio interior después de realizar un giro de 90 gra-

dos. En este caso, el ritual se vale de otros recursos 

además del cambio de niveles, tales como el espacio 

intermedio exterior cubierto y, muy especialmente, del 

cambio de dirección del recorrido.

En La Rinconada existe también un ascenso, una es-

calera paralela al testero norte del prisma conduce al 

nivel principal de la vivienda, elevado un nivel del sue-

lo a una altura notoriamente mayor que la de los ejem-

plos anteriores. En este caso, la persona que accede 

gira 180 grados para volver sobre sus pasos y acceder 

al interior de la vivienda, en el nivel superior. Antes de 

girar, al llegar al descanso de la escalera, puede obser-

var el paisaje como desde un balcón exterior, un anti-

cipo del mismo paisaje que observará desde dentro de 

la casa, enmarcado por los vanos y los objetos del li-

ving–comedor.

También en esta casa se recurre al cambio de nive-

les (extremo, si se considera que se supera el metro y 

medio), y al giro, igualmente extremo, pues se vuelve 

sobre la misma dirección pero en sentido contrario. En 

este caso, se recurre a un tercer elemento que jalona 

el recorrido de acceso: la vista espectacular de la ba-

hía de Portezuelo, las sierras lejanas de las Ánimas y el 

mar azul. Esta vista, insinuada, no mostrada antes por 

permanecer oculta por la vegetación baja de matorra-

les de acacias, detiene necesariamente al visitante y lo 

desconecta del mundo real para introducirlo en un mun-

do ideal que lo predispone a valorar la casa como bal-

cón protegido y privilegiado hacia ese paisaje que se 

transforma en idílico y abstracto.

El acceso en la Casa sobre el Arroyo se efectúa por 

dos flancos simétricos, dos escaleras que recorren el 

arco que sirve de apoyo y que, a modo de puente, sal-

van las dos orillas opuestas del arroyo sobre el que se 

extiende la construcción. Las escaleras, además de 

permitir salvar el desnivel que separa el suelo con el 

primer piso, funcionan como vestíbulo, como escotilla 

que transporta al visitante a un mundo encantado 

(siempre pasar del exterior al interior tiene algo de má-

gico), a un mirador rodeado de un denso bosque ver-

de, a un observatorio de la naturaleza. El recorrido de 

ambas escaleras, si se hace de modo continuo, permi-

te al caminante entrar y salir, subir y bajar, tocar ape-

nas el espacio interior y volver a salir para desembarcar 

en la orilla opuesta del arroyo. Es como un juego, y sin 

FIGURA 13  |  Casa sobre el Arroyo corte esquemático y cálculo del campo visual. Dibujo: Carlos Pantaleón

FIGURA 12  |  Cálculo de la altura de antepecho Casa sobre el Arroyo. Dibujo del autor sobre fotografía tomada de «Arquitectos, maestros 
del espacio», capítulo completo, video, con locución de Rafael Spregelburd. Fuente: https://www.youtube.com/watch?v=vt76gxsTXBY
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FIGURA 14  |  Cálculo de la altura de antepecho casa La Rinconada. Dibujo: Carlos Pantaleón (restitución a partir de foto). 
Fuente: https://www.urbipedia.org/hoja/Casa_La_Rinconada

FIGURA 15  |  Casa La Rinconada corte esquemático 1 y cálculo del campo visual. Dibujo: Carlos Pantaleón

FIGURA 16  |  Casa La Rinconada corte esquemático 2 y cálculo del campo visual. Dibujo: Carlos Pantaleón

conocer las verdaderas intenciones del autor, el juego 

está presente detrás del rigor y la precisión con que 

fuera proyectada y construida esta vivienda.

A este respecto, ambas casas, tanto La Rinconada 

como la Casa sobre el Arroyo, contienen la esencia, los 

arquetipos del habitar: la caverna y la casa sobre los ár-

boles. Ese modo de acceder, desde abajo, como desde 

las entrañas de la tierra, desde un subsuelo, sugiere el 

acceso a una gruta. Pero el ascenso inmediato que am-

bas casas exigen, por medio de las escaleras para alcan-

zar el piano nobile, las transforma en casas sobre los 

árboles, verdaderos miradores dispuestos en altura que 

celebran aquel concepto que afirma que «lo divino se 

manifiesta en lo natural». Asimismo, ambas proponen, 

por la propia conformación y encuadre del medio exte-

rior, una visión abstracta de la naturaleza. (Figs. 12–16)

Miradas desde el interior. La cancelación del 

paisaje inmediato

El paralelismo entre ambas viviendas es notable. El 

tratamiento de los grandes ventanales, que transforman 

las viviendas en verdaderos observatorios de la natura-

leza, es similar aunque no idéntico. Como ya se expre-

sara, mientras que en la Casa sobre el Arroyo, tal vez 

como tributo a la fenêtre á longuer de Le Corbusier, el 

gran ventanal recorre la totalidad del perímetro del pris-

ma contenedor, en La Rinconada, el ventanal corrido se 

interrumpe en los lados más cortos del prisma contene-

dor, en la pared sur, donde se ubica la estufa de leña y 

en la pared norte que flanquea el acceso panorámico a 

la vivienda, no sin antes doblar el ángulo y otorgarle al 

ventanal la imagen de un enorme bay window.

Si se retoma el análisis de la gran ventana, otra dife-

rencia fundamental en el tratamiento radica en las al-

turas de los antepechos de ambos vanos.

Mientras que en La Rinconada, la altura del antepe-

cho del gran ventanal del estar–comedor es de aproxi-

madamente 68 cm, el antepecho de los ventanales de 

La Casa sobre el Arroyo es de 98 cm aproximadamente.5 

No obstante, una nueva similitud aparece en el trata-

miento de ambos vanos, el alféizar de las ventanas se 

ensancha hacia adentro al igual que en la Villa Savoye.

En este sentido, una nueva constelación de referen-

tes podría suponerse si se tiene en cuenta este detalle 

no menor del tratamiento del vano principal de ambas 

obras que procura ensanchar virtualmente el espesor 

del muro entre los espacios interiores y el exterior.

5.  Las dimensiones no son 
exactas, los antepechos no 
fueron medidos directamente 
o tomados de planos certeros, 
fueron calculadas en función 
de fotografías y de procesos 
de trazado geométrico que 
se muestran en las láminas 
adjuntas correspondientes.
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En las fotos de las dos casas aparecen, entre otros 

objetos del equipamiento, sillones BKF, símbolo de la 

arquitectura y el equipamiento modernos, muy utiliza-

do en las décadas de los 40, 50 y 60, y en cuyo pro-

yecto intervino el propio Antonio Bonet.

Si se considera la altura promedio de un sillón BKF 

y una persona sentada en él, la visión del paisaje exte-

rior que puede llegar a tener esa persona a través del 

ventanal es diferente en ambas casas (además del ca-

rácter marino de uno y boscoso del otro).

En La Rinconada, una persona sentada en un sillón 

BKF —con una altura de su horizonte a 100 cm aproxi-

madamente— vería el horizonte marino y parte del cie-

lo y el mar. A medida que se aproxime al ventanal verá 

más cielo y más mar, pero en proporciones distintas, 

según lo muestran los dibujos. La porción que verá de 

cielo aumentará en progresión geométrica, mientras que 

la que verá de mar lo hará en progresión aritmética.

En la Casa sobre el Arroyo, una persona sentada en 

un sillón BKF, con su horizonte a 100 cm de altura, no 

verá el suelo aunque se aproxime al alféizar del venta-

nal, es decir, no vería el horizonte aun en la situación 

en la que la casa estuviese en un campo despejado de 

vegetación, pues su horizonte coincide con el borde su-

perior del alféizar. Solo verá los troncos de los árboles, 

sus follajes y el cielo a través de ellos, pero nunca el 

horizonte mientras permanezca sentada. De este mo-

do, se cancela todo posible movimiento que no sea el 

que produce el viento en el follaje de los árboles, situa-

ción que permite el aislamiento absoluto. Se tendrá la 

sensación de que la casa flota en el bosque como si 

estuviera suspendida de los árboles, o del cielo.

En ambas casas, el antepecho del ventanal, cuyo gro-

sor se aumenta por efecto de la repisa que funciona co-

mo prolongación y ensanchamiento del alféizar hacia 

el interior, cumple la función de no permitir el total 

acercamiento del observador al borde inferior del vano 

y de cancelar los accidentes paisajísticos cercanos que 

distraerían la visión del paisaje lejano, el mar y el cielo 

en un caso, y el bosque y el cielo en el otro. Este re-

curso le devuelve a quien observa un paisaje lejano e 

ideal, incontaminado, ajeno a las vicisitudes terrenas, 

a la vez que sugiere que el espacio interior levita, flota 

en la atmósfera, lo que refuerza, tal como se expresa-

ra, la visión abstracta de la naturaleza. (Figs 17 y 18)

Miradas al interior

Si volvemos nuestra mirada hacia el interior de las 

viviendas podremos comprobar similitudes en muchos 

aspectos.

Crujías 

En primer lugar, ambas casas presentan dos crujías 

bien marcadas y diferentes por su organización espacial 

y por su función, una destinada a espacios de estar y 

recepción y otra a dormitorios y servicios (baños y coci-

nas). Ambas se disponen en el sentido longitudinal del 

contenedor que constituye la vivienda y se definen del 

mismo modo, mediante un mueble tipo placard, pris-

mático, que contiene objetos de distinta índole, el con-

tenedor dominante.

En la Casa sobre el Arroyo, la presencia y función ca-

lificatoria del mueble está reforzada por las dos esca-

leras que conducen al piano nobile dispuestas según el 

eje longitudinal de la vivienda, paralelas y tangentes al 

mueble contenedor dominante.

La crujía destinada a dormitorios y servicios se com-

pleta en uno de sus extremos por un espacio destinado 

a escritorio y estudio, a la derecha, en la Casa sobre el 

Arroyo y en el extremo izquierdo, en La Rinconada. En 

este último caso, el equipamiento dibujado en las plan-

tas analizadas es sumamente austero: una mesa y una 

silla, mientras que en la Casa sobre el Arroyo el equi-

pamiento típico de un escritorio (mesa y sillón) se com-

pleta con un piano de cola que nos remite a la calidad 

de músico de su propietario, el compositor Alberto Wi-

lliams, padre del arquitecto Amancio Williams. El otro 

extremo de la crujía presenta una habitación que po-

dría interpretarse como ampliación del dormitorio ma-

trimonial, un vestidor o, por sus dimensiones, un estar 

anexo al dormitorio que, junto con el baño, completa 

una verdadera suite.

En ambas casas, el mueble fijo que limita las dos zo-

nas, la de recepción y la íntima de los dormitorios y ser-

vicios, funciona como una frontera de intercambio. A 

través de ella se transita, se pasa de una zona a otra, y 

de ella se nutren ambos sectores.

La secuencia CBD

Otro aspecto que resulta similar en ambas casas es 

el ritmo que marcan los dormitorios, los baños y la co-

cina, componentes de una de las crujías.

FIGURA 17  |  Proporciones y organización en planta de 
la Casa sobre el Arroyo. Dibujo: Carlos Pantaleón

FIGURA 18  |  Proporciones y organización en planta 
Casa La Rinconada. Dibujo: Carlos Pantaleón

La secuencia común a ambas casas es: cocina (C), 

dormitorio (D), baño (B), dormitorio (D), dormitorio (D), 

baño (B). Es decir: C–D–B–D–D–B.

También hay algunas diferencias, especialmente en 

cuanto a las proporciones y a las dimensiones. 

Si se toma la anchura del baño como módulo menor, 

se puede comprobar que la cocina tiene una anchura 

de dos módulos en ambas casas. En la Casa sobre el 

Arroyo, el ancho de cada dormitorio equivale a dos mó-

dulos, mientras que en La Rinconada solo el ancho de 

un dormitorio equivale a dos módulos, mientras que los 

otros dos tienen un módulo y medio de ancho.

De todos modos, más allá de estas diferencias, pa-

reciera que el módulo básico, patrón de medida y de 

composición de los espacios específicos, es el corres-

pondiente al ancho del baño.

Trama circulatoria

En cuanto a la trama circulatoria, tanto en La Rinco-

nada como en la Casa sobre el Arroyo se puede circu-

lar sin interrupciones alrededor del mueble longitudinal 

que define las dos crujías y pasar alternativamente de 

la zona de relación a la zona íntima. En la Casa sobre 

el Arroyo existe una diferencia notable debido a que los 

dos dormitorios yuxtapuestos llegan hasta una de las 

caras longitudinales del mueble, interrumpiendo alter-

nativamente la circulación. No obstante, la puerta en-

tre los dos dormitorios permite el paso, en servidumbre, 

a través del dormitorio matrimonial, y facilita el reco-

rrido alrededor del mueble principal. Se genera una co-

nexión especial por medio del mueble de acceso al 

dormitorio matrimonial y al espacio que remata la cru-

jía para el caso en que esa puerta permanezca cerra-

da. En el caso de que se busque mayor independencia 

y la puerta permanezca cerrada, el dormitorio matrimo-

nial, el baño, la habitación anexa y el espacio de la es-

tufa conforman un verdadero apartamento para el 

matrimonio.

Aunque en La Rinconada el acceso está dispuesto 

en uno de los extremos del prisma contenedor, es po-

sible acceder a la zona íntima sin necesidad de atrave-

sar el estar–comedor. Lo mismo sucede en la Casa 

sobre el Arroyo, a la que se accede en un punto cen-

tral, en uno de los extremos de las escaleras. Aunque 

la circulación alrededor del mueble longitudinal se vea 

interrumpida alternativamente, el acceso a una zona 

central del contenedor en la que rematan las dos esca-

leras y la apertura mediante la interrupción del mueble 

longitudinal permiten alcanzar la zona íntima sin nece-

sidad de atravesar la crujía destinada a estar y recep-

ción, excepto a los integrantes del matrimonio que 

deben atravesar la zona de estar para llegar a la zona 

íntima específica para ellos en el caso de mantener ce-

rrada la puerta que conecta los dos dormitorios.

La posibilidad de rodear el mueble longitudinal faci-

lita el acceso a todo su perímetro. En La Rinconada, el 

mueble tiene doble flanco y sirve tanto a la crujía ínti-

ma como a la de recepción. En cambio, en la Casa so-

bre el Arroyo la existencia de las dos escaleras adosadas 

al mueble inhabilita la posibilidad de acceso desde el 

estar a uno de los lados del mueble central. Este se 

abre exclusivamente hacia la zona de dormitorios, ba-

ños y cocina, es decir, hacia la crujía íntima.
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CONCLUSIÓN 

Si bien en la bibliografía y documentos consultados 

no se encontró alguna mención de un posible conoci-

miento de la Casa sobre el Arroyo de Amancio Williams 

por parte de Antonio Bonet, asombra la similitud de las 

conformaciones espaciales de La Rinconada y la Casa 

sobre el Arroyo. 

1)	El manejo del mismo recurso para zonificar y calificar 

el espacio indeterminado de un prisma recto a través 

de un mueble contenedor multifuncional dispuesto 

en la misma dirección que la mediana mayor del rec-

tángulo que constituye la planta de la vivienda.

2)	La disposición de los mismos espacios específicos 

en cada una de las dos zonas definidas por el mue-

ble contenedor: estar–comedor en una de ellas y dor-

mitorios, baños y cocina en la otra, con dos espacios 

a modo de estudio en los extremos.

3)	La secuencia de los espacios específicos constituida 

por dormitorios y servicios,

4)	La adopción del ancho del baño como módulo bási-

co para dimensionar y proporcionar la vivienda.

5)	Viviendas posteriores y francamente posteriores, co-

mo la del arquitecto Halldor Gunnløgsson, utilizan el 

mismo recurso del mueble contenedor fijo para cali-

ficar y organizar sus espacios interiores.

6.  https://www.
amanciowilliams.com/archivo/
estudio-para-viviendas-en-
casa-amarilla

EPÍLOGO 

Después de haber escrito el contenido de este ar

tículo y no satisfecho por la increíble similitud entre 

varios aspectos de la Casa sobre el Arroyo y La Rinco-

nada, continué una investigación que hubiese querido 

dejar abierta a la curiosidad y labor de otros investiga-

dores sobre la posible relación profesional entre los 

arquitectos Amancio Williams y Antonio Bonet, y el 

mencionado conocimiento por parte de Bonet de la Ca-

sa sobre el Arroyo.

Finalmente, en el Diccionario de Arquitectura en la 

Argentina. Estilos obras biografías instituciones ciuda-

des, citado en las Referencias bibliográficas, encontré 

un indicio que verifiqué en la página web6 y que paso a 

transcribir parcialmente:

En 1942 fue creada la Organización de la Vivienda 

Integral en la República Argentina (OVRA), presidi-

da por Ernesto Santamarina, siendo su Secretario 

General el Arq. Antonio Bonet. Amancio Williams 

formó parte junto a Horacio Caminos, Ricardo Ri-

vas, Eduardo Sacriste e Hilario Zalba del grupo de 

arquitectos colaboradores. El fruto más importante 

de esta organización fue el estudio de viviendas pa-

ra una pequeña zona de Buenos Aires conocida co-

mo Casa Amarilla, en el Barrio sur, antigua estación 

del ferrocarril. Dejando el suelo libre este estudio 

obtiene una densidad de 700 habitantes por hec-

tárea, siendo la densidad del barrio en ese momen-

to de 130 habitantes por hectárea. (…)

Presenta un gran interés el corte vertical de los blocs 

en los que cada circulación sirve a cinco pisos. Las 

circulaciones a las que se accede por escaleras me-

cánicas tienen el carácter de amplias veredas. (Es-

tudio para viviendas en Casa Amarilla. 1942–1943. 

Coautores Arqs. Antonio Bonet, Horacio Caminos, 

Ricardo Rivas, Eduardo Sacriste, Hilario Zalba.) 
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Sobre un universo de veintiún prototipos de viviendas individuales producidas 

por operatorias oficiales, desde el año 2004, en las principales ciudades del 

Nordeste Argentino, se definió una muestra de cinco casos de viviendas que 

representan a los grupos tipológicos principales. Se realizaron cien encuestas a 

habitantes de viviendas de dichos grupos y se indagó en sus sensaciones, pre-

ferencias y actividades cotidianas en las viviendas. Se identificaron variables 

como: modos de uso (tiempo diario de apertura de puertas y ventanas y tiempo 

de cierre con uso de climatización artificial; estrategias para acondicionar los 

ambientes, según el período climático); percepciones de sensación térmica 

durante el momento de la encuesta y durante los períodos climáticos cálidos y 

fríos en general, entre otras. Se establecieron correlaciones entre algunas varia-

bles. Prevalece un criterio inapropiado de apertura de vanos en épocas cálidas. 

El uso de la refrigeración para la totalidad de la vivienda no fue detectado: solo 

se registró en los dormitorios. Se compararon las respuestas de sensación tér-

mica de los encuestados en sus viviendas con las respuestas previstas, tanto 

según la aplicación del modelo de confort adaptativo como conforme a los lími-

tes del modelo de constancia. Las respuestas indican un rango muy ampliado 

de adaptación a las condiciones cálidas. 

Preferences and thermal adaptations of inhabitants of state production houses 

of the hot and humid climate of argentinian northeast

On a universe of twenty–one prototypes of individual houses produced by the 

government, since 2004, in the main cities of the Argentine Northeast, a sample 

of five cases of houses was defined, representing the main typological groups. One 

hundred surveys were carried out on the inhabitants of the houses of these groups, 

inquiring into their preferences, feelings and daily activities in their houses. Variables 

were identified as: modes of operation (doors and windows daily opening time, and 

closing time with use of air conditioning; strategies to conditioning the rooms, 

according to the climatic period); perceptions of thermal sensation during the time 

of the survey and during general hot and cold climatic periods, among others. 

Correlations between some variables were established. Inappropriate criteria for 

opening doors and windows prevail in hot periods. The use of refrigeration for the 

entire house was not detected: it was only registered in the bedrooms. The re-

sponses of thermal sensation of the respondents in their homes were compared 

with the expected responses, both according to the application of the adaptive 

comfort model, and according to the limits of the constancy model. The responses 

indicate a very wide range of adaptation to warm conditions.
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INTRODUCCIÓN

En Argentina, desde hace dos décadas, un tercio de 

la energía se destina al sector residencial (Ministerio 

de Hacienda, 2018). En el nordeste argentino (NEA), 

que en buena parte se inscribe en la zona de clima muy 

cálido (IRAM, 2012) e incluye a las provincias de Cha-

co, Corrientes, Misiones y Formosa, la electricidad cons-

tituye el tipo de energía casi excluyente1 utilizado por 

las viviendas, siendo la refrigeración el rubro más sig-

nificativo (50 a 60 % del consumo total). La demanda 

de energía promedio en las principales ciudades del 

NEA tiene un crecimiento sostenido en las tres últimas 

décadas, acentuada en los días de registros meteoro-

lógicos extremos (temperaturas máximas superiores a 

34 ºC y temperaturas de diseño máximas de 40 ºC, con 

valores máximos de irradiación solar global diaria de 

hasta 10 KWh/m2). El sistema eléctrico con frecuencia 

no tiene capacidad para satisfacer la demanda intensi-

va de electricidad para climatización, que ha aumenta-

do de manera exponencial. 

En este contexto, el sector residencial de producción 

estatal, que representa aproximadamente el 35 % del 

parque residencial de las principales ciudades del NEA, 

consiste principalmente en viviendas individuales en 

baja densidad, que se materializaron con característi-

cas técnico–constructivas, morfológicas y funcionales 

similares a las de las ejecutadas en el resto del país, 

pese a la diversidad geográfica, climática y sociocultu-

ral (Garganta & San Juan, 2012). Esto determina altos 

costos económicos para lograr su habitabilidad (por 

ejemplo, para acondicionamiento ambiental térmico), o 

bien condiciones de vida deficientes cuando el habitan-

te no cuenta con recursos para el acondicionamiento 

electromecánico. 

Por otro lado, las evaluaciones térmicas y energéti-

cas de edificios en general y de viviendas en particular 

no toman en cuenta suficientemente la incidencia del 

habitante, sino que lo consideran como un elemento 

constante, homogéneo en cuanto a sus usos y costum-

bres. Pero la consideración del habitante en su dimen-

sión humana supone una afectación a la mayoría de los 

puntos de discusión sobre la evaluación térmico–ener-

gética. Cuando las viviendas diseñadas y producidas por 

operatorias oficiales son habitadas, la variedad de cos-

tumbres de sus habitantes puede causar situaciones im-

previstas desde el punto de vista térmico y energético. 
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Estas viviendas deberían poder generar condiciones 

ambientales aceptables el mayor tiempo posible a par-

tir de su diseño arquitectónico (Sulaiman, Blasco Lu-

cas & Filippín, 2009), que puede ajustarse, en mayor 

o menor medida, a las necesidades y costumbres de 

los habitantes. Pero las preferencias y el accionar de 

estos (condicionados por factores socioeconómicos y 

culturales) quedan fuera del control y del diseño arqui-

tectónico, lo cual determina que el funcionamiento de 

la vivienda dependa en gran medida del comportamien-

to humano (Re & Blasco Lucas, 2010). Más allá de cier-

tas cualidades básicas de la vivienda, su desempeño y 

consumo energético depende más de cómo ella se ope-

ra (Szokolay & Tenorio, 2002). 

Muchos elementos influyen en el juicio, preferencias 

y comportamiento de los habitantes de una vivienda, y 

eso obedece a factores socioculturales y psicológicos. 

Así, cualquier evaluación se beneficiaría de integrar 

otras instancias de generación de datos, abarcando fac-

tores que exceden lo físico/fisiológico y avance más allá 

del confort térmico (entendido como neutralidad térmi-

ca) para considerar preferencias y sensaciones (Candi-

do & de Dear, 2012) dependientes del estado de las 

personas. 

Las acciones cotidianas de los habitantes de las 

viviendas en procura de lograr su comodidad se englo-

ban en la denominación de «adaptaciones»: uso de 

equipos de climatización, apertura y/o cierre de puer-

tas y ventanas, implementación de medidas construc-

tivas temporarias o permanentes, etc. Ante la diversidad 

de tales acciones, y en el contexto de un trabajo mayor 

que tuvo el objetivo de definir algunos lineamientos de 

aproximación a un modelo de interpretación y evalua-

ción de la eficiencia energética para climatización de 

viviendas producidas por operatorias oficiales en el NEA 

(Alías, 2020), en el presente artículo de investigación 

se presentan los resultados de la realización de una en-

cuesta a habitantes de viviendas de producción estatal 

de las cuatro ciudades principales del NEA para detec-

tar algunas variables relacionadas con aspectos subje-

tivos del confort, a la vez que para establecer algunos 

parámetros y correlaciones generales entre dichas va-

riables, contrastándolas con resultados de monitoreos 

en viviendas–caso.

1.  El gas natural no constituye 
una fuente energética de uso 
masivo para climatización en 
la región, que no cuenta en 
general con gasoductos ni 
tendidos de redes.

METODOLOGÍA

Se analizó el parque residencial de producción esta-

tal construido en el período 2004 – 2014 en las ciuda-

des de Resistencia, Corrientes, Posadas y Formosa. El 

universo de análisis estuvo constituido por 21 prototi-

pos de viviendas urbanas que se agruparon en cinco 

TABLA 01  |  Viviendas–caso, representativas de los cinco grupos tipológicos identificados Fuente: Autor (2020).

casos tipológicos principales (que exponen las situacio-

nes de diseño arquitectónico y urbano más habituales, 

según Tabla 1). Sobre las cinco viviendas–caso (y sus 

habitantes) se aplicaron las siguientes instancias me-

todológicas y procedimentales:
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a ) Encuestas: se realizaron 100 encuestas2 entre quie-

nes habitan viviendas de estos cinco casos, en las cua-

tro ciudades, para generar datos acerca de: cantidad de 

habitantes por vivienda, tiempo de permanencia simul-

tánea de las personas, ampliaciones o adaptaciones 

constructivas y funcionales realizadas, tiempo diario de 

apertura de puertas y ventanas y tiempo de cierre con 

uso de climatización artificial, acciones para acondicio-

nar térmicamente los ambientes según el período cli-

mático, percepciones de sensación térmica durante el 

momento de la encuesta y durante los períodos climá-

ticos cálidos y fríos en general, entre otras. Luego se 

establecieron algunas correlaciones entre dichas varia-

bles. Las encuestas fueron analizadas por centro urba-

no, por época de realización (estival o invernal) y por 

tipo de vivienda. La selección de los encuestados fue 

aleatoria estratificada: la cantidad de encuestados en 

cada tipo de viviendas guardó relación, por un lado, con 

la representatividad de ese tipo de vivienda en el uni-

verso y, por el otro, con la cantidad de viviendas consi-

deradas, de ese tipo, en cada ciudad.3 El 25 % de las 

encuestas se efectuó en época fría (junio a agosto de 

2016), mientras que el 75 % se hizo en época cálida 

(noviembre de 2016 a febrero de 2017). La encuesta 

fue diseñada en un formulario con 29 preguntas cuyas 

respuestas fueron de selección múltiple. Solo dos pre-

guntas fueron de respuesta abierta ya que se buscó la 

heterogeneidad de puntos de vista. Se incluyeron pre-

guntas sobre las sensaciones térmicas de los encuesta-

dos en sus viviendas, tanto en las épocas cálidas y frías 

en general como en el momento mismo de la encuesta. 

En este sentido, Kuchen, Fisch & Gonzalo (2011) des-

tacan la importancia de relevar el voto de sensación tér-

mica y la necesidad de que cualquier medición esté 

acompañada de una encuesta simultánea. El formula-

rio de la encuesta incluyó un apartado introductorio, de 

datos generales, que demandó una observación rápida 

y su correspondiente registro (por parte del encuesta-

dor) de condiciones de temperatura ambiente interior 

y humedad relativa del lugar donde se encuestaba (me-

didas mediante un termohigrómetro manual), así como 

de su situación en cuanto a apertura de puertas y ven-

tanas y al tipo de ropa del encuestado (ligera, media o 

abrigada).

b ) Monitoreos: en dos de las viviendas (caso U1 y 

caso U2, según Tabla 1) se realizaron monitoreos de 

temperaturas y humedades (algunas características cli-

máticas de los períodos monitoreados se exponen en 

Tabla 2) durante dos períodos cálidos (de diez días ca-

da uno) y dos períodos fríos (de diez días cada uno), y 

monitoreos ocupacionales (de actividades realizadas en 

forma horaria por los habitantes en cada local durante 

los mismos períodos de monitoreos higrotérmicos). Los 

monitoreos ocupacionales aportaron a la definición de 

un marco general interpretativo respecto de rasgos de 

algunas actividades cotidianas de los habitantes dentro 

de su casa y su incidencia en el desempeño térmico de 

la misma. Los datos surgidos de los monitoreos ocupa-

cionales de cada local se superpusieron a los datos 

aportados por los monitoreos higrotérmicos en dicho 

local, lo cual contribuyó a una interpretación bidirec-

cional: de las evoluciones higrotérmicas en función las 

actividades que las personas realizaban y, a su vez, de 

las actividades que llevaban a cabo en función de las 

condiciones higrotérmicas del momento.

c ) Definición de indicadores: los monitoreos higrotér-

micos, combinados con el aporte de los monitoreos ocu-

pacionales, aportaron a la definición de indicadores 

para la comparación del desempeño energético entre 

locales y viviendas. Se definieron tres grupos de indica-

dores de cada local (de cada una de las dos viviendas 

monitoreadas): indicadores dimensionales–morfológicos 

(condiciones derivadas de las características geométri-

cas y constructivas de la vivienda y sus envolventes: 

factor de vidriado en muros, factor de Forma, factor de 

Área Envolvente/Piso; transmitancia térmica media pon-

derada); indicadores higrotérmicos (condiciones de tem-

peratura y humedad del ambiente interior en relación 

a dichas condiciones en el exterior y en relación a las 

condiciones tolerables por las personas: disconfort por 

calentamiento y por enfriamiento, índice de bienestar 

higrotérmico); e indicadores de uso (determinados en 

función de los monitoreos higrotérmicos combinados 

con los monitoreos ocupacionales: índice de permanen-

cia, índice de uso de aire acondicionado, índice de lo-

cal abierto, patrón horario estival (e invernal) de local 

abierto, índice de uso de ventilación forzada, índice de 

2.  Tamaño de muestra para 
un nivel de confianza de 
95 % (con margen de error 
de 10 %), para una población 
de aproximadamente 4300 
viviendas consideradas dentro 
del universo.
3.  Grupo 1 (tipo PROMHIB): 
representa el 54 % de 
viviendas analizadas en el 
Universo (54 encuestas: se 
hicieron 12 en Resistencia; 13 
en Corrientes y 29 en Posadas). 
Grupo 2 (tipo LP2 3D): 
representa el 16 % de viviendas 
analizadas (16 encuestas: se 
hicieron 5 en Resistencia; 5 
en Corrientes y 6 en Formosa). 
Grupo 3 (tipo PT 42): 24 % 
de viviendas analizadas (24 
encuestas: se hicieron 7 en 
Resistencia; 7 en Corrientes 
y 10 en Formosa). Grupo 4 
(tipo MBI Dx 2D): representa el 
1 % de viviendas analizadas 
(se hicieron 2 encuestas en 
Resistencia). Grupo 5 (tipo 
PT 60): representa el 5 % 
de viviendas analizadas 
(se hicieron 4 encuestas en 
Corrientes).

TABLA 02  |  Parámetros higrotérmicos interiores y exteriores determinados durante los períodos de monitoreo. Fuente: elaboración de los autores.

tiempo de cocción de alimentos). Algunos de dichos in-

dicadores son de uso habitual en los estudios de efi-

ciencia energética edilicia. Otros, como los indicadores 

de uso, constituyen un aporte original de este trabajo.

d ) Análisis de indicadores y correlación con encues-

tas: se compararon los valores de los indicadores di-

mensionales, higrotérmicos y de uso de los locales de 

las dos viviendas–caso monitoreadas. Así quedó deli-

neado un diagnóstico general: los indicadores no arro-

jaron diferencias significativas por centro urbano ni por 

tipos de vivienda. Las diferencias tuvieron lugar por 

período climático y por modalidad de uso (tiempo de 

local abierto y tiempo cerrado —con climatización elec-

tromecánica—). Se integraron los datos aportados por 

los indicadores, correlacionados entre sí, con los datos 

cuali–cuantitativos surgidos del análisis de las encues-

tas, para cruzar la información y ampliar la interpreta-

ción. Los indicadores ratificaron y validaron los datos 

de las encuestas. Se caracterizaron las siguientes si-

tuaciones de uso: 1) en cuanto al patrón de ventilación 

natural, en épocas cálidas prevalece un criterio inapro-

piado de apertura de vanos, si de refrescar la vivienda 

se trata, mientras que en épocas frías prevalece un cri-

terio apropiado de apertura, si de calentar la vivienda 
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se trata; 2) el uso del aire acondicionado para refrige-

rar la totalidad de la vivienda no fue detectado y la 

prioridad para la instalación de los equipos de acon-

dicionamiento la tienen los dormitorios; 3) a mayor 

cantidad de horas de funcionamiento del aire acondi-

cionado (con el local climatizado cerrado al exterior), 

menor satisfacción térmica general expresaron los en-

cuestados en horarios sin su uso; 4) los encuestados 

perciben que sus casas están en mejores condiciones 

térmicas en invierno que en verano, pese a la impor-

tante aclimatación detectada en épocas cálidas.

Estrategias para el bienestar

Las estrategias teóricas de diseño y de uso para man-

tener las viviendas confortables, en cada período cli-

mático en las ciudades analizadas, comprenden: en 

época cálida, ventilación natural según necesidad y en-

friamiento evaporativo (evapotranspiración); y en época 

fría, ventilación natural, además de ganancias internas 

y ganancia solar pasiva (ello según el modelo adaptati-

vo de confort); mientras que en época cálida contem-

plan el sombreado de ventanas, deshumidificación y 

aire acondicionado, y en época fría la protección con-

tra el viento en espacios exteriores, calefacción y even-

tualmente ganancia solar activa (según el modelo de 

constancia).

Las estrategias de uso implementadas efectivamen-

te por los habitantes para mantener las viviendas con-

fortables, en cada período climático en las ciudades 

analizadas, surgieron de las encuestas (Tabla 3) vali-

dadas por los monitoreos, que proporcionaron algunos 

parámetros para caracterizar sus comportamientos y 

preferencias. Se advierte un «uso mixto» de las vivien-

das: abiertas o cerradas (con climatización) según la 

hora del día y el local de que se trate, lo que involu-

cra una combinación de estrategias de ambos mode-

los de confort.

TABLA 03  |  Estrategias aplicadas por los encuestados para lograr el bienestar en sus viviendas Fuente: elaboración de los autores.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

A partir de los resultados de las encuestas, ratifica-

dos por los indicadores surgidos de los monitoreos, se 

caracterizaron algunas modalidades respecto del uso 

que los habitantes de las viviendas imponen. Las vi-

viendas funcionan de dos maneras diferentes, según el 

momento del día (y la situación climática) y según la 

zona o local que se considere: en «modo abierto» y en 

«modo cerrado», este último generalmente acompaña-

do del uso de equipos de aire acondicionado si de épo-

cas cálidas se trata. Una zona puede funcionar en 

modo abierto mientras otra funciona cerrada, en simul-

táneo. Se determinó el tiempo promedio en que dichas 

viviendas se usan en las distintas modalidades en fun-

ción de su apertura al exterior, caracterizándose moda-

lidades según predominara el uso abiertas o cerradas.

Sensaciones y adaptaciones térmicas

Entre otras cuestiones, los resultados de las encuestas 

permitieron correlacionar datos de sensaciones térmicas 

de los habitantes frente a las temperaturas ambiente y 

humedades de los períodos cálidos y fríos en general, 

así como frente a las registradas en el momento de la 

encuesta. Ello permitió identificar temperaturas de uso 

y preferencias de confort que pueden incidir en las pau-

tas de gestión de los habitantes y determinar las estra-

tegias que aplican ante dichas sensaciones térmicas. 

Las condiciones de temperatura y humedad relativa 

(HR) interiores promedio medidas durante la realización 

de las encuestas se exponen en la Figura 1. Si se con-

sidera el modelo de confort adaptativo en lo que res-

pecta a la temperatura (Tabla 4), dichas condiciones se 

encontrarían fuera de los límites superiores de verano 

e inferiores de invierno: 5 ºC aproximadamente por en-

cima de los límites de verano y 4 ºC aproximadamente 

por debajo de los límites de invierno (para cualquiera 

de las ciudades consideradas). En cuanto a la HR pro-

medio, las condiciones registradas durante las encues-

tas la sitúan, en los períodos fríos, en 12 puntos por 

encima del límite superior del rango considerado acep-

table según normas (30 a 60 %), y en los períodos cá-

lidos en condiciones aceptables (si se considera un 

rango admisible entre 50 y 80 %). P
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FIGURA 01  |  Condiciones de temperatura y HR promedio de los ambientes interiores en los que se encuestó. Fuente: Autor (2020).

TABLA 05  |  Escalas subjetivas de confort térmico planteadas en la encuesta. Fuente: elaboración de los autores.

FIGURA 02  |  Respuestas de sensación térmica en la vivienda. Izquierda: percepción de los 100 encuestados respecto a los períodos cálidos anuales 
generales. Derecha: percepción de los 75 encuestados durante las encuestas en época cálida. Fuente: elaboración de los autores.

TABLA 04  |  Temperaturas promedio aproximadas para el confort adaptativo contrastadas con los rangos 
ampliados según las encuestas. Fuente: elaboración de los autores.

Para indagar en la sensaciones térmicas que tienen 

los habitantes dentro de sus viviendas y contrastarlas 

con las condiciones higrotérmicas interiores efectiva-

mente registradas, dos preguntas de la encuesta se re-

firieron a ellas y plantearon una «escala de confort 

térmico», de tipo semántica, especificada en la Tabla 

5. Cada una de estas preguntas (la referida a épocas 

cálidas y la referida a épocas frías) se subdividió en dos 

partes: la primera parte se refirió a la sensación térmi-

ca del encuestado en su vivienda durante épocas cáli-

das (y frías) en general, en tanto que la segunda parte 

hizo alusión a su sensación térmica en el momento mis-

mo y en el lugar en que se realizaba la encuesta.

Se compararon las respuestas de sensación térmica 

de las personas en el ambiente interior en el que se en-

cuestaba con las respuestas «previstas» según el mo-

delo de confort adaptativo (que establece las tempera- 

turas de «neutralidad» y «límites» en función de la tem-

peratura media exterior del sitio donde se implanta la 

vivienda —Tabla 4—), y también de acuerdo con los 

límites del modelo de constancia (franja de confort 

universal, con límite superior estival de 27 ºC y límite 

inferior invernal de 22,5 ºC). De estas comparaciones 

surgieron las consideraciones que se exponen a con-

tinuación.

Percepción de confort en épocas cálidas

De la escala de percepción subjetiva de confort en la 

vivienda en los períodos cálidos anuales generales, un 

82 % de los 100 encuestados la percibió «calurosa», 

mientras que un 1 % la percibió «demasiado calurosa»; 

y un 17 %, «neutral» (Figura 2, izquierda). En cambio, 
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de la percepción en el momento de las encuestas de 

épocas cálidas, se obtuvo que un 62,7 % de los 75 en-

cuestados dijo sentir su casa «calurosa», mientras que 

un 34,7 % la sintió «neutral» y un 2,6 % dijo sentirla 

«demasiado calurosa» (Figura 2, derecha).

La temperatura de neutralidad (Tn) promedio según 

el modelo de confort adaptativo (Tabla 4) en las ciuda-

des consideradas sería de 25,8 °C aproximadamente, 

con un límite superior de 28,3 °C. Las respuestas de 

sensación térmica (Figura 3) de las personas encues-

tadas en época cálida indicaron sensaciones de:

·	 Vivienda demasiado calurosa (2,6 % de los 75 en-

cuestados): en un rango térmico entre 34 y 35 ºC 

(media: 34,5 ºC), con una HR entre 58 y 65 % (me-

dia: 61,5 %).

·	 Vivienda calurosa (62,7 % de los 75 encuestados): 

en un rango térmico entre 32 y 35,1 ºC (media: 34 ºC), 

con una HR entre 44 y 75 % (media: 57,2 %).

·	 Vivienda neutral (34,7 % de los 75 encuestados): en 

un rango térmico entre 32 y 34,6 ºC (media: 33 ºC), 

con una HR entre 50 y 76 % (media: 60,7 %).

Con respecto a la HR del aire, se la consideró en fun-

ción de la temperatura registrada para cada rango de 

respuestas de sensación térmica obtenido. Con relación 

al rango de confort de HR del modelo de constancia 

(50–80 % en época cálida y 30–60 % en época fría), 

estas condiciones se vieron cumplidas en época cálida: 

durante las encuestas se registró que las personas es-

tuvieron expuestas a humedades de entre 44 % y 76 % 

y expresaron sensaciones de vivienda neutral dentro del 

rango entre 50 % y 76 % (Figura 3). En época fría no 

se verificó el rango teórico de HR de confort: los en-

cuestados estuvieron expuestos a HR de entre 68 % y 

82 % y manifestaron sensaciones de vivienda neutral 

dentro del rango de 68 % a 80 % (Figura 5).

Los resultados indicarían un rango muy ampliado de 

adaptación a las condiciones cálidas, ya que los límites 

(y las medias de 34 y 34,5 ºC) en que los encuestados 

expresaron sensaciones de «demasiado calurosa» y «ca-

lurosa» resultaron 6 ºC mayores al límite superior del 

modelo adaptativo (28,3 °C); en tanto que los rangos (y 

la media de 33 ºC) en que expresaron sensaciones de 

«neutralidad» resultaron 7 ºC mayores a la temperatura 

de neutralidad media de dicho modelo (25,8 ºC).

FIGURA 03  |  Condiciones de temperatura y humedad relativa para cada rango de respuestas de sensación térmica durante las encuestas 
de época cálida. Fuente: elaboración de los autores.

FIGURA 04  |  Respuestas de sensación térmica en la vivienda. Izquierda: percepción de los 100 encuestados respecto a los períodos fríos 
anuales generales. Derecha: percepción de los 25 encuestados durante las encuestas en época fría. Fuente: elaboración de los autores.

FIGURA 05  |  Condiciones de temperatura y humedad relativa para cada rango de respuestas de 
sensación térmica durante las encuestas de época fría. Fuente: elaboración de los autores.

Percepción de confort en épocas frías

De la escala de percepción subjetiva de confort en 

la vivienda en los períodos fríos anuales generales, un 

82 % de los 100 encuestados la percibió «neutral», 

mientras que un 18 % la percibió «fría» (Figura 4, iz-

quierda). En cambio, de la percepción durante el mo-

mento de las encuestas de épocas frías, se obtuvo que 

un 52 % de los 25 encuestados dijo sentir su casa 

«fría», mientras que un 48 % la sintió «neutral» (Figu-

ra 4, derecha).

La temperatura de neutralidad (Tn) promedio según 

el modelo de confort adaptativo (Tabla 4) en los centros 

urbanos considerados sería de 23,2 °C aproximadamen-

te, con un límite inferior de 20,7 °C. Las respuestas de 

sensación térmica (Figura 5) de los encuestados en épo-

ca fría indicaron sensaciones de:

·	 Vivienda neutral (48 % de los 25 encuestados): en un 

rango térmico entre 14,3 y 18,5 ºC (media: 16,8 ºC), 

con una HR entre 68 y 80 % (media: 71,2 %). 

·	 Vivienda fría (52 % de los 25 encuestados): en un 

rango térmico entre 13 y 18 ºC (media: 15,5 ºC), con 

una HR entre 68 y 82 % (media: 75,2 %).

Estas respuestas indicarían una adaptación impor-

tante a las condiciones invernales, ya que los rangos (y 

la media de 16,8 ºC) en que se manifestaron sensacio-

nes de «neutralidad» resultaron 6 ºC menores a la tem-

peratura de neutralidad del modelo adaptativo (23,2 °C); 

en tanto que los rangos (y la media de 15,5 ºC) en que 

se expresaron sensaciones de «frío» resultaron 5 ºC me-

nores al límite inferior según dicho modelo (20,7 ºC).

Acerca de la experiencia perceptiva térmica que se 

tiene en las viviendas en épocas cálidas y frías anua-

les generales, la mayoría de los habitantes (82 %) sien-

te a su vivienda «calurosa» en verano, mientras que en 

invierno también la mayoría (82 %) la percibe como 

«neutral» (Figuras 2 y 4, izquierda). Así, prevalecen 

sensaciones de falta de comodidad por calor. En cam-

bio, si se comparan las percepciones durante las en-

cuestas (Figuras 2 y 4, derecha), tienden a igualarse 

los porcentajes de respuestas de vivienda «fría» con los 

de «neutral» (en época fría), y las de «calurosa» con las 

de «neutral» (en época cálida), aunque las respuestas 

de sensación de «calurosa» aun casi duplican a las sen-

saciones de «neutral». Estos resultados refuerzan la 
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idea de que las personas sienten mejores condiciones 

térmicas en invierno que en verano en sus casas, pe-

se a la importante aclimatación detectada en épocas 

cálidas.

Sensación térmica, ventilación, uso de equipos de 

climatización

Haciendo un cruce de la información obtenida para 

distintas variables, en épocas cálidas, el grupo de ha-

bitantes cuya respuesta de sensación térmica fue de 

«neutralidad» es el que menos cantidad promedio de 

equipos de refrigeración tiene en la vivienda (Figura 6, iz-

quierda) y registra los mayores tiempos diarios máximos 

de vivienda abierta. Este grupo se presentaría como el 

de mayor capacidad de los habitantes de adaptarse al 

ambiente. La mayor cantidad promedio de equipos de 

refrigeración instalados en la vivienda (2 equipos) se 

da en el grupo cuya respuesta de sensación térmica fue 

de «demasiado calurosa» (grupo muy minoritario). El 

grupo mayoritario correspondió a las respuestas de sen-

sación de vivienda «calurosa», con mayor cantidad máxi-

ma de equipos de refrigeración y con menos tiempo 

diario de vivienda abierta respecto del grupo de sensa-

ción «neutral (Figura 6, izquierda). 

En épocas frías, la mayor aclimatación se daría en el 

grupo de habitantes cuya respuesta de sensación tér-

mica fue de «neutralidad», que también es el que me-

nos cantidad de equipos de calefacción (hasta 1) tiene 

en la vivienda (Figura 6, derecha) y menor tiempo pro-

medio diario de uso de los equipos registró. Asimismo, 

este grupo supera al de respuesta de sensación «fría» 

en tiempo máximo de vivienda abierta y lo iguala en 

tiempo promedio diario de apertura. El grupo de habi-

tantes cuya respuesta de sensación térmica fue «fría» 

es el que más disponibilidad de equipos de calefacción 

registró (hasta 2).

FIGURA 06  |  Condiciones (media y máxima) de horas diarias de vivienda abierta, cantidad de equipos de climatización y regulación de 
termostato, para cada rango de respuestas de sensación térmica durante las encuestas . Fuente: elaboración de los autores.

TABLA 06  |  Uso de las viviendas en modo mixto: modalidades. Fuente: elaboración de los autores.

Uso mixto: modalidades y caracterización

Las encuestas no arrojaron datos suficientemente 

contundentes para desarrollar una determinación esta-

dística de las preferencias de confort en períodos de 

tiempo determinados. Sin embargo, orientaron para la 

caracterización del uso mixto en las viviendas, tanto en 

períodos cálidos como fríos. Este uso mixto (alternan-

cia del tiempo de uso abierto con el uso cerrado, con 

equipos de climatización en funcionamiento) se define 

mediante dos modalidades, según predomine el tiem-

po de vivienda abierta o cerrada (Tabla 6). Ello surge 

de lo que se detectó y tipificó como preferencias, gra-

dos de aclimatación de los habitantes a las condiciones 

térmicas en las viviendas y disponibilidad y uso de equi-

pos de climatización: 

·	 Modo abierto dominante. Los habitantes que deter-

minan este modo podrían sentirse cómodos frente a 

temperaturas interiores más altas y condiciones que 

para el modelo de constancia serían consideradas 

como de disconfort. Esta modalidad incluiría, predo-

minantemente, los grupos de respuestas de sensa-

ción «calurosa» y «neutral» (para época cálida) y 

«neutral» (para época fría). 

·	 Modo cerrado dominante. Cuando las viviendas se 

usan en este modo (y con equipos de acondiciona-

miento), la temperatura interior de los locales acon-

dicionados puede ser completamente diferente a la 

exterior. Los habitantes que determinan este uso ten-

drían rangos de confort más estrechos que los del 

modo anterior. Esta modalidad incluiría, de manera 

predominante, los grupos de respuestas de sensación 

«demasiado calurosa» (para época cálida) y «fría» (pa-

ra época fría).
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CONCLUSIONES

La identificación y caracterización de ciertas prefe-

rencias y modos de uso impuestos por los habitantes a 

sus viviendas en ciudades del clima muy cálido y hú-

medo del NEA constituye la base para una propuesta 

de variables de uso y gestión que inciden de manera 

significativa en un modelo de evaluación de consumo 

de energía para climatización. Existe un impacto pro-

ducido en el desempeño ambiental, urbano y energéti-

co de las viviendas por el uso que hacen de ella sus 

habitantes, pero también existe un impacto en la cali-

dad de vida del habitante producido por la vivienda. 

Entender el modo en el que las personas se relacionan 

con el ambiente de sus viviendas resulta importante 

para desarrollar pautas que permitan predecir cómo es-

tas personas (y las viviendas) responderán frente a cier-

tas condiciones térmicas.

Se detectó que las personas gestionan sus viviendas 

con modalidades diferentes, según predomine el tiempo, 

abiertas o cerradas. Estas modalidades se correspon-

derían con los patrones de uso del aire acondicionado 

surgidos de las encuestas y de los monitoreos; en una 

relación de proporcionalidad inversa: a mayor cantidad 

de horas de funcionamiento del aire acondicionado (y 

menos tiempo de apertura al exterior), menor satisfac-

ción térmica general expresaron los encuestados en los 

horarios en que no se usaba el mismo.

Las restricciones que pesan sobre los métodos usa-

dos para la generación de los datos en este estudio se 

relacionan con el hecho de que la encuesta recoge so-

lamente la visión que los encuestados tienen sobre sí 

mismos, lo que supone un margen de subjetividad e in-

exactitud, por lo que las correlaciones establecidas son 

provisorias, sujetas a permanente ajuste ante las com-

plejidades inherentes al factor humano. Sin embargo, 

la concordancia entre los resultados de las encuestas 

y los de los monitoreos (higrotérmicos y ocupacionales) 

validan de manera provisional los resultados obtenidos, 

con miras a desarrollar un modelo de evaluación de efi-

ciencia energética para climatización de viviendas que 

considere la significatividad de la dimensión del uso y 

gestión impuesta por las personas que viven en ellas. 
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El presente artículo indaga acerca de los cinco (5) primeros premios del concur-

so de arquitectura para la nueva sede de la Unión Industrial Argentina realizado 

en 1968 en la Argentina. En el marco del ideario desarrollista en plena época 

de posguerra se dio un auge de los concursos de proyectos promovidos princi-

palmente desde el Estado pero también por el sector privado. En este sentido, 

consideramos la práctica del concurso y el aumento de su uso en la década de 

1960 como un vehículo que mostró y generó la innovación, ruptura y transfor-

mación de los modos de producción del espacio y que, a fortiori, verificó la 

oposición entre una antigua y una nueva manera de hacer arquitectura. Por 

medio de la interpretación y el microanálisis de los proyectos premiados, abor-

damos los documentos visuales como fuentes primarias que, por un lado, ofician 

de representaciones de la cultura arquitectónica en tanto cultura material y 

simbólica de un contexto específico y, por el otro, posibilitan una multiplicidad 

de lecturas que permiten verificar el desplazamiento en los modos de producción 

del espacio disciplinar.

Architecture Competition: Argentine Industrial Union Building of the (1968): 

cultural representations, theory production and transformation of space

This article inquires about the five (5) first prizes of the architecture competition 

for the new building of the Unión Industrial Argentina, held in Argentina in 1968. 

Within the framework of the developmetalism ideology, during post–war period, 

there was an architecture competition boom, primarily promoted by the State, but 

also by the private area. In this way, we consider the competition practice, and 

the increase in its use in the 1960s, as a vehicle that indicates and generates 

innovation, rupture and transformation in the ways of space production, and later, 

verified the opposition of an old and a new way of making architecture. Through 

the interpretation and micro analysis of the awarded projects, we address the vi-

sual documents as primary sources that, on one side, act as representations of 

the architecture culture as symbolic and material culture within an specific context, 

and on the other hand, they enable a multiplicity of readings that allow to verify 

the displacement in the ways of production of the disciplinary space.

Concurso Edificio de la Unión Industrial Argentina (1968): 
representaciones culturales, producción de teoría y 
transformación del espacio.04
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INTRODUCCIÓN

En general, la historia de la arquitectura y la de los 

concursos como instrumento particular de gestión de la 

obra arquitectónica se pueden entender como el estu-

dio integrado de procesos de producción de los ámbitos 

de vida social en interrelación directa con las circuns-

tancias espacio–temporales en que se dan dichos pro-

cesos. Si bien el sistema concursal (en adelante SC) en 

Argentina tiene una larga tradición1 y se encuentra re-

gularmente asociado al desarrollo de la arquitectura, en 

el período histórico que consideraremos para este artí-

culo se destacan los años 1957, 1966 y 1971 como 

aquellos en los que la implementación del SC fue nota-

blemente superior a la media.2 En este sentido y, desde 

entonces, casi no ha habido obra pública ni privada de 

envergadura que no haya emergido como resultado o 

producto de un concurso. 

Desde un enfoque metodológico de reducción de 

escala,3 proponemos al concurso de Unión Industrial 

Argentina (UIA)4 como un caso donde contrastar nues-

tra hipótesis, a saber: el instrumento de los concursos 

en tiempos del desarrollismo brindó la posibilidad de 

transformar el espacio arquitectónico y viabilizó una 

renovación de los modos de producción de la disciplina. 

Al respecto, nos revela un modo excepcional de produ-

cir arquitectura que se contrapone a la vieja normalidad.

La lectura de dicho concurso nos permite conjeturar 

sobre las formas de proyectar y teorizar sobre la arqui-

tectura, caracterizar el contexto social en el que ha na-

cido y, también, trabajar con temporalidades múltiples 

articuladas. De esta manera, una revisión del concurso 

mencionado nos posibilita acceder a conocimientos de 

diferentes períodos, en especial a los que se encuen-

tran circunscriptos por características contextuales al 

período de tiempo signado, anteriores y/o avizorando 

escenarios futuros.

En este marco, el presente artículo se estructura en 

tres partes: (I) se utiliza el marco teórico–metodológi-

co de las categorías de «microhistoria», «microanálisis» 

o «microfenómeno» (Ginzburg, Levi et al.) y se propone 

vincular y explicar por medio del análisis del caso del 

concurso para la UIA el fenómeno de los concursos de 

arquitectura en la Argentina y su contexto de produc-

ción específico. Para dar cuenta de las particularidades 

y desafíos que presentaba este concurso, se debían 
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proyectar 32 000 m2 sobre un terreno de 2 721 m2 que 

articulasen el programa funcional propuesto de los si-

guientes espacios específicos: locales comerciales, ex-

posición de máquinas, salón de actos (600 personas), 

banco, oficinas UIA, biblioteca, talleres, restaurante 

(privado UIA y público general), bar y servicios genera-

les, garaje y helipuerto. A estas áreas se les sumaban 

los espacios comunes, como los accesos y/o hall, núcleos 

de circulación vertical y áreas húmedas. Esta situación 

verifica la complejidad en la trama que se debía construir 

por medio de las relaciones sociales entre la entidad pro-

motora y la sociedad en general. Ante ello, es necesario 

comprender las prácticas arquitectónicas como parte 

de un conjunto de prácticas culturales, por lo cual este 

campo de análisis nos posibilita relacionarnos y abrir 

otros enfoques disciplinares desde categorías conceptua

les abordadas por autores como Peter Burke, Roger Char-

tier, Raphael Samuel o Williams Sewell Jr., entre otros.

A continuación, en la segunda parte (II), nuevamente 

bajo el enfoque de Ginzburg, se presentan las propues-

tas premiadas del concurso UIA a través de las imáge-

nes como documento visual y por medio de autores 

como Ernst Gombrich y Raphael Samuel, quienes nos 

aportan un enfoque hermenéutico sobre cómo interpre-

tar una obra de arquitectura. Desde esta perspectiva y 

entendiendo que es la obra la que mejor condensa sus 

particularidades, podremos develar indicadores vincula

dos con lo disciplinar relativos a: espacialidad, implanta

ción urbana, escala, tecnología y sistemas constructivos, 

tipología, materialidad, forma, función, significación, 

simbolización, entre otros. Con la perspectiva de la 

microhistoria, se trabajará primordialmente con las imá-

genes como documentos históricos, fuentes primarias 

que desde las posturas de Aby Warburg, Patrick Bou-

cheron o John Berger, nos aportan claves para transitar 

las representaciones visuales (arquitectónicas) durante 

el desarrollo del artículo.

En una tercera parte (III) se exponen las conclusiones 

sobre cómo este proceso de transformación disciplinar 

vehiculizado por medio de los concursos nos lleva a una 

variedad de formas narrativas donde la multiplicidad de 

discursos y nuevas imágenes construye lo que Edoardo 

Grendi denomina como excepcional normal.5

1.  El primer concurso público 
de arquitectura promovido por 
el Estado fue aquel en el que 
se concursó el proyecto para la 
Aduana Nueva en 1855, donde 
se presentaron tres proyectos 
y resultó ganador el del 
arquitecto Edward Taylor.
2.  La década de 1960 
significó para la producción 
de arquitectura a través de 
los concursos un total de 
4 031 899 m2, lo que supuso, 
con relación a la década 
de 1950 (255 568 m2) un 
crecimiento del 1577 %. Datos 
extraídos de Schere (2008).
3.  Hacemos referencia a 
la «escala reducida de la 
observación (…) pasión por 
el detalle microscópico (cfr. 
Ginzburg, 1994:13–14). Son 
importantes los aportes que 
brinda Giovanni Levi sobre el 
modo en el que el historiador 
se enfrenta al objeto al 
aumentar la visión y realizar un 
estudio intensivo del material 
documental. Dice Levi que así 
«la pequeña escala permite 
captar, el funcionamiento real 
de aquellos mecanismos que 
a nivel general quedan sin 
explicar» (cfr. Serna y Pons, 
2000:244–245). Resuelve dos 
problemas —micro y macro— 
al insertar los objetos en su 
contexto. 
4.  Presidido por el industrial 
y Contador Público Nacional 
Elbio María Coelho Cranwell, 
organizado por la Sociedad 
Central de Arquitectos 
(presidente, arquitecto José 
Aslán), patrocinado por la 
Federación Argentina de 
Arquitectos (presidente, 
arquitecto Enrique García 
Miramón), asesor de concurso, 
arquitecto Federico Ugarte, y 
el arquitecto Carlos E. Pujals, 
miembro de la comisión de 
concursos de la entidad 
profesional de Capital Federal.

5.  Tomamos esta cita de 
Ginzburg, quien evoca a 
Edoardo Grendi al describir 
lo excepcional normal 
cuando «alude a objetos de 
investigación extraños que 
violentan las expectativas 
y que permiten describir lo 
normal desde su reverso» 
(cfr. Pons y Serna, 2000:259). 
Para caracterizar esta época 
a través de los concursos, 
estos documentos visuales 
(propuestas arquitectónicas) 
describen ciertas disonancias 
con su arquitectura precedente.
6.  Para plantear la vinculación 
entre la arquitectura y el 
contexto, recogemos los 
desarrollos conceptuales de 
la posición historiográfica de 
la microhistoria italiana. El 
contexto es un ejercicio de 
comparación y de vinculación 
de elementos individuales, 
alejados en el tiempo y en el 
espacio, a los que se pone 
en relación por similitudes 
indirectas, por analogías. 
Para Ginzburg, contexto 
alude a todas las situaciones 
culturalmente análogas 
en las que tiene lugar un 
fenómeno. La operación 
consistía en establecer 
filiaciones extratemporales y 
extraespaciales para mostrar 
las corrientes culturales que 
subterránea o explícitamente 
vinculaban fenómenos 
diversos. (cfr. Pons y Serna, 
2000:250–251).
7.   «El proceso de Catalinas 
Norte inaugura así una forma 
inédita, un primer ejemplo 
de renovación urbana (…) 
constituye un ejemplo de 
recuperación y desarrollo 
urbano de gran escala (…) 
bajo diseño arquitectónico-
urbanístico realizado por 
el arquitecto Clorindo 
Testa sobre las bases y 
determinaciones generales 
urbanísticas definidas en el 
período anterior» (cfr. Sarrailh, 
1975:20).

I. LOS CONCURSOS DE ARQUITECTURA EN LOS AÑOS 

60 EN ARGENTINA: EL ENCARGO Y EL CONTEXTO

El SC, que resultó tan importante en este período, 

estuvo caracterizado por un contexto particular que se 

conoce con el nombre de desarrollismo. Podemos sin-

tetizar este ideario a partir de los conceptos del presi-

dente Dr. Arturo Frondizi (1958–1962):

Integración de la producción agropecuaria, la minería 

y la industria en el desarrollo económico nacional, 

promoción de una industrialización completa, es de-

cir que parta de la industria pesada y pase por todas 

las fases de la pequeña, mediana y gran industria (…) 

amplio desarrollo de las industrias químicas auxilia-

res y de las industrias livianas y electrometalúrgicas 

(…) creación de un mercado interno en constante cre-

cimiento (…) descentralización industrial y descon-

gestionamiento de las grandes ciudades en beneficio 

de las regiones del interior (…) promoción de la ex-

portación de productos manufacturados (…) capaci-

tación intensiva de los trabajadores y los técnicos 

mediante la creación de investigación, ensayo y apren-

dizaje. (Rey, 1959:31–32)

Frondizi señalaba que el progreso técnico y tecno-

lógico «pondrá al país en la senda de las grandes con-

quistas de nuestro tiempo» (Rey, 1959:32). Y en este 

marco programático, podemos asumir que este con-

texto6 determinaba y era determinante para el devenir 

disciplinar. Desde esta perspectiva se asumía que la 

transformación del sistema productivo debía ser el re-

sultado de considerar al conocimiento como instru-

mento del desarrollo, de modo tal que, siendo este la 

base del sistema, estuviera en condiciones de generar 

nuevas herramientas para hacer efectiva la transfor-

mación deseada.

Este concurso se ubicaba en los terrenos de Catalinas 

Norte (1959–1960),7 área que poseía cierta especifici-

dad e historia dentro de la ciudad de Buenos Aires. Allí 

el código de edificación contenía una reglamentación 

especial que, entre otras, estipulaba limitaciones res-

pecto de la ubicación y dimensiones en los lotes. Con 

relación a la determinación de la función de la zona, 

se concluye que, a pesar de que el sitio no presentaba 

una función específica, era un área donde había una 

participación de convergencia múltiple y «se ratifica su 

rol primordial como puerta de entrada y salida de la 

ciudad, a la vez de constituir un elemento integrador 

de diversas funciones urbanas de permanente movi-

miento diurno y nocturno» (Sarrailh, 1975:20). De es-

te modo, esta concepción de densificación y vuelta al 

centro de la ciudad capital era estimulada e impulsada 

por los capitales privados y acompañada por las políti-

cas públicas del Estado. Afirma Gorelik que:

La planificación desarrollista no fue ajena a esta rea-

firmación multifuncional del centro tradicional. Lejos 

de auspiciar una dinámica descentralizadora, buscó 

redensificar el centro, favoreciendo su crecimiento en 

altura en dos sentidos: canalizando el boom adminis-

trativo hacia áreas céntricas especializadas en rasca-

cielos para oficinas (Catalinas Norte) y alentando el 

boom constructivo de edificios altos de vivienda en 

toda la Capital; una búsqueda de concentración inspi

rada tanto en un principio de racionalización urbanísti

ca como en un imperativo histórico–cultural. (2016:330)

En primera instancia, puede reconocerse quizás con 

este emblemático ejemplo la presencia de concursos, 

obras, proyectos y personajes relevantes que se erigen 

como los exponentes máximos de la disciplina, y estos 

determinan el rumbo que la misma tomó a posteriori y 

la comprensión o entendimiento que de su historia se 

ha hecho. Como variable, esta reducción o fragmento 

en la mirada permite descubrir ciertos significados y 

mecanismos de los concursos como vehículo de pro-

yectación. En este sentido, se propone un primer grupo 

de interrogantes que problematizan sobre este instru-

mento de proyectación y las imágenes: ¿fueron los con-

cursos un caso típico o repetitivo de un período de 

nuestra historia? ¿Fueron un movilizador de nuevas prác-

ticas y por ende imágenes en la construcción del espa-

cio arquitectónico? ¿Se convirtieron los concursos en 

una bisagra en la transformación de la arquitectura ar-

gentina? ¿Hubo un relato o narrativa entre la antigua 

arquitectura y nueva arquitectura producida por las imá-

genes de estos concursos?
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Como reconocimiento preliminar en la relación entre 

el concurso y el contexto social, es preciso articular al 

encargo, comitente y promotor (UIA) en un proceso de 

mayor duración e intentar lo que Carlo Ginzburg plan-

tea como modo de entender la obra de arte a partir de 

las pesquisas sobre el comitente.8 En esta dirección, 

asumiendo al objeto de investigación inmerso en un 

proceso económico–social capitalista (bajo el ideario 

productivo desarrollista) y donde coyunturalmente el 

«Estado se ocupa de asegurar la rentabilidad empre-

sarial y los industriales de disciplinar y extraer el máxi-

mo esfuerzo por parte de los trabajadores» (Cerra, 

2016:120), toma particular importancia la UIA,9 insti-

tución centenaria fundada en 1887 que representa y 

aglutina al empresario privado y que, entre otras fun-

ciones, se encarga de la producción y movilización de 

la riqueza. Se puede pensar que este concurso se ubica 

y enmarca en el proceso de concentración de los roles 

económicos auspiciado e iniciado por el desarrollismo. 

Considerando esta lógica para los años 60, Gorelik co-

menta que

el centro estaba afianzando su carácter terciario, con 

una verticalización que comenzaba a justificar en el 

plano edilicio la jerarquía que Buenos Aires ya tenía 

en el poblacional (en 1967, con un área metropolita-

na de más de 8 millones de habitantes, compartía 

con París el tercer lugar entre las metrópolis mundia-

les, detrás de Nueva York y Tokio y delante de Lon-

dres). (2016:329) (Figura 1)

Por lo tanto, hay una intencionalidad manifiesta en 

el carácter propositivo de este concurso, incluso legiti-

mado desde las posiciones ideológicas de uno de los 

teóricos más influyentes del desarrollismo, como Raúl 

Prebisch, quien planteaba que:

La única manera de llegar al desarrollo es a través 

de la industrialización de los países periféricos. La 

actividad industrial permitiría diversificar la estruc-

tura productiva, y la diversificación de las activida-

des económicas que un país lleva a cabo permite 

hacerla más adaptable y menos dependiente a los 

shocks externos. Y, en segundo lugar, la industria es 

entendida (…) como generadora y difusora del pro-

greso técnico. (Caravaca, 2018:191)

8.  Un camino que es la 
«reconstrucción analítica de 
la intrincada red de relaciones 
microscópicas que todo 
producto artístico, aun el 
más elemental presupone. 
Un examen combinado de las 
selecciones estilísticas, de los 
módulos iconográficos y de los 
contactos con los comitentes» 
(cfr. Ginzburg, 1984:22).
9.  En sus orígenes estuvo 
representada por empresarios 
de la agroindustria. Entre 
1935–1945, se consolidan 
una diversidad de industrias 
y comienza a crecer «la 
influencia de los empresarios 
nuevos preocupados por 
el mercado interno» (cfr. 
Galasso, 2005:224). Durante 
1958–1973 surgieron otras 
alianzas estratégicas y formas 
de participación empresarial, 
como el Consejo Empresarios 
Argentinos (CEA, 1967), con el 
objetivo de fomentar un mayor 
nivel de representatividad 
institucional y política.
10.  La revista se hizo eco 
de las discusiones sobre 
los informes de Prebisch, 
«con quien coincidía en sus 
diagnósticos generales pero 
no con los medios propuestos 
para resolver los problemas. 
Frigerio comenzó a entablar 
una relación personal con 
Frondizi a partir de enero de 
1956 y desempeñaría un papel 
fundamental en la alianza que 
este realizó con Perón» (cfr. 
Rougier, 2014:57).

11.  Chartier plantea (3) 
nuevas modalidades para la 
problemática del mundo como 
representación, incorporando 
las categorías de (1) proceso 
«por el cual un sentido es 
producido históricamente y 
una significación construida 
diferentemente». Recoge 
teorías de Paul Ricoeur, 
sobre la (2) hermenéutica 
en tanto «fenomenología del 
acto de leer y por el otro, en 
la estética de la recepción» 
y finalmente la noción de 
(3) apropiación un enfoque 
que «tenga como objetivo 
prácticas diferenciadas y usos 
contrastantes (…) acentúa la 
pluralidad de los usos y de las 
comprensiones y la libertad 
creadora» (cfr. Chartier, 
1990:47–48).
12. Conceptos de mi autoría 
que vengo desarrollando 
en diferentes seminarios 
específicos y talleres de tesis 
en el marco del Doctorado de 
Arquitectura de la FADU–UNL.

FIGURA 01  |  Planta de inserción urbana y loteo Catalinas Norte. Imágenes del sector, edificios Conurban y sede UIA. Fuente: revista Summa, (96). 1975.

En otra línea de representaciones del desarrollismo, 

se puede identificar la circulación de ideas, acciones 

políticas y económicas encuadradas en la revista Qué, 

Sucedió en Siete Días,10 de particular influencia y pla-

taforma desde donde Rogelio Frigerio, habiendo milita-

do en los años 30 en el grupo Insurrexit y conectado 

con el Partido Comunista, promovía el impulso al mo-

delo desarrollista.

Es en este contexto específico donde identificamos 

los productos arquitectónicos como vinculados a prác-

ticas culturales, situaciones contextuales, formas de 

representación de una sociedad y productores de conoci

miento. De este modo, consideramos que la arquitectura 

es una forma de cultura en el sentido que plantea William 

Sewell Jr., como una «categoría teóricamente definida 

o un aspecto de la vida social que debe abstraerse de la 

compleja realidad de la existencia humana» (2005:374). 

Profundizando este enfoque y siguiendo la línea microa-

nalítica de Grendi, podemos decir que la arquitectura 

y los concursos también son prácticas sociales colec-

tivas en términos de redes y relaciones «porque alude[n] 

a términos como comunicación, cultura o colectividad, 

aunque al final remita[n] nuevamente a las relaciones» 

(Pons y Serna, 2000:268). 

Asimismo, recogemos los modos que plantea Sewell 

Jr. sobre el concepto de cultura para trazar un paralelo 

con la arquitectura y los concursos al describirlos en 

cuatro (4) aspectos:

(1) como producción de sentidos (…) como esfera 

consagrada a la producción, circulación y uso de sig-

nificados, (2) como campo de creatividad (…), (3) 

como sistema de símbolos y significados (…), (4) co-

mo práctica. (2005, 377–379, 381)

De esta manera, si la arquitectura como productora 

de espacios construye y prefigura representaciones11 

de los significados de la vida social, los concursos son 

«productos históricos de las prácticas articuladas» 

(Chartier, 1990:48) en las que podemos incluir varia-

bles políticas, educativas, económicas, culturales, so-

ciales, disciplinares e incluso epocales. 

En tanto, como proceso cultural y discursivo e impac-

tado por determinaciones económico–sociales, podemos 

distinguir en los concursos de arquitectura algunas di-

mensiones y características que les son propias, como 

un «juego de herramientas compuesto por un reperto-

rio de estrategias de acción» (Sewell Jr., 2005:381) a 

las que identificamos y formulamos como detallamos a 

continuación:12

a.	 Laboratorios de ideas. Presentaban oportunidades 

y retos para el estudio de temas o programas que 

para el momento o contexto sociohistórico resulta-

ban interesantes y desafiantes. Para el desarrollo 

de los mismos se redactaban bases —bajo determi-

nados patrones y premisas— que operaban como 

un soporte unificador e igualador de oportunidades. 

b.	 Mecanismo de competición plural y democrático. 

Permitía que jóvenes arquitectos tuvieran la posibi-

lidad de abordar temas y programas que no les ha-

bría sido posible abarcar mediante la contratación 

directa.

c.	 Dispositivo de simultaneidad operativa. Su puesta 

en práctica y éxito dependían de que todos los en-

granajes que comprenden su dinámica funcionaran 

de manera correcta y cerraran en el óptimo resulta-

do concurso–propuestas–obra.

d.	 Plataforma crítico–discursiva, generadora de un cuer-

po específico de ideas originales, donde la triada 

forma–función–tecnología respondía a diversos pa-

trones en diferentes dimensiones operativas

e.	 Instrumento anticipatorio de proyectación. Podían 

operar a partir de la manifestación de novedosas re-

soluciones arquitectónicas sobre temas ya aborda-

dos históricamente.

f.	 Campo de experimentación proyectual. Se eviden-

ciaban notables resoluciones a partir de la innova-

ción, disrupción, creatividad y originalidad en sus 

respuestas, motorizando nuevos escenarios y desa-

rrollos urbanos.

g.	 Soporte de oficio. Entendido como parte de la for-

mación extracurricular, donde las jóvenes genera-

ciones de profesionales ponían en relieve y disputa 

sus estrategias de proyecto, lo que motivaba a reo-

rientar la reflexión de la disciplina sobre sus tramas, 

traducciones, nexos y principios de inspiración.
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A pesar de ciertas críticas (la poca construcción de 

los concursos o la falta de condiciones y desarrollo téc-

nico para sus realizaciones, entre otras), el SC trajo un 

grado de novedad, de variedad frente a la unidad13 y de 

progreso indiscutible, un gran aporte en el plano de la 

cultura arquitectónica en particular y, por ende, de la 

sociedad en general. Estas caracterizaciones nos gene-

ran un segundo grupo de interrogantes, en particular, 

acerca de los modos de producción disciplinar: ¿esta-

mos en presencia de lo que Burke denomina un «mo-

mento revolucionario en que la libertad de inventar» 

está en su apogeo? ¿Fueron los concursos, como cons-

trucción o invención de la cultura (arquitectónica), un 

fiel reflejo de la sociedad? ¿Los concursos se prefigura-

ron como un espacio de innovación, encuentro, choque, 

conflicto, competencia o invasión cultural? Para inten-

tar responderlas, avancemos a la próxima sección en la 

que se trabajará con los documentos visuales como fuen-

te primordial para abordar los cambios materiales.

II. PROPUESTAS PARA LA UIA: ESTRATEGIAS DE 

PROYECTO Y REPRESENTACIONES 

Continuando con el desarrollo del ensayo, trabajare-

mos siguiendo el enfoque analítico que plantea José E. 

Burucúa desde el «método warburguiano de acumula-

ción de textos, ideas e imágenes» (Burucúa, 2003:9), 

en nuestro caso a partir de documentos gráficos de los 

concursos premiados. En función de ello, y aspirando 

a reconstruir lo que Aby Warburg plantea como «cade-

na de transporte de formas» (Burucúa, 2003:29), se 

establece una serie de esquemas, rejillas, pantallas o 

filtros sobre las formas arquitectónicas aquí planteadas 

que nos posibilitan descubrir determinados eslabones 

en la construcción del conocimiento y establecer «las 

filiaciones entre fenómenos, representaciones y otros 

objetos culturales» (Burucúa, 2003:29), incluso vincu-

larlos con familias o parentescos tipológicos–proyec-

tuales de otros tiempos.

En este sentido, las imágenes como exteriorización 

de una forma artística–arquitectónica objetivada con-

densan determinados propósitos que responden, entre 

otros aspectos, a ciertos reglamentos y condiciones 

planteadas en las bases de un concurso. Así, el progra-

ma (funciones), el lugar (ubicación histórico–geográfi-

ca) y el terreno (forma física) pueden determinar un 

topos visual o una estrategia de proyecto. Este concur-

so, ajustándose a las premisas reglamentarias del có-

digo de edificación, proponía un edificio donde el tema 

arquitectónico fuera la tipología en torre (Figura 2).

De este modo, la presencia del basamento y la torre 

en las diversas propuestas, como formas predetermi-

nadas o preconcebidas, responde a esta reglamenta-

ción precedente del sitio. Por un lado, a pesar de que 

esta normativa genera una unidad visual, por el otro, 

vehiculiza una variedad propositiva. Así, a través de la 

acción e interpretación creativa–proyectual de los con-

cursantes, ajustar las funciones programáticas y la ne-

cesaria flexibilidad que imponían las bases da como 

resultado diferentes respuestas a los requerimientos del 

programa del concurso. La torre, como tipología urba-

na, establece una nueva trama sobre la ciudad regular 

y construye un nuevo paisaje estético y social dentro y 

sobre la ciudad horizontal. Al respecto, Justo Solsona 

(integrante del equipo ganador) propone el concepto de 

«campo de intensidad», aquel que representa al fenó-

meno de concentración de cultura urbana y que, por 

las multiplicidades de actividades que esta genera, pro-

duce un contrapunto y una alternativa real al concepto 

de ciudad tejido (Figuras 3–5).

En este sentido, podemos coincidir con la posición 

de Ernst Gombrich, quien recoge los principios de Karl 

Popper al plantearse el porqué «sobre la interpretación 

de la obra de arte» que nos conduce a las «lógicas de 

las situaciones» (Gombrich, 2003:19), es decir que, 

producto del análisis de las circunstancias y elecciones 

racionales, los proyectistas adoptan determinadas pau-

tas o actitudes (en nuestro caso toma de partido) para 

alcanzar ciertas metas (ganar el concurso). 

Cuando hablamos del cómo, hablamos del lenguaje 

como instrumento, parafraseando a Gombrich palabras 

y conceptos al decir que «cada experiencia concreta se 

resiste necesariamente al lenguaje» (2003:22). En nues-

tro caso, siguiendo los conceptos de Patrick Boucheron, 

no pretendemos reconstruir el ojo de la década del 60 

en Argentina o del desarrollismo, «pero sin duda es 

menester consagrarse a reconstruir a la vez las condi-

ciones sociales de recepción de la imagen (…) y la di-

námica de su actualización en el tiempo en que la 

vemos» (Boucheron, 2018:42). Las imágenes, como 

ficción, bella invención o evocación de la memoria, res-

ponden a situaciones o «configuraciones del tiempo 

FIGURA 02  |  Perspectiva urbana. Tercer premio: Arqs. Carlos E. Libedinsky y Mario I. Linder. Fuente: revista Nuestra Arquitectura, (458), 37. 1969.

FIGURA 03  |  Perspectiva urbana. Primer Premio: Arqs. Flora Manteola, 
Josefina Santos, Ignacio Petchersky, Javier Sanchez Gomez, Justo Solsona y 
Rafael Viñoly. Fuente: https://www.msgsss.com.ar/galeria/concursos.html

FIGURA 04  |  Axonometría de conjunto. Segundo premio: Arqs. 
Santiago Sánchez Elía, Federico Peralta Ramos, Alfredo Agostini y 
Clorindo Testa. Fuente: revista Nuestra Arquitectura, (458), 33. 1969.

13.  Para describir el enfoque 
de un nuevo tipo de historia 
cultural, Burke plantea la 
posibilidad de hablar de 
«variedad antropológica 
de la historia», a partir de 
aportes de críticos literarios, 
la semiótica, otros. Así, 
plantea un tiempo de «choques 
culturales, multiculturalismos, 
etc.» (cfr. Burke, 2000:242) 
frente a una visión homogénea 
de la cultura. Desde esta 
postura podemos pensar a la 
arquitectura (concursos) como 
un corpus trazado y tensionado 
culturalmente.
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FIGURA 05  |  Maqueta. Quinto premio: Arq. 
Guillermo González Ruiz (colaboradores Arq. 
Amancio Williams y Luis Santos). Fuente: 
https://www.amanciowilliams.com/archivo/
concurso-edificio-union-industrial-argentina

FIGURA 08  |  Perspectivas de recorrido. Primer premio: Arqs. Flora 
Manteola, Josefina Santos, Ignacio Petchersky, Javier Sanchez Gomez, Justo 
Solsona y Rafael Viñoly. Fuente: revista Nuestra Arquitectura, (458), 29. 1969.

FIGURA 09  |  Planta tipo oficinas, accesos (+1,00 m) y salón de actos (-5,60 m) Primer 
premio: Arqs. Flora Manteola, Josefina Santos, Ignacio Petchersky, Javier Sanchez Gomez, 
Justo Solsona y Rafael Viñoly. Fuente: revista Nuestra Arquitectura, (458), 28. 1969.

FIGURA 06 (Izq.)  |  Perspectiva 
aérea. Cuarto premio: Arq. 
Manuel Bothagaray. Fuente: 
revista Nuestra Arquitectura, 
(458), 43. 1969.

FIGURA 07 (der.)  |  Esquema 
estructural. Tercer premio: 
Arqs. Carlos E. Libedinsky y 
Mario I. Linder. Fuente: revista 
Nuestra Arquitectura, (458), 
40. 1969. 
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III. CONCLUSIONES 

La apuesta por el desarrollo durante los ’60 y co-

mienzo de los ’70 marca un rumbo, un sentido, una 

meta, en donde conviven realidad, progreso y la espe-

ranza de un crecimiento ilimitado. Retomando la línea 

argumental de los grupos (1 y 2) de interrogantes de la 

primera sección podemos concluir que, por diferentes 

vías, la arquitectura se representa a través de una éti-

ca y una sustancia, que da muestras del «rol en la ac-

ción civilizadora y la conformación de ciudades y el 

territorio» (Torrent, 2002:10–11). En este sentido, po-

demos afirmar que los concursos se convirtieron es un 

instrumento típico, repetitivo y perfectible que carac-

terizó la corporación y el desenvolvimiento de la prác-

tica profesional. Asimismo, una novel generación de 

profesionales se constituyó en portadora de esta expe-

riencia profesional y conformó una usina de discusión, 

reflexión y rivalidad profesional, por un lado, y por el 

otro, el espacio de representación del nuevo modo de 

hacer y pensar la arquitectura. En esta dirección, si-

guiendo a Burke, podemos decir que estos jóvenes pro-

fesionales, representantes del nuevo sistema de ideas 

arquitectónicas y, consecuentemente con la adopción 

del SC como instrumento de proyectación, se definen 

en «contraste con los demás, pero crean su propio es-

tilo cultural (…) apropiándose de formas de un fondo 

común y reuniéndolas en un sistema con un nuevo sig-

nificado» (Burke, 2000:257). De este modo, podemos 

afirmar que este espacio de encuentro, choque y com-

petencia, ha transformado el devenir disciplinar y pues-

to a la arquitectura local en un altísimo umbral de 

desarrollo, en el marco de un contexto en donde la ori-

ginalidad, creatividad e invención se comportan como 

parte de una regla. 

A través del análisis de estos proyectos y retomando 

el tercer grupo de interrogantes planteado en la segun-

da sección, podemos aseverar que en dichas propues-

tas es factible verificar una sinergia donde confluyen 

una progresiva evolución y una transformación del di-

seño arquitectónico por la inclusión de «texturas y es-

pesores conceptuales» (Torrent, 2002:11) provocada y 

estimulada por sociedades, prácticas culturales y un 

contexto político que daban pie a pensarse como región 

integrada y que, particularmente en Argentina, había 

comenzado con el gobierno de Frondizi. Las imágenes 

ofician de documento histórico y condensan una serie 

de entretejidos conceptuales que podemos develar desde 

una doble mirada. Por una parte, una potente vocación 

de conciliación e interacción cultural entre el artefacto 

(arquitectura) y la condición de lugar en diálogo con su 

entorno, dando respuestas en un sentido ético y estéti

co que parte de la reinvindicación de la arquitectura co-

mo un arte que conquista el espacio público. Por otra, 

la generación de formas artísticas (arquitectónicas) ca-

paces de condensar significados visibles y ocultos que 

posibiliten a los receptores construir un significado y 

una sensibilidad, parafraseando a Warburg «aptos para 

evocar» (Burucúa, 2003:29). 

histórico» (Boucheron, 2018:28). Y con estas afirmacio

nes, se origina un tercer grupo de interrogantes que 

articula cómo esta particular construcción de formas y 

espacios pueden constituir un proceso de significación 

y simbolización de avanzada: ¿las imágenes de estos 

proyectos representan un nuevo modelo de país (el emer-

gente de una sociedad urbana, industrialista, desarro-

llista) capitalista–progresista, frente a las antiguas 

instituciones (tal vez representadas por el mundo rural, 

oligárquico y conservador) que habían conducido los 

destinos del país? ¿Son la consolidación de una burgue-

sía nacional, expansionista (quizás creativa) que por me-

dio de esta nueva sede intentaba discutir y expresar los 

espacios de poder real de una sociedad? (Figuras 6 y 7).

John Berger plantea que las imágenes son posee-

doras de numerosas informaciones y, en este sentido, 

podemos apropiarnos de las diferencias entre los pro-

yectos que pueden vincularse con los conceptos de 

«experiencia y carácter» (1979:51). Es decir, posible-

mente, para todos (los participantes y los jurados que 

evalúan) la nueva sede UIA representa la misma cosa 

(como la cámara fotográfica de August Sander), inclu-

so si estereotipamos mediante el concepto de arqueti-

pos a la composición espacial–formal (basamento y 

torre). Pero los concursos responden a un mecanismo 

creativo–intuitivo (quizás racional y/o como operación 

mental) similar a la 

observación inmediata (…) carente de prejuicios, 

atrevida y, al mismo tiempo delicada, muy en el 

espíritu de Goethe cuando decía: existe una forma 

delicada de lo empírico que se identifica tan íntima-

mente con su objeto que se convierte en teoría. (Ber-

ger, 1979:52)

En esta dirección, las imágenes instruyen y son po-

seedoras de tramas o huellas de una memoria que se 

supone colectiva y se traducen en conceptos de larga 

duración disciplinar. A modo de ejemplo, para nuestro 

caso de estudio, conceptos como el espacio público y 

su sentido de integración urbana, la representatividad 

simbólica y la lectura de los signos14 (UIA) en clave pro-

positiva–arquitectónica, la condición tecnológica de 

avanzada y su adaptabilidad constructiva, la función y 

flexibilidad programática y las estrategias de proyecto 

o la implantación y cohesión urbana desde una mirada 

paisajística de visuales y perspectivas (al río y ciudad), 

entre otros. Los mismos pueden ser claves para com-

prender y develar ciertas lógicas espaciales de esta 

nueva tradición arquitectónica, que se preciaba de ser 

disruptiva (Figuras 8 y 9).

De la interpretación de los documentos visuales15 

(planimetrías, perspectivas y maquetas) de las diferen-

tes propuestas premiadas y lectura del dictamen del 

jurado,16 se pueden desprender y resumir los siguientes 

conceptos con cierto nivel de autonomía en las lógicas 

proyectuales,17 incluso instalando en el debate discipli-

nar nuevos modos de producir arquitectura. A saber: 

Primer premio: teórico–conceptual, imaginativo, funcio-

nal y flexible; Segundo premio: idea–fuerza, sintético, 

vigoroso y rígido; Tercer premio: plástico, legible, co-

herente y esquemático; Cuarto premio: equilibrado, 

constructivo, con mesura y carencia formal; Quinto 

premio: conceptual–utopista, articulado e integrado 

(estructura–forma–función) y confuso.

Asimismo, reconocemos en la mirada de los objetos 

y su desciframiento una serie de elementos comunes 

que pueden conformar una unidad (teórico–proyectual):

·	 Voluntad espacial–formal en el tratamiento plástico, 

con acentos en mayores y menores libertades crea-

tivas (perspectivas y maquetas).

·	 Variedad y flexibilidad tipológica en el esquema fun-

cional a partir de la claridad en la determinación y 

estructuración de la planta tipo (plantas).

·	 Diversidad y complejidad programática resuelta en 

altura mediante la ubicación estratégica de locales 

específicos. Manejo de escalas, gradientes y situa-

ciones intermedias (cortes).

·	 Innovación tecnológica para las resoluciones de los 

sistemas estructurales–constructivos (homogéneos, 

losas con flechas plásticas, entrepisos colgados, tran-

siciones estructurales, entre otros).

14.  Raphael Samuel propone, 
como forma de indagación, la 
lectura de los signos, «una 
relación trivalente en la que los 
“significantes” dominan sobre 
los “significados”, mientras 
que la realidad exterior (el 
punto de referencia interior) 
está al acecho, inquieto, como 
una presencia fantasmal en 
un banquete, que va de mesa 
en mesa como un invitado no 
deseado a quien se le niega el 
derecho a hablar» (1992:52).
15.  Todas las imágenes 
presentadas, sumadas a 
las que no se encuentran en 
este artículo y que sirvieron 
para el desarrollo, análisis 
y conclusiones del mismo, 
se encuentran en la revista 
Nuestra Arquitectura, (458). 
1969.
16.  Integrado por 
profesionales muy prestigiosos: 
en representación de la UIA, 
el ingeniero Lorenzo Olivero, la 
arquitecta Odilia Suárez, por 
los participantes; el arquitecto 
Juan Kurchan por la Sociedad 
Central de Arquitectos; y el 
arquitecto Mario Souberán 
en representación de la 
Federación.
17.  Recogemos este concepto 
trabajado por Fernando 
Aliata como «las estrategias 
y procedimientos usados 
por los arquitectos para 
elaborar proyectos. Dichas 
estrategias no son verdades 
científicas incontrastables 
y pueden identificarse como 
construcciones intelectuales 
dentro de un proceso histórico 
determinado» (2006:82).
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Com base nos objetivos de desenvolvimento sustentável da Agenda 2030, en-

tende-se a importância de buscar soluções que ajudem a mitigar os problemas 

da segurança alimentar que têm se intensificado com a pandemia da COVID-19, 

através do desenho mais adequado de nossas cidades. Assim, propõe-se a re-

qualificação de centros urbanos como uma medida para o desenvolvimento ur-

bano sustentável, uma vez que impõe o desafio de refazer a cidade existente, 

reinventando-a, de modo inteligente e inclusivo. Nesse sentido, as hortas urba-

nas podem ocupar os vazios urbanos e os miolos de quarteirão de centros urba-

nos consolidados. As hortas urbanas tem sido apontadas como importantes 

espaços multiuso, não só para produzir alimentos, mas também para disponibi-

lizar espaços de lazer, essenciais para cidades que busquem a sustentabilidade 

e responsividade às necessidades dos habitantes locais. Concluindo, este artigo 

pretende fornecer subsídios para projetos de requalificação de centros urbanos, 

sugerindo a estratégia de inclusão das hortas urbanas em vazios urbanos e 

miolos de quarteirão ser replicada, considerando todos os seus possíveis bene-

fícios, para melhorar a qualidade de vida nos centros urbanos e contribuir para 

a produção de cidades sustentáveis e saudáveis.

Community gardens in urban voids as a strategy for requalifying sustainable and 

healthy urban centers

Based on the sustainable development objectives of Agenda 2030, it is understood 

the importance of seeking solutions that help mitigate the problems of food secu-

rity that have intensified with the pandemic of COVID-19, through the most ap-

propriate design of our cities. Thus, the requalification of urban centers is proposed 

as a measure for sustainable urban development, since it imposes the challenge of 

remaking the existing city, reinventing it, in an intelligent and inclusive way. In this 

sense, urban gardens can occupy urban voids and block quarters of consolidated 

urban centers. Urban gardens have been identified as important multipurpose 

spaces, not only to produce food, but also to provide leisure spaces, essential for 

cities that seek sustainability and responsiveness to the needs of local inhabitants. 

In conclusion, this article intends to provide subsidies for projects of requalification 

of urban centers, suggesting the strategy of including urban gardens in urban voids 

and block brains to be replicated, considering all their possible benefits, to improve 

the quality of life in urban centers and contribute to the production of sustainable 

and healthy cities.

Hortas comunitárias nos vazios urbanos como 
estratégia de equalificação de centros urbanos 
sustentáveis e saudáveis05
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INTRODUÇÃO

Dados recentes da ONU, alertam que a pandemia da 

COVID-19 representa uma ameaça à segurança alimen-

tar e nutricional, especialmente para as comunidades 

mais vulneráveis do mundo. Segundo o secretário-ge-

ral das Nações Unidas, António Guterres, este ano, 

cerca de 49 milhões de pessoas podem cair na pobre-

za extrema devido à crise da COVID–19 e o número de 

pessoas expostas a uma grave insegurança alimentar 

e nutricional vai crescer rapidamente (ONU, 2020). 

Baseado nestes dados e considerando os objetivos de 

desenvolvimento sustentável da Agenda 2030, espe-

cialmente o objetivo 11 - tornar as cidades e os assen-

tamentos humanos inclusivos, seguros, resilientes e 

sustentáveis, entende-se a importância de buscar so-

luções que ajudem a mitigar essa escassez de recur-

sos, através de desenho mais adequado para nossas 

cidades.

Nesse sentido, a requalificação de centros urbanos 

pode ser vista como uma medida para o desenvolvimen-

to urbano sustentável, uma vez que impõe o desafio de 

refazer a cidade existente, reinventando-a, de modo in-

teligente e inclusivo (Leite, 2012). O autor argumenta 

que reciclar o território é mais inteligente do que o subs-

tituir, pois recuperar os centros urbanos consolidados 

pode potencializar o uso da infraestrutura existente, bem 

como o sistema de transportes e estoque construído, 

além de dinamizar o uso da área, reestruturando-a pro-

dutivamente e buscando o desenvolvimento sustentado. 

Segundo o Ministério das Cidades (2005), as requa-

lificações de centros urbanos tem como eixo principal 

a melhoria das condições dos espaços públicos e das 

possibilidades de convivência entre as diferenças. So-

bre a melhoria das condições dos espaços públicos, 

Lynch (1980) afirma que a adequada concepção e cor-

reta implantação desses espaços públicos influencia na 

qualidade das relações de vizinhança e da interação so-

cial, pois é nesses espaços que os processos cotidia-

nos se desenvolvem. Em complemento, autores (Gehl, 

2015, 2017; Jacobs, 2000) argumentam que a integra-

ção e interação social desenvolvida no espaço público 

pelos diferentes agentes fortalece as relações sociais e 

o sentimento de pertencimento ao local, o que pode ter 

implicações positivas para a apropriação e manutenção 
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dos espaços públicos abertos, afetando positivamente a 

percepção de segurança e, consequentemente, a vitali-

dade urbana. 

Dessa forma, é possível constatar a importância da 

qualidade dos espaços públicos para o sucesso dos 

projetos de requalificação dos centros urbanos conso-

lidados. Entretanto, por se tratar de centros urbanos 

consolidados, muitas vezes verificamos a carência de 

espaços públicos abertos, como praças e áreas verdes. 

Assim, torna-se necessário a busca de alternativas pa-

ra a carência desses espaços, entre elas, a alternativa 

de uso e otimização dos vazios urbanos e miolos de 

quarteirão.

Segundo o Ministério das Cidades (2005), os vazios 

urbanos consistem em espaços subutilizados inseridos 

dentro de uma malha urbana consolidada, em uma área 

caracterizada por grande densidade construtiva. Esses 

espaços residuais no interior das quadras, e suas pos-

síveis passagens (Figura 1), possuem potencial para ar-

ticulação entre o espaço público e o espaço privado. 

Portanto, os vazios urbanos e miolos de quarteirão po-

deriam ser utilizados como áreas verdes, contribuindo 

para um desenvolvimento mais sustentável. 

ÁREAS VERDES E HORTAS URBANAS

Dentre as possibilidades de áreas verdes para as cida

des, podemos destacar a agricultura urbana, praticada 

por meio do cultivo de hortas, como um componente 

essencial para melhorar a qualidade de vida nos centros 

urbanos (Gonçalves, 2014; Comelli, 2015). Segundo a 

EMPRAPA – Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecu-

ária (2009), as hortas podem ser classificadas de acor-

do com sua dimensão, potencial de cultivo e objetivo de 

exploração: hortas institucionais, comunitárias, domés-

ticas e comerciais, que podem utilizar sistemas de pro-

dução convencional e orgânica. 

Esse artigo trata das hortas comunitárias, que são 

mantidas por um grupo de pessoas da comunidade, 

sendo cultivadas coletivamente ou sob supervisão de 

um responsável, podendo trazer vantagens para as comu

nidades, tais como desenvolvimento social, segurança 

alimentar, recreação e lazer, entre outros aspectos. 

Dessa forma, as hortas urbanas poderiam ser estratégia 

para ocupar esses vazios urbanos e miolos de quarteirão 

(Silva, Silva e Alejandro, 2016), gerando envolvimento 

da comunidade e vitalidade urbana, uma vez que a ges-

tão das hortas comunitárias depende da participação 

ativa da comunidade. Estudos recentes realizados em 

Belo Horizonte/ BH (Araújo e Silva, 2019) indicam que 

a agricultura urbana tem funcionado como uma forma 

de revitalização urbana com a promoção de novos usos 

a áreas degradadas, com o envolvimento e a participa-

ção comunitária. Participação que pode levar a uma 

real apropriação do espaço urbano, essencial para o 

sucesso de todo espaço público. Araújo e Silva (2019) 

ainda destacam que a agricultura urbana tem se apre-

sentado como alternativa de ocupação especialmente 

para idosos.

As hortas urbanas tem sido apontadas na literatura 

(Comelli, 2015) como importantes espaços multiuso, 

não só para produzir alimentos, mas também para dis-

ponibilizar espaços de lazer, essenciais para cidades 

que buscam a sustentabilidade e responsividade às ne-

cessidades dos habitantes locais. Ainda, Soares (2001) 

argumenta sobre os benefícios dos espaços de cultivo 

para a cidade, por exemplo, diminuição das ilhas de 

calor, melhora da qualidade do ar, reaproveitamento 

de resíduos orgânicos e águas da chuva, promoção de 

uma maior biodiversidade, disponibilidade de alimen-

tos seguros e locais, além de oportunidade de geração 

de renda, organização comunitária e convivência entre 

moradores e usuários.

Destaca-se que as hortas urbanas podem ser trata-

das como infraestrutura verde, que pode ser definida 

como uma rede de espaços verdes interconectados que 

conservam valores naturais de um ecossistema e que 

provêm benefícios às populações humanas (Coutts; 

Hahn, 2015 apud Lourenço et al., 2016). Pode ser com-

posta por áreas verdes, praças, hortas comunitárias, 

entre outros. Os efeitos positivos do contato com áreas 

verdes foram observados em relação a longevidade, do-

enças cardiovasculares, obesidade, saúde mental, qua-

lidade do sono, recuperação de doenças, etc. Além 

disso, as áreas verdes possuem diversos benefícios, en-

tre eles, diminuição de temperatura resultando em uma 

diminuição das ilhas de calor, aumento do escoamento 

superficial da água, redução de ruídos, impacto de ven-

tos, incidência solar em pavimentos e construções, en-

tre outros (Lourenço et al.,2016). 

Estudos realizados em locais residenciais, demons-

traram que quanto maior o tempo gasto visitando áreas 

verdes, maiores foram os escores de avaliação para saú-

de mental. O aumento de espaços verdes, próximos ao 

local de residência, também estão associados a meno-

res riscos de morbidades psiquiátricas e menores níveis 

de estresse. Ainda, pesquisas apontam que a exposi-

ção a áreas verdes estão associadas a melhor integra-

ção social e ao fortalecimento de laços sociais entre 

idosos, além da longevidade, associados a viver em áre-

as verdes de fácil acesso (Lourenço et al., 2016).

Com base no exposto, este estudo exploratório pro-

põe uma reflexão sobre a utilização dos vazios urbanos 

e dos miolos de quarteirão com áreas verdes e hortas 

urbanas comunitárias, considerando todos os seus pos-

síveis benefícios, como uma importante estratégia de 

requalificação de centros urbanos consolidados, para 

melhorar a qualidade de vida e contribuir para a produ-

ção de cidades mais sustentáveis e saudáveis.

FIGURA 01  |  Vazios urbanos com potencial para utilização com áreas verdes. Fonte: autor, 2019.
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CONSIDERAÇÕES FINAIS

O artigo trouxe inicialmente uma breve revisão da li-

teratura em relação a requalificação de centros urba-

nos consolidados, vazios urbanos, áreas verdes e hortas 

urbanas. Assim, evidenciou a importância da estraté-

gia de hortas urbanas comunitárias na ocupação dos 

vazios urbanos e miolos de quarteirão de centros urba-

nos consolidados. Essas hortas podem contribuir para 

o cumprimento da função social da propriedade através 

do aproveitamento de espaços ociosos existentes nos 

centros urbanos consolidados trazendo benefícios am-

bientais, sociais e econômicos. 

Destaca-se que o tema agricultura urbana vem ga-

nhando maior importância no cenário nacional (Portaria 

467 / 2018) e estadual (Lei 15.222 / 2018), o que indica 

que os municípios passarão a tratar do tema com mais 

profundidade. Dessa forma, este estudo sugere que 

os municípios recebam orientação para regulamenta-

ção da agricultura urbana, utilizando os instrumentos 

previstos no Estatuto da Cidade. Destaca-se também 

que podem ser estabelecidos critérios para os terrenos 

das hortas comunitárias, diretrizes para a estrutura 
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física e diretrizes de conexão entre as hortas dentro e 

fora do bairro, bem como previsão de espaços de cons-

cientização e educação ambiental. Estudos anteriores 

(Michels et al., 2019) apontam a importância da regu-

lamentação da agricultura urbana pelo poder público, 

tanto nos planos diretores municipais como em regula-

mentações específicas complementares, para fomentar, 

incentivar e viabilizar as hortas urbanas. 

Concluindo, este artigo pretende fornecer subsídios 

para projetos de requalificação de centros urbanos con-

solidados, sugerindo a possibilidade da estratégia de 

inclusão das hortas urbanas comunitárias em vazios 

urbanos e miolos de quarteirão ser replicada, conside-

rando todos os seus possíveis benefícios. Dessa forma, 

buscar contribuir com os objetivos de desenvolvimento 

sustentável da Agenda 2030, especialmente o objetivo 

11 – tornar as cidades e os assentamentos humanos 

inclusivos, seguros, resilientes e sustentáveis, para 

melhorar a qualidade de vida nos centros urbanos e 

contribuir para a produção de cidades mais sustentá-

veis e saudáveis. 
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La noción de desarrollo ha dado lugar en las últimas décadas a la construcción 

de discursos con los cuales se validan y legitiman (o deslegitiman) determinadas 

políticas públicas. En el ámbito de lo urbano, esta construcción cobra una especial 

fuerza a partir de la preponderancia de la producción del espacio como locus 

preferencial de la reproducción del capital a raíz de la reestructuración económi-

ca mundial comenzada en 1970. Por ello, aquí se buscará analizar en qué forma 

se manifiesta (o no) esta noción en la producción de normativa urbana del partido 

de Villa Gesell tomando como casos de estudio las dos principales instancias en 

que se intentó plasmar más o menos integralmente en un documento una serie 

de intenciones relativas a la planificación urbana por parte del municipio desde 

su creación, en 1978.

Underlying the notion of development in the formulation of urban regulations of 

Villa Gesell (1999–2020)

The notion of development has given rise in recent decades to the construction of 

discourses with which certain public policies are validated and legitimized (or 

delegitimized). In the urban sphere, this construction takes on a special strength 

from the preponderance of the production of space as the preferential locus of the 

reproduction of capital from the world economic restructuring that began in 1970. 

For this reason, here we will seek to analyze in what form is manifested (or not) 

this notion in the production of urban regulations of the Villa Gesell Party, taking 

as case studies the two main instances in which an attempt was made to more or 

less fully translate into a document a series of intentions related to the urban 

planning by the municipality, since its creation in 1978.

Subyacencia de la noción de desarrollo en la formulación 
de normativa urbana de Villa Gesell (1999-2020) 106
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INTRODUCCIÓN

A partir de la década de 1950, la noción de «desa-

rrollo» cobró fuerza como eje orientador de las políticas 

públicas de los países del llamado «tercer mundo». Se 

trataba de un camino (el único válido y posible) que los 

países «subdesarrollados» debían seguir para alcanzar 

los estándares de calidad de vida de los países del «pri-

mer mundo». Si bien esta noción ha sufrido transfor-

maciones a lo largo del tiempo, se trata de una idea 

que continúa presente, de manera más o menos explí-

cita, en la fundamentación de muchas de las políticas 

públicas que se implementan en América Latina.

En el ámbito de las políticas urbanas, este paradig-

ma de desarrollo, articulado con el aparato ideológico 

del neoliberalismo, promovió a partir de la década de 

1990 la concepción de las ciudades como máquinas 

de crecimiento (Molotoch y Logan, 2015), una forma 

de gestión urbana asemejable a la gestión de una em-

presa y basando las posibilidades de desarrollo en la 

competitividad de las ciudades.

En este marco, intentaremos indagar acerca de la 

subyacencia (o no) de esta construcción ideológico–

conceptual recién mencionada a la elaboración de 

normativas urbanas en la ciudad de Villa Gesell, pro-

fundizando especialmente en dos instrumentos de pla-

nificación urbana: el Plan Estratégico, sancionado en 

1999, y el Plan de Ordenamiento Urbano, cuya pro-

mulgación se encuentra actualmente en discusión en 

el Honorable Concejo Deliberante de la ciudad.

Construcción y significación de la noción de 

desarrollo

A diferencia de procesos como el de la destrucción 

o acaparamiento por parte del capital de las formas de 

vida y relaciones sociales del pueblo mapuche en el su-

doeste neuquino retratados en Impemba (2017), en el 

caso del partido de Villa Gesell no existía una población 

previamente asentada en el territorio, sino que el desa-

rrollo del turismo fue la base de su crecimiento urbano 

desde su fundación. (Fig. 1 y 2)

Asimismo, los patrones de desarrollo ilimitado, de 

apropiación y dominio de la naturaleza por parte de los 

seres humanos como única vía para alcanzar ese desa-

rrollo han estado también presentes desde los inicios 
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de su proceso de urbanización, el cual se produjo en 

un primer momento en la medida en que el proceso de 

fijación de médanos lograba tener éxito. El discurso so-

bre el «dominio del médano» ha sido en general carga-

do de este sentido, como se puede ver, por ejemplo, en 

un fragmento del memorial entregado por Carlos Gesell 

al intendente del partido de General Madariaga2 en el 

que con el subtítulo sugerentemente «La conquista del 

médano», el fundador de la ciudad expresaba:

El problema estaba a la vista: vencer la barrera de 

médanos que hacía infranqueable el paso hacia las 

hermosas playas custodiadas celosamente por las 

arenas voladoras que todo lo destruían, impidiendo 

el afincamiento del que se atrevía a radicarse en es-

ta región, que había permanecido virgen para el tu-

rismo y librada solo al vaivén de los vientos hasta el 

año 1931. (Parra, 1994a, resaltado del autor)

Se puede observar aquí cómo el proceso de transfor-

mación del suelo, de acondicionamiento para permitir el 

desarrollo de procesos de construcción y ocupación por 

parte de los seres humanos, es cargado de una especie 

de épica civilizatoria, en la que el entorno natural apare-

ce como hostil, por un lado, y por otro como «a la espera» 

de ser conquistado y apropiado por los seres humanos. 

Esta forma de concebir a la naturaleza no humana3 es 

en realidad social e históricamente construida.4 

Sin embargo, esta concepción ha sido naturalizada 

en la sociedad moderna occidental a través de discur-

sos hegemonizantes que, negando posibilidades alter-

nativas de relación y apropiación con y del entorno, han 

servido de sustento para la reproducción ampliada del 

capital.

Uno de los pilares sobre los que se fundó este dis-

curso, principalmente a partir de la segunda mitad del 

siglo XX, ha sido la noción de «desarrollo». Quintero 

(2013a) caracteriza al desarrollo como «una idea/fuer-

za que encarna asimismo un conjunto de disposiciones 

fundamentales que lo configuran como un conjunto es-

tructural de prácticas y discursos» (2013a:100), el cual 

2.  Villa Gesell formó parte del 
partido de Madariaga hasta el 
año 1978.
3.  Prefiero realizar la 
aclaración de «no humana» por 
considerar a los seres humanos 
como parte constitutiva de la 
naturaleza.
4.  Autores como Déscola 
(1998), Politis, Martínez 
y Rodríguez (1997) y Wolf 
(2001), dan cuenta, desde 
la antropología, de las 
diversidades existentes 
respecto de los procesos de 
construcción de la concepción 
de «lo natural».
5.  Los dos ejes que componen 
a lo que Quijano denomina 
colonialidad del poder, son: 
a) un sistema de dominación 
basado en una clasificación 
asimétrica de la población 
mundial, y b) un sistema de 
explotación, que articula todas 
las formas de explotación del 
trabajo en beneficio del capital 
(Quijano, 1993, citado en 
Quintero, 2013a).

implica necesariamente una visión secuencial, teleo-

lógica e inexorable de los recorridos de esas socie-

dades, fijando de esta forma no un modelo 

descriptivo de esos «procesos» sociales sino más bien 

un patrón normativo de los mismos. (100)

Manzanal, Arzeno y Nardi, por su parte, construyen 

la definición de desarrollo entendiéndolo como 	

un proceso esencialmente contradictorio y conflicti-

vo, que está determinado por la respectiva estructu-

ra de relaciones de poder y dominación, objetivadas 

a través de normas, leyes y reglamentaciones, que 

conforman el aparato institucional hegemónico de 

cierto momento y lugar. (Bourdieu, 2006; Quijano, 

2000; Manzanal, 2010; citados en Manzanal, Arze-

no y Nardi, 2011)

Así, el desarrollo se convierte en un dispositivo dis-

cursivo que, según explica Quintero (2013a) citando a 

Quijano (1992, 2000a y 2000b), sustenta el sistema 

de relaciones dominantes que define como colonialidad 

del poder.5 Se trata entonces de un mecanismo que 

permite la reproducción de las relaciones de domina-

ción, que construye un camino lineal, progresivo, que 

no solo todas las sociedades deben seguir, sino tam-

bién los sujetos que tienen que llevar adelante estos 

pasos a partir de la creación del par desarrollado/sub-

desarrollado. Este par se constituyó de la mano de la 

división del mundo en tres: un primer mundo desarrolla

do, tecnológicamente avanzado, libre para el ejercicio 

del pensamiento utilitario y sin restricciones ideológicas; 

un segundo mundo también desarrollado y tecnológi-

camente avanzado, pero provisto de un cúmulo ideoló-

gico que impide el pensamiento utilitario, y un tercer 

FIGURA 01  |  Ubicación de la provincia de Buenos Aires en Argentina. 
Fuente: elaboración propia sobre mapa base obtenido de https://viapais.
com.ar

FIGURA 02  |  Ubicación del Partido de Villa Gesell dentro de la provincia 
de Buenos Aires. Fuente: elaboración propia sobre mapas base obtenidos de 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Map_of_Buenos_Aires_Province.
svg y https://cualbondi.com.ar/a/r2621531/partido-de-villa-gesell/
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mundo subdesarrollado, rezagado tecnológicamente, y 

con una mentalidad tradicional que obstruye la posibi-

lidad del pensamiento utilitario y científico (Quintero, 

2013b).

En tanto, con Latinoamérica inserta en el sistema 

mundial como parte del llamado tercer mundo, las po-

líticas públicas, y en particular, para el caso que anali-

zaremos, las relativas a la planificación urbana, pasarán 

a estar orientadas, desde la segunda mitad del siglo XX, 

al objetivo de alcanzar el «desarrollo».

Primeras instancias de conflictividad social en torno 

al desarrollo en Villa Gesell

Respecto del caso de Villa Gesell, la noción de desa-

rrollo ocupará un lugar central en las discusiones en 

torno a las decisiones relacionadas con la normativa ur-

bana. Sin embargo, el significado específico que se le 

asigna a la misma variará en función de qué actor social 

sea quien la retome. Así, en 1961 se encontraba en 

discusión un Plan Regulador enmarcado en el llamado 

Programa de Desarrollo Urbano y Rural promovido por 

el gobierno municipal (Parra, 1994a). Podemos encon-

trar entre los objetivos propuestos para el mismo: 

Para que el desarrollo de las áreas ya habilitadas co-

mo urbanas, el eventual ensanche de las mismas y 

aun la creación de otras nuevas se haga única y ex-

clusivamente en función de las reales presiones de-

mográficas y no de presunciones infundadas, o lo que 

es peor, de simples operaciones especulativas. (Pa-

rra, 1994a:4)

No obstante, la respuesta de Carlos Gesell, todavía 

en ese momento propietario de grandes extensiones 

de suelo en el municipio y promotor inmobiliario, ale-

gaba que:

la medida adoptada no contempla necesidades reales 

de Villa Gesell y atenta contra el creciente progreso, 

no solo de esta localidad, sino de otros balnearios que 

al igual que Villa Gesell se verán retardados en su 

constante desarrollo. (Parra, 1994b:3)

Se puede observar en este caso que, si bien cada 

una de las posiciones se encuentra aparentemente 

contrapuesta, en ambos casos se retoma la noción de 

desarrollo como una fundamentación en sí misma, in-

discutible, como el objetivo al que toda política de pla-

nificación debe apuntar.

Años más tarde, el 8 de junio de 1970, se llevó a 

cabo una movilización desde Villa Gesell hacia la Mu-

nicipalidad de General Madariaga en protesta por un 

nuevo Plan de Zonificación que otra vez limitaba cier-

tos tipos de desarrollos inmobiliarios. Esa protesta pa-

saría a ser conocida como el «Geselazo». Y de nuevo la 

noción de desarrollo entendida en su sentido hegemó-

nicamente dominante tendría protagonismo para la fun-

damentación de la protesta, en este caso asociada al 

concepto de «progreso». José Luis Fernández Heredia, 

uno de los vecinos que participaron en la movilización 

y que luego se convertiría en intendente de Villa Gesell 

entre 1987 y 1991, expresaba: «Nos molestó mucho 

que Madariaga viniera a decirnos cómo había que ha-

cer las cosas cuando era un pueblo que no progresaba 

nada, no existía al lado de Villa Gesell que estaba en 

manos de gente progresista» (Parra, 1994b:11).

Este proceso de conflictividad social, sustentado en 

la búsqueda de evitar las «trabas» al desarrollo de la 

construcción en Villa Gesell, derivaría, luego de la se-

paración de Villa Gesell del partido de General Mada-

riaga en 1978, en la proliferación de la construcción 

en altura sobre la costa y la apertura de la avenida cos-

tanera, dos procesos que conllevaron un importante de-

terioro ambiental.

Plan Estratégico 1999

Ante el constante crecimiento urbano y demográfico 

que se daba en el ahora partido de Villa Gesell, en 1999 

la Municipalidad de Villa Gesell, trabajando en conjunto 

con un equipo de la Universidad Nacional de La Plata, 

elaboró un Plan Estratégico con el objetivo de orientar 

las políticas públicas relativas a lo urbano durante los 

siguientes años. Si bien el Plan no llegó a ponerse to-

talmente en práctica por parte del municipio durante 

los años siguientes (lo que es probable que se haya de-

bido en parte a la fuerte crisis social y económica que 

se vivió a nivel nacional en los primeros años de la dé-

cada de los 2000), resulta interesante revisar algunas 

de los conceptos que enmarcaron su producción. 

En el documento (Municipalidad de Villa Gesell, 1999) 

se establecía que un contexto positivo para el desarrollo 

local, social y ambientalmente sustentable implicaba:

·	 Un fuerte crecimiento económico nacional y regional 

en una economía mundial abierta, que repercuta di-

rectamente en el ambiente local y que invierta los 

beneficios en fuertes transformaciones sociales, en 

salud, educación y calidad ambiental, alentando nue-

vas instancias de participación, en la búsqueda ge-

neralizada de una mejor calidad de vida. 

·	 Una integración micro y macrorregional, que genere 

nuevos paradigmas, basados en experiencias locales 

diversas, adecuadas a cada realidad; que flexibilice 

y dinamice la escala territorial y económica, según 

las metas locales fijadas y las oportunidades y de-

mandas del contexto. 

·	 Un mayor desarrollo tecnológico y de conocimiento, 

enmarcado en un intercambio comercial mundial li-

bre de barreras y proteccionismos; que permita la 

consolidación de las identidades como factor com-

petitivo y la paulatina diversificación de las econo-

mías regionales y locales, integrando valor agregado 

y alejándose de la dependencia de las commodities, 

es decir afianzándose en las ventajas adquiridas por 

sobre las naturales. 

·	 Una baja inflación, infraestructura adecuada, calidad 

del entorno social y confiabilidad política de rumbo y 

procedimientos, que propicien un cambio de los mo-

vimientos de capital externo y local especulativos a 

las inversiones genuinas y responsables, que aumen-

tan las tasas de ahorro interno y permiten la genera-

ción de recursos públicos, asignados a las prioridades 

sociales y de desarrollo. 

·	 Una actitud solidaria con los más pobres, primeros be-

neficiarios de los programas de recuperación social, 

sumando a su imaginación y capacidad de supervi-

vencia, las herramientas para ayudarlos a reaccionar. 

·	 Y un afianzamiento del liderazgo de las organizacio-

nes de la sociedad civil, legitimadas en su represen-

tatividad, y la consolidación de un estado municipal 

chico, pero fuerte y orientado, consciente de su rol. 

(Municipalidad de Villa Gesell, 1999:10–11, resalta-

do del autor) 

Aquí se observa la noción de desarrollo local fuerte-

mente ligada a la matriz ideológica del neoliberalismo. 

Se promueven la apertura comercial y la flexibilización 

normativa mediante la búsqueda de atracción de inver-

siones y de la consolidación de la ciudad competitiva 

(Molotoch y Logan, 2015). Hay también un abordaje 

del problema de la pobreza, que sigue los patrones de 

lo que Gudynas (2015) define como «Estado compen-

sador», bajo el cual a noción de justicia social queda 

reducida a la dimensión de redistribución económica 

monetaria. Esto a su vez conduce a que muchos deba-

tes se centren solo en la variable de la compensación 

económica, con lo cual se promueve el desarrollo de la 

concepción instrumental y mercantilizada de la natura-

leza y de las necesidades sociales. Así, el Estado pasa 

muchas veces a no aceptar demandas que expresen 

necesidades no económicas, como valores culturales o 

ecológicos. 

La idea de que la ciudad debe ser competitiva, y de 

esa manera instrumentalizada para generar un aumen-

to de las ganancias mediante su gestión (que debe 

asemejarse a la de una empresa), se refuerza en los 

siguientes párrafos, en los que la globalización y el 

posicionamiento subordinado del territorio local en la 

división internacional del trabajo aparecen totalmente 

naturalizados:

En este escenario globalizado, con una estructura 

corporativa que pretende el dominio absoluto de los 

mercados y con una fuerte horizontalización de las 

relaciones político–territoriales, los intereses locales 

se defienden por vía de la competencia, y la oportuni-

dad de progreso debe buscarse por ese medio. Pero 

para que un territorio sea competitivo debe evaluar y 

conocer fortalezas y debilidades, oportunidades y ries-

gos: cuáles son sus ventajas comparativas, sus desven-

tajas, en qué debe competir, qué debe mejorar para 

acrecentar sus posibilidades en esa competencia, cuá-

les son las dificultades que debe sortear y cuál es la 

calidad ambiental aspirada, posible y adecuada para 

brindarle a la comunidad local, para consolidarse y pa-

ra crecer. (Municipalidad de Villa Gesell, 1999:11)
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Si no se transforma al territorio en una estructura 

corporativa y competitiva, con la suficiente versati-

lidad y capacidad gerencial como para articularse 

convenientemente con los niveles superiores que lo 

contienen; para asociarse con otros territorios o sec-

tores si es necesario un mayor volumen o fuerza pa-

ra imponerse; o para competir con esos eventuales 

socios si los mercados en disputa son diferentes, en-

tonces se convierten, en el mejor de los casos, en el 

soporte físico y social de auténticas factorías, con 

eventuales beneficios coyunturales e inestables y 

grandes perjuicios definitivos. (Municipalidad de Vi-

lla Gesell, 1999:12)

Por otra parte, el documento busca complejizar el con-

cepto de «progreso» a partir de la incorporación de lo 

ambiental (entendido como soporte de las actividades 

humanas, algo externo) y el «medio social», el cual apa-

rece categorizado como escindido de la estructura eco-

nómica territorial:

«El progreso» de una comunidad es un fenómeno 

complejo, donde actúan y se articulan una serie de 

factores diversos, y es necesario reconocer esa com-

plejidad para poder incidir positivamente en él. Es 

así que el diseño de una Estrategia de Desarrollo Lo-

cal comprende no solo al crecimiento económico (he-

rramienta de la que dispone la sociedad para mejorar 

su calidad de vida), sino y fundamentalmente al so-

porte ambiental sobre el que se asienta esa estruc-

tura económica, y al medio social al que sirve, o 

debería servir y que conforma la oferta del territorio. 

(Municipalidad de Villa Gesell, 1999:12)

Es destacable el modo en que todo este andamiaje 

ideológico, es presentado como el único posible. Entre 

las ventajas de la planificación estratégica que esta

blecen en el documento aparece «diseñar escenarios 

concertados de “lo posible”, desestimando escenarios 

sustentados en la ficción» (Municipalidad de Villa Ge-

sell, 1999:22). Esto contrasta con las nuevas lógicas 

discursivas contrahegemónicas que se han venido de-

sarrollando durante los últimos años, basadas en concep

tos como el de «bienes comunes», «justicia ambiental», 

«buen vivir» o «derechos de la naturaleza» (Svampa, 

2011).

En este sentido, cabe mencionar la reflexión que den-

tro del documento del Plan Estratégico aparece apor-

tada por Antonio Nicolino, representante de la Sociedad 

de Fomento del barrio Monte Rincón:

Con respecto a la palabra «turismo» que es tan fre-

cuentemente repetida, más de una vez he escucha-

do a comerciantes y funcionarios decir que debemos 

vivir del turismo, pero nunca he escuchado a nadie 

decir que debemos vivir para el turismo y, posible-

mente, sea aquí donde está la falla.

(...) Para finalizar quiero decir que el Plan será po-

sitivo en lo medida en que. a corto plazo, logremos 

mejorar la calidad de vida de los habitantes. (Nico-

lino, en Municipalidad de Villa Gesell, 1999)

FIGURA 04  |  Plan de zonificación en el borrador del Plan de Ordenamiento Urbano de 2020. Fuente: borrador del Plan de Ordenamiento Urbano 
publicado por la Municipalidad de Villa Gesell.

FIGURA 03  |  Plano de estructura vial extraído del Plan Estratégico de 1999. Fuente: Municipalidad de Villa Gesell (1999).
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El fomentista relativiza aquí la naturalización del 

progreso asociado al crecimiento del turismo que pro-

movería el Plan Estratégico, y coloca el énfasis no en 

las posibilidades de crecimiento económico sino en 

los horizontes posibles de alcanzar respecto del me-

joramiento de las condiciones de vida de los poblado-

res del partido.

Plan de Ordenamiento Urbano

En 2018 se hace público que el gobierno municipal 

se encontraba formulando un Plan de Ordenamiento 

Municipal para Villa Gesell. En el mismo se proponía 

una serie de modificaciones significativas a la norma-

tiva urbana vigente, en especial referidas a la zonifica-

ción. El Plan propone la transformación de unas 4000 

hectáreas de suelo, que actualmente está conformado 

en su mayoría por médano vivo, a un uso que admita la 

edificación con destino turístico, como se puede obser-

var a partir de la comparación entre las Figuras N° 3 

y N° 4. Además, permitiría la densificación del frente 

costero del área urbana ya consolidada mediante un 

incremento en los indicadores para la construcción en 

altura, así como habilitaría la realización de empren-

dimientos inmobiliarios en zonas que anteriormente 

no estaban habilitadas.

Si bien en el documento del Plan de Ordenamiento 

Municipal publicado por el municipio, al menos hasta 

la versión de abril de 2020, y a diferencia del Plan Estraté

gico de 1999, no aparece expresado de modo explícito 

un marco teórico que nos permita analizar directamen-

te la noción de desarrollo en la que se encuadra la ela-

boración de la propuesta, sí es posible analizar este 

concepto en relación con las discusiones que se dieron, 

y se siguen dando, en torno al mismo.

Durante el proceso de elaboración de esta normati-

va, el municipio convocó a la ciudadanía a participar de 

una serie de reuniones consultivas en las que el Plan 

recibió numerosas críticas por parte de diferentes sec-

tores sociales, principalmente referidas a los posibles 

efectos medioambientales negativos que podría impli-

car el desarrollo de la propuesta, y por otra parte acer-

ca de la falta de soluciones ofrecidas en cuanto a los 

problemas de habitabilidad en la ciudad ya consolida-

da. En el mismo sentido se manifestaron mayoritaria-

mente los integrantes del Consejo Asesor Urbanístico, 

un ente creado ese mismo año, constituido por repre-

sentantes de colegios orofesionales, organizaciones 

sociales, y representantes de cada bloque político pre-

sente en el Honorable Concejo Deliberante.

Luego de un año de análisis, el dictamen emitido por 

el Consejo Asesor Urbanístico señaló que el Plan de Or-

denamiento Municipal carecía de una

Evaluación Ambiental Estratégica, que considere la 

capacidad de carga que puede resistir la zona, sea 

esta en el interior del partido como en el frente cos-

tero, con un plan de remediación, atenuación del im-

pacto. Que tenga como objetivo lograr un adecuado 

equilibrio entre las dimensiones económicas, socia-

les y ambientales para un desarrollo sostenible. Por 

eso es que consideramos oportuno implementar la 

aplicación de una Evaluación Ambiental Estratégica 

como herramienta en el proceso de planificación y 

ordenamiento territorial. (Dictamen del Consejo Ase-

sor Urbanístico, 4 de octubre de 2019)

En junio del año 2020, con el reinicio de las sesio-

nes del Honorable Concejo Deliberante luego de la sus-

pensión a partir de la pandemia de COVID–19, circuló 

el rumor de que se intentaría aprobar el Plan de Orde-

namiento Municipal. A partir de ello se convocó a una 

movilización popular impulsada por una red de vecinos 

previamente conformada que había realizado en varias 

ocasiones diferentes instancias de lucha por la protec-

ción del medio ambiente. Finalmente, frente a la presión 

popular, el Honorable Concejo Deliberante comunicó que 

la intención no era que el proyecto se aprobara en ese 

momento, sino que sería pasado a comisiones.

En los días siguientes, los vecinos, encabezados por 

los integrantes de la Asamblea en Defensa del Médano 

Costero, conformada en el año 2010, realizaron una 

juntada de firmas sobre un petitorio para detener el tra-

tamiento del Plan de Ordenamiento Municipal hasta que 

estén dadas las condiciones sanitarias para efectuar un 

proceso de participación democrática ciudadana en la 

formulación y revisión del mismo. En el petitorio, la no-

ción de desarrollo aparece puesta en crisis y hace re-

ferencia a la misma como un elemento legitimador de 

prácticas orientadas exclusivamente a la reproducción 

del capital, en detrimento de las condiciones ambien-

tales de los pobladores locales:

a la luz de publicaciones, entrevistas y comunica-

dos por parte del Secretario de Planeamiento Arq. 

Gerardo Galli (denunciado penalmente en la Fisca-

lía Anticorrupción de Dolores) y de la Municipalidad 

de Villa Gesell, se pone en evidencia que con el jus-

tificativo del progreso y el desarrollo, el gobierno lo-

cal se muestra dispuesto a crear las condiciones de 

fertilidad territorial para las empresas y los capita-

les inmobiliarios, sin reparar en los impactos que 

tales decisiones tienen sobre la integralidad del te-

rritorio. (Petitorio presentado en el HCD, https://

www.minutog.com/5-medio-ambiente/18090-nue-

vo-petitorio-contra-el-codigo-de-ordenamiento-ur-

bano/)

Por su parte, el municipio ha manifestado claramen-

te su intención de que el proyecto sea aprobado a to-

da costa, ha deslegitimado las críticas que se hicieron 

al mismo desde diversos sectores y apelado a la aso-

ciación directa entre la aprobación del Plan de Orde-

namiento Municipal y la posibilidad de atracción de 

inversiones, en una suerte de continuidad de las in-

tenciones que el Plan Estratégico promovía siguiendo 

con los mandatos propuestos por el andamiaje ideo-

lógico neoliberal. Así, el intendente de Villa Gesell, 

Gustavo Barrera, expresaba:

No le tengo miedo a las críticas por que son infun-

dadas e ilógicas. Debemos darles las condiciones 

a aquellos que quieran invertir y generar mejores 

condiciones para el turismo. Gesell no crece desde 

hace varios años y no debe ser un municipio de ser-

v ic io s .  (h t tp s : / / w w w.minu to g .com /4 -

municipales/17948-barrera---no-quiero-que-villa-

gesell-sea-un-municipio-de-servicios/)

La discusión en torno al Plan de Ordenamiento Mu-

nicipal resulta en la actualidad el eje clave sobre el que 

se vertebra el futuro del desarrollo local en Villa Gesell, 

y precisamente por ello es llamativa la ausencia de la 

discusión sobre lo que es entendido como desarrollo 

entre los actores políticos que se encuentran debatien-

do el proyecto. Durante la relativamente corta historia 

del desarrollo urbano de la ciudad, la base del creci-

miento ha estado siempre basada en la actividad turís-

tica en verano y en la construcción durante la 

temporada baja. Esta dinámica, que hoy está encon-

trando sus límites de reproducción ampliada, no es en 

ningún momento puesta en discusión por parte de las 

diferentes posiciones que se han tomado con relación 

al Plan de Ordenamiento Urbano, sino que, dando por 

hecha la continuidad de esta dinámica, se pone el én-

fasis en cuál es la mejor/más sustentable forma de lle-

varla adelante.
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REFLEXIONES FINALES

De modo breve, hemos explorado en este trabajo los 

procesos de construcción del discurso hegemónico del 

desarrollo, un proceso contradictorio y conflictivo que 

ha permitido configurar y legitimar relaciones de poder 

a nivel global a partir de la construcción de una visión 

secuencial y unívoca de progreso, que implica el llevar 

adelante ciertos pasos que posibilitarían a los territo-

rios «subdesarrollados» alcanzar, eventualmente, las 

características de los territorios considerados como «de-

sarrollados».

Esta visión, que naturaliza las relaciones sociales 

capitalistas y colonialistas que han dado lugar a la des-

igualdad en las posibilidades de apropiación de la ri-

queza socialmente generada, ha servido de soporte 

discursivo para la legitimación de políticas públicas que, 

bajo el paraguas ideológico del neoliberalismo, han pro-

fundizado las situaciones de desigualdad en Latinoa-

mérica.

En este marco, hemos intentado detectar y analizar 

las formas en que este dispositivo discursivo ha pene-

trado en la producción de políticas urbanas en la ciu-

dad de Villa Gesell. Así, se ha podido verificar que la 

noción de desarrollo ha sido apropiada históricamente 

por diferentes actores sociales, pero siempre mante-

niéndose dentro de la concepción de desarrollo lineal, 

unívoco y necesario, planteado por el pensamiento he-

gemónico. En general, en Villa Gesell la apelación a es-

te concepto ha venido de la mano de la defensa de los 

intereses relacionados con la promoción inmobiliaria, 

asociando directamente el desarrollo inmobiliario con 

el progreso en el mejoramiento de la calidad de vida.

Sin embargo, no debemos dejar de mencionar que 

esta noción también ha desatado la generación de re-

sistencias que, a partir de la crítica al desarrollismo, 

ponen en crisis el avance del capital sobre el territorio, 

invierten la lógica instrumental dominante y buscan ha-

cer primar las necesidades sociales y ambientales por 

sobre las lógicas inmobiliarias. 
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Ya sea que hablemos de un proyecto de paisaje, de arquitectura o de urbanismo, 

los vegetales son uno de los principales componentes en el diseño de los espa-

cios exteriores. La incorporación de vegetales en una propuesta implica proyec-

tar con un material vivo cuya morfología y apariencia cambian sustancialmente 

con el tiempo. En este artículo se presenta un proyecto de investigación que 

analiza los gráficos utilizados en una serie de publicaciones de divulgación o 

manuales sobre especies vegetales. Estas publicaciones estaban dirigidas fun-

damentalmente a arquitectos y fueron realizadas por el Instituto de Diseño (IDD) 

de la Facultad de Arquitectura (FADU) entre 1963 y 1993. Para ello se analiza 

sistemáticamente la forma en que los recursos gráficos adoptados en las ilus-

traciones de diferentes especies vegetales permiten considerar la dimensión 

tiempo.

Graphic representation of temporality in vegetation species manuals

Whether we are talking about a landscape, architecture or urban planning project, 

plants are one of the main components in the design of outdoor spaces. The incor-

poration of plants in a proposal implies projecting with a living material, whose 

morphology and appearance change substantially over time. This article presents 

a research project that analyzes the graphics used in a series of popular publications 

or manuals on plant species. These publications were mainly aimed at architects 

and were made by the Design Institute (IDD) of the Faculty of Architecture (FADU) 

between 1963 and 1993. For this, the way in which the graphic resources ad-

opted in the illustrations of different plant species allow the time dimension to be 

considered.

Representación gráfica de la temporalidad 
en manuales de especies vegetales07
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INTRODUCCIÓN

Si hablamos de un proyecto de paisaje, de arquitec-

tura o de urbanismo, uno de los principales componen-

tes o materiales1 en el diseño de los espacios exteriores 

son los vegetales. Su incorporación a una propuesta 

supone proyectar con un material vivo cuya morfología 

y apariencia se modifican con el transcurso del tiempo. 

Sobre esta cuestión, Muñoz, Roos y Cracco reflexionan: 

Cuando la participación e incidencia del material 

verde en la composición espacial es notoria, las 

coordenadas de referencia no son ya meramente 

espaciales sino, además, temporales; esto es: es-

paciotemporales. (…) deja de ser un hecho mera-

mente espacial, esencialmente estático y definido 

en su concepción, sino por el contrario, un hecho 

dinámico con un alto margen de indefinición e im-

previsibilidad. (1993:251)

Estos autores concluyen que la composición con ma-

teriales vivos constituye «una obra que es y va siendo» 

(1993:251), pues la vegetación genera condiciones de 

dinamismo, de mutabilidad, de imprevisibilidad, de 

apertura, que son reivindicadas como valores positivos 

para el proyecto. En el mismo sentido, Sommaruga ex-

plica que la inclusión de la dimensión temporal «singu-

lariza las prácticas paisajísticas»:

El proyectista del paisaje debe considerar las varia-

ciones fenológicas del componente verde, imaginar 

manifestaciones de masas e individuos, prefigurar 

alternancias, situaciones intermedias y dimensiones 

futuras. Este debe considerar los diferentes com-

portamientos paisajísticos, sustituyendo la idea de 

control y definición absoluta por la orientación de 

procesos y desarrollos. (2014:13)

La introducción de la cuarta dimensión en el proyec-

to de espacios exteriores establece la necesidad de uti-

lizar herramientas gráficas que permitan el análisis y la 

comunicación de aquellos fenómenos complejos que se 

desarrollan en el tiempo y en el espacio. Por lo tanto, 

la representación de la dimensión temporal se configu-

ra como un tema de gran relevancia, pues interpela el 

modo tradicional de pensar en el proyecto.
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Diversos trabajos publicados en los últimos años se 

han ocupado de esta temática. En el texto Morfologías 

del cambio Moran Núñez (2014) se refiere al surgi-

miento de nuevo paradigma en la arquitectura del pai-

saje. Esta mirada implica considerar como factores 

proyectuales la temporalidad y la variabilidad. Para ello 

la autora analiza y clasifica diferentes recursos de co-

municación gráfica que permiten «revelar lo invisible» 

y explicar los procesos y dinámicas temporales, que 

son propios del paisaje.

Por su parte, Van Dooren reivindica la necesidad de 

utilizar gráficos que superen el estatismo tradicionalmen-

te asociado a la representación de paisaje, puesto que 

muchos de nuestros dibujos muestran soluciones 

finales, o algún tipo de estado maduro. Esto no co-

munica el hecho de que el paisaje evoluciona (…) 

Un verdadero dibujo del paisaje debería contarnos 

algo acerca de la evolución del paisaje, sus esta-

dios intermedios y su madurez. (2014:8)

En un artículo muy reciente, Igualada y Vicente–Al-

mazán (2020:35) plantean la necesidad de estudiar 

herramientas gráficas específicas para representar el 

paisaje que sean «capaces de capturar su naturaleza 

cambiante», y con esa idea analizan diferentes escalas 

de proyecto que van desde el diseño de jardines hasta 

la planificación del territorio.

METODOLOGÍA

Con el objetivo de desarrollar una nueva línea de in-

vestigación en esta temática hemos seleccionado una 

muestra formada por una serie de publicaciones elabo-

radas por el Instituto de Diseño2 (IDD) de la Facultad 

de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU) de la Uni-

versidad de la República (UdelaR), ámbito donde se 

viene haciendo investigación sobre el paisaje desde ha-

ce más de cinco décadas. Las publicaciones estudia-

das en este artículo son cuatro:

1.  Algunos autores entienden 
que la terna formada por 
la topografía, el agua y la 
vegetación, define la paleta de 
materiales básicos de cualquier 
intervención paisajística.
2.  El Programa Paisaje y 
Espacio Público (PPEP) «nuclea 
una serie de proyectos de 
investigación, enseñanza, 
asesoramiento y divulgación 
en las temáticas del paisaje 
y diseño del espacio público» 
(Sommaruga, 2014:13). 
3.  Estrictamente, Flora 
indígena del Uruguay no es 
una publicación del IDD. 
No obstante, sus autores 
estuvieron vinculados al IDD 
en diferentes momentos, por 
ello podemos considerar a esta 
publicación como parte del 
universo estudiado.

4.  La figura humana no es la 
única manera de establecer 
una comparación proporcional 
en las fichas estudiadas. Pedro 
Cracco suele utilizar una abeja 
cuando lo que ilustra son hojas, 
flores, frutos u otros detalles de 
un vegetal (Figura 1).
5.  Como la instancia del 
ejemplar añoso está dibujada 
a menor escala, las figuras 
humanas que acompañan a 
cada versión permiten hacer 
una comparación proporcional 
entre los dos dibujos.

·	 Monografías del Vegetales (1963–1965–1967).

·	 Estudio del vegetal con vista a su uso arquitectónico 

(1979).

·	 El vegetal y su uso arquitectónico (1993).

·	 Flora indígena del Uruguay 3 (1993).

El estudio de estos trabajos se centró en las repre-

sentaciones gráficas de árboles y arbustos vinculadas 

al proyecto arquitectónico o paisajístico que tienen por 

objetivo explicar los procesos de crecimiento que expe-

rimentan los vegetales y los variados cambios que se 

producen a lo largo del ciclo anual. Por ello, en lugar 

de adoptar un estudio de tipo histórico o cronológico 

se prefirió analizar y comparar en forma transversal las 

diferentes lógicas de representación empleadas por las 

publicaciones seleccionadas. 

Para llevar adelante este análisis se consideraron dos 

diferentes temporalidades que se desarrollan en para-

lelo: los cambios continuos debidos al crecimiento bio-

lógico y los cambios fenológicos debidos al ciclo anual. 

Crecimiento y tamaño 

El tamaño de un vegetal suele presentar grandes va-

riaciones, ya que aumenta con el tiempo e incluso sue-

le ser variable entre individuos de una misma edad y 

de una misma especie. Algunas de las publicaciones 

estudiadas reflejan esta condición. Por ejemplo, en El 

vegetal y su uso arquitectónico (IDD, 1993:2) se dice 

que las fichas son «un instrumento de apoyo para el di-

seño de espacios exteriores» y por eso se centran en 

«los atributos morfológicos y su afectación espacial». 

El texto brinda algunas definiciones que permiten en-

tender cómo se aplica el concepto de «tamaño» a un 

vegetal:

El porte o hábito en árboles y arbustos, definido 

por el volumen más la estructura sustentante, se 

establece cuando la especie se desarrolla en forma 

aislada y en su estado adulto. Es por supuesto una 

aproximación tipológica, pues no hay dos vegeta-

les iguales aún dentro de la misma especie. (IDD, 

1993:6)

En la mayoría de los casos estudiados el criterio adop-

tado para ilustrar árboles y arbustos consiste en repre-

sentar el tamaño máximo que la especie alcanza. Esto 

responde a razones fundamentalmente prácticas, ya 

que en el proyecto de paisaje la decisión de una espe-

cie determinada está muy condicionada por el espacio 

físico que ocupará cuando complete su crecimiento. 

El modo más sencillo de tener una idea aproximada 

de las dimensiones de un vegetal representado es in-

cluir una figura humana.4 En las fichas de Monografías 

de vegetales (IDD, 1963) esta figura es un hombre con 

sombrero y una herramienta para trabajar la tierra, lo 

que nos lleva a suponer que se trata de un jardinero 

(Figura 1). En cambio, en El vegetal y su uso arquitec-

tónico (IDD, 1993) la referencia antropométrica es la 

característica figura de un hombre con un brazo levan-

tado, tomada del Modulor de Le Corbusier, lo que es 

un dato indicativo de que la publicación está dirigida 

fundamentalmente a arquitectos (Figura 2).

Una manera más precisa de definir el tamaño de un 

vegetal consiste en emplear una unidad de compara-

ción modular que actúe a modo de escala gráfica. En 

ese sentido, además del hombre Modulor, en El vegetal 

y su uso arquitectónico cada especie aparece ubicada 

dentro de una grilla (cuyo módulo es de cinco metros 

para árboles y un metro para arbustos) que nos permi-

te calcular fácilmente las dimensiones de cada vegetal 

(Figura 4).

En cambio, en Flora indígena del Uruguay (Muñoz, 

Ross y Cracco, 1993) incluye otro tipo de información 

valiosa. En la ficha de la palmera Yatay (Butiá yatay) se 

presentan dos instancias diferentes del alzado comple-

to: una que muestra la forma característica del vegetal 

y otra de un «ejemplar añoso»5 (Figura 3). Las notorias 

diferencias formales existentes entre ambas instancias 

denotan que el proceso de crecimiento de esta especie 

puede experimentar grandes variaciones. 

Asimismo, Muñoz, Roos y Cracco afirman que las 

«manifestaciones externas del ciclo vital» se pueden 

«esquematizar gráficamente con una línea curva ascen-

dente acotada por una asíntota horizontal» (1993:249). 

La imagen mental que esas palabras nos sugieren es 

justa si consideramos que en la mayoría de los vegeta-

les el crecimiento es más rápido durante los primeros 102 103



FIGURA 01  |  Izquierda: ficha de la especie ibirá–pitá (Peltophorum dubium). Derecha: detalles de la especie araucaria (Araucaria Bidwilli). 
Fuente: Monografías de vegetales (IDD, 1963:s/n). 

FIGURA 03  |  Izquierda: ficha del ibirá–pitá (Peltophorum dubium). Derecha: ficha de la palmera 
Yatay (Butiá yatay). Fuente: Flora indígena del Uruguay (Muñoz, Ross y Cracco,1993:73,195).

FIGURA 04  |  Izquierda: paraíso (Melia azedarch). Centro: espina corona (Xilosma warburgii).  
Derecha: ciprés calvo (Taxodium distichum). Fuente: El vegetal y su uso arquitectónico (IDD, 1993).

FIGURA 02  |  Ficha del ciprés calvo (Taxodium distichum). Fuente: El vegetal y su uso arquitectónico (IDD, 1993:s/n). 
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años de vida y luego se desacelera hasta llegar al esta-

dio adulto, cuando alcanza su tamaño definitivo. Sin 

embargo, esa imagen genérica no es del todo precisa 

pues el modo en que el crecimiento se produce varía 

en las diferentes especies, dado que «implica no solo 

un cambio de dimensiones sino además de forma y pro-

porciones».

Para Monografías de vegetales (IDD, 1963:s/n) fue-

ron elaborados gráficos de líneas6 en los que se repre-

sentan «las dimensiones aproximadas a través de las 

distintas edades, datos imprescindibles para su correc-

ta utilización» (Figura 5). En el eje horizontal (abscisas) 

se indica el tiempo trascurrido desde el inicio de la vi-

da del vegetal, mientras que el eje vertical (ordenadas) 

indica las dimensiones en metros. Para un mismo ve-

getal, el diámetro y la altura se representan cada uno 

con una curva independiente.

Este tipo de gráficos permite comprender fácilmen-

te los cambios morfológicos, como la relación entre 

tiempo y tamaño. En primer lugar, al consultar una de 

estas gráficas podemos obtener la altura y el diámetro 

de una determinada especie en cualquier momento de 

su ciclo vital. En segundo lugar, al analizar los cambios 

de pendiente de cada curva podemos deducir las dife-

rentes velocidades de crecimiento. En tercer lugar, al 

comparar ambas curvas entre sí podemos entender la 

relación diámetro–altura a lo largo del tiempo. Por úl-

timo, si confrontamos los gráficos de diferentes espe-

cies podemos estudiar sus patrones de crecimiento y 

prever cómo se comportarán juntas. A continuación 

analizaremos algunos ejemplos para entender mejor 

cómo funcionan y qué tipo de información podemos 

obtener de ellos.

La gráfica de la mimosa (Acacia podalyriaefolia) ilus-

tra la velocidad de crecimiento de este pequeño árbol: 

constante en los primeros 10 años de vida, momento 

en que el crecimiento se detiene y su tamaño práctica-

mente no cambia. 

El ciprés calvo (Taxodium distichum) experimenta 

cambios graduales en su velocidad de crecimiento: es 

constante hasta los 20 años y se desacelera luego pa-

ra alcanzar, a los 30, su tamaño de madurez. Por otro 

lado, si comparamos las curvas de altura y diámetro, 

observamos que la relación entre sus dimensiones se 

mantiene invariable a lo largo del tiempo: la altura es 

aproximadamente el doble del diámetro. Lo que quiere 

6.  Los gráficos de líneas son 
instrumentos que permiten 
mostrar una tendencia o un 
proceso de cambio a través 
del tiempo.
7.  Acerca de la significación 
simbólica de los ciclos anuales, 
Ana Vallarino plantea que «las 
variaciones fenológicas marcan 
el paso de las estaciones, 
siendo una manifestación de la 
naturaleza, con un valor social 
particularmente importante en 
las ciudades» (2014:28).
8.  En la publicación se 
establece que «una especie 
es de follaje semipersistente, 
cuando la renovación de sus 
hojas se produce sin perderlas 
totalmente (…) o cuando 
ocasionalmente pierde las 
hojas en su totalidad por un 
corto período de tiempo» (IDD, 
1993:4). 

decir que durante el crecimiento no se modifican sus 

proporciones.

En el siguiente gráfico podemos observar el particu-

lar patrón de crecimiento del ibirá–pitá (Peltophorum 

dubium). Si bien la curva de la altura manifiesta una 

velocidad prácticamente constante, la del diámetro ex-

perimenta aceleraciones y desaceleraciones, lo que 

genera que a los 10 años la altura sea el doble del diá-

metro, mientras que luego de los 22 años el diámetro 

es igual a la altura. A partir de ese momento el árbol 

se ensancha horizontalmente y adquiere la forma de 

sombrilla que lo caracteriza. 

Por último, la gráfica de la araucaria (Araucaria Bid-

willi) muestra que su desarrollo en cuanto altura y diáme

tro es parejo en los primeros 10 años, luego la altura 

sigue aumentando a una velocidad casi constante, mien-

tras que el crecimiento de diámetro se desacelera. Como 

consecuencia, el árbol va ganando altura pero sin perder 

las proporciones características de su remate superior. 

En definitiva, podemos afirmar que estos gráficos im-

plican un uso muy acertado para explicar los cambios 

que experimentan los vegetales que nos ayudan a ima-

ginar las sucesivas formas de cada uno como un dato 

cuantificable y traducen la forma en información, lo 

que nos permite pensarlos proyectualmente. Lejos de 

la noción habitual de crecimiento, que se asimila a un 

mero cambio de escala, estos instrumentos nos vuel-

ven capaces de entender a los vegetales como organis-

mos vivos y complejos que evolucionan y experimentan 

modificaciones en el tiempo, tanto en su tamaño como 

en su forma y proporciones. 

Cambios fenológicos

El conocimiento de la fenología de los vegetales es 

fundamental en el diseño del paisaje, ya que supone 

procesos de transformación cuyos resultados visuales 

y prácticos pueden adquirir una gran significación so-

cial.7 Por ello analizaremos las diferentes formas de 

graficar el comportamiento anual de algunas especies 

vegetales.

En las especies de follaje caduco o semipersisten-

te8 el recurso más sencillo para expresar los cambios 

fenológicos es incluir más de un estadio del mismo 

ejemplar. Esto se puede ejemplificar con una página 

de Monografías de vegetales en la que se representan 

dos versiones de una pareja de timbós (Enterolobium 

FIGURA 05  |  Gráficos de líneas que lustran la relación entre altura–diámetro a lo largo del tiempo. Arriba, izquierda: mimosa (Acacia podalyriaefolia). 
Arriba, derecha: ibirá–pitá (Peltophorum dubium). Abajo, izquierda: ciprés calvo (Taxodium distichum). Abajo, derecha: araucaria (Araucaria Bidwilli). 
Fuente: Monografías del Vegetales (IDD, 1963; IDD, 1965; IDD, 1967:s/n). 

FIGURA 06  |  Timbó (Enterolobium contorsiliquum). Fuente: Monografías de vegetales (IDD, 1963:s/n). 

contorsiliquum), una con el follaje completo y otra en 

la que solo se muestra su estructura leñosa (Figura 6).

En El vegetal y su uso arquitectónico (IDD, 1993) se 

optó por una versión sintética del recurso anterior (Fi-

gura 4). En ese caso se aprovechó la forma práctica-

mente simétrica que suelen tener los árboles y los dos 

estadios se condensaron en un único dibujo. De esta 

manera se muestra «en una mitad, al vegetal en plena 

foliación y, en la otra mitad, al vegetal sin hojas, con 

su estructura de tronco y ramas» (IDD, 1993:6).

Por las características de los cambios que algunas 

especies experimentan a lo largo del año, presentar una 

simple dualidad (con o sin follaje) no es suficiente y se 

vuelve necesario ilustrar más de dos estadios. Esto ocu-

rre, por ejemplo, en la ficha del ibirá–pitá (Peltophorum 

dubium) publicada en Flora Indígena del Uruguay, en 

donde se representan tres instancias temporales: una 

para la pérdida de follaje y dos para el cambio de color 

de las hojas (Figura 3).
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Cuadros de comportamiento anual

Foliación, floración, fructificación y caída de follaje 

son fenómenos que se repiten cíclicamente en to-

das las plantas superiores. No todas, sin embargo, 

se manifiestan de la misma manera. Algunas se nos 

antojan más variables y dinámicas que otras. Un 

mismo ejemplar se nos aparece a lo largo de año 

bajo tres o cuatro versiones diferentes; otros en cam-

bio no hacen sino reiterar, a lo largo de ese perio-

do, una sola e idéntica imagen. (Muñoz, Ross y 

Cracco, 1993:249)

En los ejemplos analizados en el apartado anterior se 

identifican diferentes estadios del proceso anual para 

representar solo a los más característicos. Sin embar-

go, en algunos casos no es fácil delimitar las variacio-

nes de apariencia, ya que estas pueden ser sutiles, 

discretas o poco perceptibles. Para registrar con mayor 

precisión los continuos cambios en la foliación, flora-

ción y fructificación que experimentan algunas espe-

cies, es necesario un mayor número de instancias.

Con este objetivo, en Flora indígena del Uruguay se 

incluyó una serie de gráficos fraccionados en doce ins-

tancias denominados «cuadros de comportamiento 

anual» (Figura 7). Con estos gráficos el cambio cíclico 

es mucho más evidente y se hacen visibles los desfasa-

jes en los ciclos de caída de follaje, que en algunas es-

pecies son más tardíos o más prolongados que en otras.

Al leer el cuadro en horizontal, cada fila podría verse 

como la secuencia de fotogramas de una película en 

donde mes a mes se nos muestra el comportamiento 

de una especie. Por otro lado, al leerlo en vertical, las 

columnas aparecen como una serie de fotografías o el 

corte de un instante de cada película, lo que nos per-

mite «constatar y confrontar lo que acontece con todas 

y cada una de las especies estudiadas en determinado 

momento del año» (Muñoz, Roos y Cracco, 1993:251). 

En definitiva, el cuadro permite el estudio diacróni-

co de los cambios de cada vegetal o la comparación 

sincrónica de distintos vegetales en cada mes del año.9 

Es posible descubrir así sintonías y contrastes visuales 

que se producen entre las diferentes especies en dis-

tintos momentos temporales, lo que puede ser aprove-

chado como un dato proyectual relevante. 

FIGURA 07  |  Cuadro de comportamiento anual de árboles. Fuente: Monografías de vegetales (IDD, 1963:253). 

FIGURA 08  |  Cuadro de comportamiento anual de seis especies Fuente: Estudio del vegetal con vista a su uso arquitectónico (IDD, 1979:29). 

Los cuadros de comportamiento anual de Flora indí-

gena del Uruguay derivan de una publicación anterior, 

Estudio del vegetal con vista a su uso arquitectónico 

(IDD, 1979), que también fue ilustrada por Pedro Crac-

co (Figura 8). No obstante, los criterios gráficos de los 

dos trabajos son bastante disímiles. A los colores y textu

ras figurativas de los dibujos a la acuarela le anteceden 

unos tratamientos sobre la base de tramas geométricas 

que no aluden a la forma tridimensional de la fronda si-

no a una simbología convencional. ¿Qué significa esta 

codificación?

En dicha publicación se explica que para realizar el 

cuadro «los cambios que se han tenido en cuenta son: 

foliación, floración, fructificación y cambio de color de 

la hoja» (IDD, 1979:27). Por ello, una tabla de referen-

cias nos indica que dos de las tramas simbolizan «flo-

ración y fructificación destacadas» y que el relleno a 

rayas representa un «colorido del follaje notable» (IDD, 

1979:29). 

Si ampliamos la tabla de referencias (Figura 9), ob-

servamos que un asterisco representa una sintética flor, 

y una circunferencia sin rellenar, un fruto. Estos dos 

símbolos se repiten conformando patrones geométricos 

en retículas giradas 45 grados con respecto a la pági-

na. De esta manera representan a la floración y fructi-

ficación «destacadas» mediante texturas que generan 

superficies planas y sin relación de escala con la reali-

dad. Al superponer las tramas con el sintético perfil de 

follaje o las ramas de los árboles, se consigue connotar 

sutilmente los distintos estadios del árbol. Esto ocurre, 

por ejemplo, en el caso del paraíso (Melia azedarach) 

(Figura 9) cuando el follaje está colmado de flores o las 

ramas cargadas de frutos (en los meses de octubre y 

mayo, respectivamente). 

Del análisis de las dos soluciones gráficas adoptadas 

en los cuadros de comportamiento anual resulta eviden-

te que el caso de Flora indígena del Uruguay presenta 

resultados más figurativos. Sin embargo, las manchas 

amarillas que Cracco plasma en sus acuarelas no nos 

revelan por sí solas qué representa ese color, ya que po-

dría indicar hojas, flores o frutos, En cambio, las tramas 

de patrones geométricos de Estudio del vegetal con vis-

ta a su uso arquitectónico especifican qué aspectos se 

destacan aunque omiten el color, la textura y los deta-

lles. En definitiva, el cuadro no expresa la apariencia 

9.  En el análisis lingüístico, 
el punto de vista diacrónico 
estudia la evolución de un 
fenómeno en el tiempo, 
mientras el sincrónico 
estudia un fenómeno en un 
momento temporal preciso y lo 
compara con otros fenómenos 
simultáneos (Saussure, 1991).
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del vegetal sino que traduce los datos visibles median-

te una codificación conceptual y convencional.

En resumen, podemos decir que ambos cuadros expre

san los cambios producidos en los vegetales durante los 

doce meses del año. Mientras que uno se centra en la 

apariencia figurativa, el otro apela a una simbología 

convencional para definir conceptualmente los valores 

ornamentales de cada especie. En cada caso, la repre-

sentación se fundamenta en diferentes intenciones 

comunicativas. A su vez, esas intenciones están condi-

cionadas por distintas capacidades técnicas.10

Comparación de tres diagramas 

Para finalizar este artículo resulta valioso comparar 

tres diferentes maneras de registrar el comportamien-

to anual de una misma especie. Para ello presentamos, 

ordenados cronológicamente, tres gráficos de una mis-

ma especie, el ciprés calvo (Taxodium distichum). En 

estos gráficos, tomados de tres de las publicaciones 

que venimos analizando, podemos apreciar los distin-

tos criterios adoptados, a lo largo de un período de 30 

años, en la forma de representar los cambios fenológi-

cos (Figura 10). 

En el primer caso, el gráfico de líneas de Monogra-

fías de vegetales expresa por separado foliación, flora-

ción y fructificación mediante distintos tipos de líneas. 

Al igual que observamos con el crecimiento, esta cla-

se de gráfico es eficaz para expresar los graduales ma-

tices en los procesos de aumento y disminución del 

follaje o la morosa aparición de flores y frutos. No obs-

tante, el gráfico no puede expresar el llamativo viraje 

hacia un color pardo rojizo que experimenta el follaje 

de esta especie (que en nuestro medio ocurre en los 

meses de abril y mayo) pues las líneas no permiten 

describir cambios cualitativos o de apariencia. De mo-

do que los gráficos lineales no son tan efectivos para 

exponer el ciclo anual como lo son para expresar el 

crecimiento.

Algo similar ocurre con el tercer caso, la tabla de 

comportamiento anual de El vegetal y su uso arquitec-

tónico. En dicha publicación se establece que «la evo-

lución del ciclo de las estaciones da lugar a una serie 

de cambios (…) de relativa regularidad, dependiendo 

de factores puntuales como la caída y la aparición de 

las hojas, de las flores, de los frutos» (IDD, 1993:8). 

FIGURA 09  |  Arriba: detalle de las instancias más representativas (setiembre, octubre, abril y mayo) del cuadro de comportamiento anual de la especie 
paraíso (Melia azedarach). Abajo: detalle del cuadro de referencias. Fuente: Estudio del vegetal con vista a su uso arquitectónico (IDD, 1979:29). 

FIGURA 10  |  Comparación de tres gráficos que ilustran el comportamiento anual de la espacie ciprés calvo (Taxodium distichum). Arriba: Monografías 
de vegetales (Fuente: IDD, 1963:s/n). Centro: Estudio del vegetal con vista a su uso arquitectónico (Fuente: IDD, 1979:29). Abajo: El vegetal y su uso 
arquitectónico (Fuente: IDD, 1993:s/n) 

10.  El cuadro de 1979 está 
limitado por los modestos 
medios de reproducción que 
fueron empleados (copias 
mimeográficas).

Por ello la información fenológica aparece separada en 

distintas filas de la tabla por medio de casillas con 

sombreados grises que solamente pueden indicar au-

sencia, plenitud y una situación de transición, pero no 

pueden indicar cambios de estado, como la coloración 

del follaje.

Muy distinto es el modo adoptado en el segundo ca-

so, en el cuadro que aparece en Estudio del vegetal con 

vista a su uso arquitectónico. En este gráfico se supri-

mió la información sobre la floración y la fructificación, 

ya que las figuras solo muestran los cambios de folia-

ción. Pero a partir del mes de abril un sombreado os-

curo aplicado sobre la silueta del ciprés permite indicar 

el «colorido de follaje notable» (IDD, 1979:29) que ex-

perimenta esta especie antes de perder completamen-

te su follaje.

En resumen, en el primer y en el tercer gráfico se re-

currió a un mayor grado de abstracción. En ellos las 

apariencias no se expresan en lo absoluto ya que tie-

nen por objetivo definir los períodos en donde se pro-

duce la foliación, floración y fructificación del vegetal 

y para ello adoptan códigos simbólicos que no descri-

ben ninguna particularidad formal sino que se limitan 

a indicar por separado la mera presencia o ausencia de 

dichos rasgos. 

No obstante, entre estos dos gráficos se constata una 

diferencia significativa. En la tabla no se grafica el pe-

ríodo en que la floración se produce, sino que en la fila 

correspondiente figura el texto «no destacada», pues 

en el ciprés calvo la floración no es tan relevante como 

la fructificación. En cambio, el gráfico de líneas sí nos 

brinda esa información. Por tanto, podemos decir que 

en el tercer gráfico no solo se consideró la mera pre-

sencia o ausencia de los rasgos fenológicos sino que 

también se hizo una valoración crítica de estos rasgos 

desde el punto de vista ornamental. 

De la comparación de los tres gráficos podemos con-

cluir que cada uno tiene ventajas e inconvenientes con 

respecto a los otros, de manera que ninguno puede con-

siderarse como el ideal ni el definitivo, pues en todos 

queda afuera alguna información. 
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CONCLUSIONES: TEMPORALIDAD Y REPRESENTACIÓN

El conocimiento del vegetal, en lo que hace a sus 

características formales, variables en el tiempo, es 

ineludible para todos aquellos que vean en él un 

«material» para conformar espacios. Solo un cono-

cimiento profundo de la particular forma de ser y 

de comportarse de cada especie le permitirá prever 

la particular forma de ser y comportarse de los es-

pacios que aquellas conformen. (Muñoz, Roos y 

Cracco, 1993:250) 

Conocer el crecimiento y el comportamiento anual de 

los vegetales resulta fundamental para el diseño de los 

espacios exteriores, ya que estos procesos son variados 

y distintos en cada especie y generan cambios en el ta-

maño, la forma y la apariencia, lo cual puede ser deter-

minante para el proyecto. 

En todas las publicaciones comentadas en este artícu

lo las diferentes especies vegetales se expresan de for-

ma sistemática gracias a una serie de recursos gráficos 

que permiten representar la dimensión tiempo. Estos 

recursos incluyen: diagramas, secuencias, superposicio-

nes, gráficos de líneas, tablas, cuadros, etcétera.
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Por un lado, el estudio de estos trabajos nos posibi-

litó reflexionar acerca de las posibilidades de la cuarta 

dimensión como factor de proyecto. Por otro lado, mu-

chos de los recursos gráficos aquí analizados pueden 

extrapolarse al estudio de espacios o a la representa-

ción de proyectos. 

Por último, considerar a los vegetales en toda su com-

plejidad conlleva una toma de conciencia sobre la te-

mática de la sustentabilidad y el cuidado del medio 

ambiente, de cara a los desafíos ambientales que de-

beremos enfrentar en un futuro que cada vez está más 

próximo. 
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·  Proyecto arquitectónico

·  Tecnologías y sustentabilidad

·  Historia de la arquitectura, la ciudad y el urbanismo

·  Enseñanza de las disciplinas proyectuales

·  Ciudad y territorio

·  Comunicación y forma
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de términos para el análisis temático y la búsqueda de documen

tos y publicaciones en los campos de la educación, cultura, 

ciencias naturales, ciencias sociales y humanas, comunicación 

e información: http://databases.unesco.org/thessp/

b )  Red de Bibliotecas de Arquitectura de Buenos Aires, Vitruvius. 

Es un vocabulario controlado desarrollado especcificaente pa-

ra las áreas de arquitectura y urbanismo. 

	 http://vocabularyserver.com/vitruvio/ 

Segunda página y siguientes:

·  Cuerpo del artículo: Generalmente se divide en: Introducción, 

Metodología, Desarrollo, Resultados y Discusión y Conclusiones; 

luego se presentan las Referencias bibliográficas, Tablas, Leyen-

das de las Figuras y Anexos. En la introducción se debe descri-

bir el tipo de artículo que se está presentando.

·  Texto: Se escribe en una sola columna, sin formato, a interlineado 

doble en tipografía de 12 puntos. La extensión de los artículos 

de investigación debe ser de 5.000 palabras (con una tolerancia 

del 10 % en más o menos). Los artículos breves no deben exce-

der las 2.000 palabras. Las páginas deben ser numeradas.

·  Notas al pie: Las notas aclaratorias al pie de página no deben 

exceder de cinco líneas o 40 palabras; de lo contrario, deben 

ser incorporadas al texto general. 

·  Citas. Pueden ser: 

a)  Cita textual corta (con menos de 40 palabras) se incluye en 

el texto y se encierra entre comillas dobles. A continuación 

se incorpora la referencia del autor (Apellido, año, p. 00); 

b)  Cita textual extensa (mayor de 40 palabras) se incluye en pá-

rrafo aparte, independiente, omitiendo las comillas, seguida 

de la referencia del autor.

Referencias bibliográficas:

Las referencias bibliográficas en el texto pemiten identificar las 

fuentes que sostienen el texto o que se discuten en él. Deberán 

aparecer al final del artículo en orden alfabético y se harán según 

las normas APA (American Psychological Association). A continua-

ción se detalla el formato que deben respetar las referencias se-

gún dichas normas:

·  Apellido del autor, año de edición, dos puntos y número de pá-

gina, sin espacio intermedio (Derrida, 2000:49).

·  Si se hace referencia a una sola obra se omite el año (Derrida: 

32).

·  Si se hacen otras referencias a la obra en el mismo párrafo sólo 

se consignarán los números de página (38), (54).

·  Si la obra tiene dos autores se mencionarán ambos apellidos.

·  Si la obra tiene entre tres y cinco autores, en las menciones sub-

siguientes sólo se escribirá el apellido del primer autor seguido 

de et al.

·  Si los autores son más de seis se escribirá el apellido del primer 

autor seguido de et al. desde la primera mención.

Bibliografía

La bibliografía es un listado de todos los textos mencionados en 

las referencias bibliográficas. Puede, además, incluir fuentes que 

sirvan para profundizar en el tema, aunque no se las haya citado 

en el trabajo.

El listado se ajustará a los siguientes criterios generales:

·  Las obras deben ordenarse alfabéticamente por apellido del au-

tor. Si se mencionan varias obras del mismo autor, estas irán en 

orden cronológico, comenzando por la más antigua. 

·  Si en un mismo año hay más de una obra, el orden de las obras 

debe indicarse con letras (1997a, 1997b).

·  Si la obra tiene entre dos y siete autores, se consignará el ape-

llido y la inicial del nombre de todos ellos.

·  Si la obra tiene ocho o más autores, se consignará el apellido y 

la inicial del nombre de los seis primeros, luego puntos suspen-

sivos (…) y finalmente el apellido y la inicial del nombre del úl-

timo autor.

·  Si la obra cuenta con un compilador (Comp.) o director (Dir.), de-

be identificarse por el apellido de este.

·  Si la obra no tiene autor, se consignará primero el título de la 

obra y luego la fecha.

·  Si la obra no tiene fecha, se consignará el apellido y el nombre 

del autor y luego (s. f.).

·  En las obras en idioma extranjero se mantendrán las mayúsculas 

y minúsculas de los títulos originales.

·  Si el libro tiene más de una edición e interesa identificarla, lue-

go del título se consignará entre paréntesis a cuál de ellas se es-

tá haciendo referencia.
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Ejemplos:

Libro

AUTOR, A. A. (año). Título. Ciudad: Editorial.

AUTOR, A. A. (año). Título. Subtítulo. Ciudad: Editorial.

AUTOR, A. A. (año). Título. Recuperado de http://www.xxxx.xxx 

(fecha de consulta).

AUTOR, A. A. (año). Título. doi: xx.xxxxxxxx (El doi es un código 

único que tienen algunos documentos extraídos de bases de datos 

en la web. Cuando el documento tiene doi se omite la URL).

EDITOR, A. A. (Ed.): (año). Título. Ciudad: Editorial.

AA. VV. (2006). Homenaje a Ana María Barrenechea. Buenos Ai-

res: Eudeba.

GRIMAL, P. (1965). Diccionario de mitología griega y romana (pról. 

Charles Picard; trad. Francisco Payarols). Barcelona: Labor.

MONTOLÍO, Estrella (Coord.) et al. (2000). Manual práctico de 

escritura académica, vol. III. Barcelona: Ariel.

Capítulo de libro

AUTOR, A. A. & Autor, B. B. (año). Título del capítulo o la entrada. 

En Editor, A. A. (Ed.): Título del libro (pp. xx–xx). Ciudad: Editorial.

GUTIÉRREZ ORDÓÑEZ, S. (1997). Más sobre el sujeto ¿con? pre-

posición. En: La oración y sus funciones (pp. 95–140). Madrid: Ar-

co Libros.

Artículo de revista

AUTOR A. A., Autor, B. B. & Autor, C. C. (fecha). Título del artícu-

lo. Título de la publicación, volumen(número), xx–xx.

AUTOR, A. A. (año). Título del artículo. Título de la publicación, 

volumen (número), xx–xx. Recuperado de URL.

AUTOR, A. A., Autor, B. B. & Autor, C. C. (fecha). Título del artícu-

lo.Título de la publicación, volumen (número), xx-xx. doi: xx.xxxxxxx.

DUCROT, O. (2000). La elección de las descripciones en semán-

tica argumentativa léxica. Revista Iberoamericana de Discurso y 

Sociedad, 2(4), 23–45.

GARCÍA NEGRONI, M. M. y Hall, B. (en prensa). Escritura univer-

sitaria, fragmentariedad y distorsiones enunciativas. Boletín de 

Lingüística.

RODRÍGUEZ DEL CUETO, F. (2012). Arquitecturas de barro y ma-

dera prerromanas en el occidente de Asturias: el Castro de Pen-

dia. Arqueología de la Arquitectura, 0(9), 83-101. doi: 10.3989/

arqarqt.2012.10001.

ROXIN, C. (2012). «El concepto de bien jurídico como instrumen-

to de crítica legislativa sometido a examen.» Revista electrónica de 

Ciencia Penal y Criminología, 15(1), 1-27. Recuperado de http://

criminet.ugr.es/recpc/15/recpc15-01.pdf

Artículo periodístico

AUTOR, A. A. (año, día de mes). Título del artículo. Título de la 

publicación, pp. xx–xx.

GREGORICH, L. (2009, 11 de noviembre). Soñando con el 10 de 

diciembre. La Nación, p. 17.

Ponencia en congreso publicada en actas

AUTOR, A. A. (año). Título del artículo. En COMPILADOR, C. C., 

Actas del Nombre del congreso (páginas que comprende el capítu-

lo) organizado por Nombre de la institución organizadora, Ciudad.

GUTIÉRREZ ORDOÑEZ, S. (1978). Visualización sintáctica. Un nue-

vo modelo de representación espacial. En AA. VV. (Comps.). Actas 

del VII Coloquio Internacional de Lingüística Funcional organizado 

por la Universidad de Oviedo.

Ponencia en congreso no publicada en actas

AUTOR, A. A. (año, mes). Título del artículo o poster. Artículo/

Poster presentado en Nombre del congreso organizado por Nom-

bre de la institución organizadora, Ciudad.

FUDIN, M. (2009, octubre). La graduación, el día antes del día 

después: reflexiones sobre las prácticas de estudiantes en hospi-

tal. Artículo presentado en la VII Jornada Anual de la Licenciatura 

en Psicología de UCES, Buenos Aires. Recuperado de http://dspa-

ce.uces.edu.ar:8180/dspace/handle/123456789/676 (fecha de 

consulta 03/09/2018).

Documentos institucionales sin mención de autor

ORGANISMO (año). Título de la publicación. Recuperado de URL. 

PROVINCIA DE SANTA FE. MINISTERIO DE SALUD. (2014). Situa-

ción del VIH/SIDA y las infecciones de transmisión sexual en la 

población de la provincia de Santa Fe, año 2013. Recuperado de 

https://www.santafe.gov.ar

Documentos institucionales con mención de autor

AUTOR, P. P., & AUTOR, L. L. (año). Título de la publicación (Tipo 

de publicación o No. de informe). Recuperado de URL.

KESSY, S. S. A., & URIO, F. M. (2006). The contribution of micro-

finance institutions to poverty reduction in Tanzania (Informe de 

investigación No. 06.3) Recuperado del sitio web de Research on 

Poverty Alleviation: http://www.repoa.or.tz/documents_storage/Pu-

blications/Reports/06.3_Kessy_and_Urio.pdf (fecha de consulta 

03/09/2018).

Tesis

APELLIDO, A. A. (año). Título de la tesis. (Tesis inédita de maes-

tría/doctorado). Nombre de la institución, Ciudad.
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AGUILAR MORENO, M. (fecha de consulta 03/09/2018). El gra-

bado en las ediciones de bibliofilia realizadas en Madrid entre 1960-

1990. (Tesis de doctorado). Universidad Complutense de Madrid.

Siglas

En el caso de emplear siglas en el texto, cuadros, gráficos y/o fo-

tografías, se deben proporcionar las equivalencias completas de 

cada una de ellas en la primera vez que se empleen. En el caso 

de citar personajes reconocidos se deben colocar nombres y/o ape-

llidos completos, nunca emplear abreviaturas.

Gráficos

Las tablas, gráficos, diagramas e ilustraciones y fotografías, deben 

contener el título o leyenda explicativa relacionada con el tema de 

investigación que no exceda las 15 palabras y la procedencia (au-

tor y/o fuente, año, p.00). Se deben entregar en medio digital in-

dependiente del texto a una resolución mínima de 300 dpi (en 

cualquiera de los formatos descritos en la sección de fotografía), 

según la extensión del artículo, se debe incluir de 5 a 10 gráficos 

y su posición dentro del texto.

El autor es el responsable de adquirir los derechos y/o autorizacio-

nes de reproducción a que haya lugar, para imágenes y/o gráficos 

tomados de otras fuentes.

Fotografías

Se deben digitalizar con una resolución igual o superior a 300 dpi 

para imágenes a color y 600 para escala de grises. Los formatos 

de las imágenes pueden ser TIFF o JPG sin compresión y máxima 

calidad. Al igual que los gráficos, debe indicarse el autor y/o fuen-

te de las mismas.

Planimetrías

Se debe entregar la planimetría original en medio digital, en lo 

posible en formato CAD y sus respectivos archivos de plumas. De 

no ser posible se deben hacer impresiones en tamaño A4 con las 

referencias de los espacios mediante numeración y una lista ad-

junta. Deben poseer escala gráfica, escala numérica, norte, coor-

denadas y localización.

REMISIÓN DE ARTÍCULOS

Los interesados en postular artículos deberán hacer una presenta-

ción ingresando a: 

https://bibliotecavirtual.unl.edu.ar/publicaciones/index.php/

ARQUISUR/issue/current

Luego de registrarse podrá cargar su artículo en cinco pasos.

ADMISIÓN DE ARTÍCULOS

La revista edita artículos que presentan avances y/o resultados de 

investigaciones en el ámbito académico con la exigencia explícita 

que los mismos sean originales e inéditos. También publica artí-

culos breves de reflexión, entrevistas, crónicas y recensiones bi-

bliográficas. En todos los casos el material debe cumplimentar con 

todas las formalidades que se indican en el apartado «Formato de 

Presentación de Artículos».

FORMA DE ARBITRAJE

La publicación realiza una revisión de artículos por pares expertos 

en el mismo campo de estudio según el procedimiento conocido 

como Revisión Doble Ciego (Double-blind review) según el cual los 

evaluadores y los autores no se conocen recíprocamente, conser-

vándose el anonimato durante todo el proceso editorial.

Los revisores disponen de un Formulario de Revisión remitido por 

el Director Editorial Técnico a efectos de pautar su labor.

Los pares evaluadores del Comité Científico deben concluir su re-

visión con alguno de los siguientes conceptos:

·  Aceptar el artículo tal como fue entregado.

·  Aceptar el artículo con algunas modificaciones: se podrá sugerir 

la forma más adecuada para una nueva presentación, para lo 

cual el autor puede o no aceptar las observaciones, de ser así se 

le conferirá un plazo para realizar los ajustes pertinentes.

·  Rechazar el artículo: en este caso se entregará al autor un co-

municado junto con las planillas de evaluación de los árbitros ex-

plicitando la razón de la negación de su publicación.

Finalizado el proceso de evaluación, el Director Editorial Técnico co-

municará el resultado a los autores e informará al Comité Editorial 

la nómina de artículos que recibieron al menos dos evaluaciones fa-

vorables y que, por lo tanto , en condiciones de ser publicados.

PUBLICACIÓN

El Comité Editorial es el órgano que decide en última instancia cuá-

les son los artículos a publicar. El Editor procederá a dar curso al 

proceso de edición técnica de los artículos seleccionados por el Co-

mité Editorial. Este proceso incluye: revisión orto–tipográfica y de 

estilo del conjunto del material a publicar y del correspondiente 

diseño gráfico para lectura en pantalla y descarga en pdf. Finalizado 

el proceso de maquetación y revisión, la revista se publica en su web 

oficial http://www.fadu.unl.edu.ar/arquisurrevista/index.html, en la 

Biblioteca Virtual de la Universidad Nacional del Litoral https://bi-

bliotecavirtual.unl.edu.ar/ y en la plataforma de la Asociación de 

Revistas Latinoamericanas de Arquitectura (ARLA) http://arla.ubio-

bio.cl/ respetando el siguiente cronograma anual: Primer número del 

año: 20 de julio; Segundo número del año: 20 de diciembre.
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